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    La hoja parroquial


    


    Lo vio en la fotografía en blanco y negro de la hoja parroquial de un pueblo distante setenta kilómetros. El azar y el viento la trajeron a sus pies mientras estaba sentada, en un banco del parque infantil, junto a una guapetona mamá sudamericana. En la imagen se veía a un cura de mediana edad rodeado de feligresas. El nuevo párroco de aquel cercano lugar. A decir de Ana Laura, tan guapísimo y tan sexy que no le importaría «hacerle un favor».


    Cuando lo comentó con Marco, su amante, éste, entre divertido e incrédulo, le preguntó si de verdad le gustaría llevarse al cura a la cama. Ana Laura dudó. Tenía tan pocas ocasiones de verse con Marco que, como se aficionase a irse con quien le apeteciera, acabarían sin verlo, y a eso no estaba dispuesta. Su amante se rio y le preguntó si, entonces, no sería mejor hacer un trío, como con Sofía. Pero ahora ellos dos y el cura. Ana Laura respondió «¡¡¡SÍIIIIIIII!!!», Marco se rio todavía más y, como sabía cuánto disfrutaba ella con el sexo, le contestó: «Lo intentaremos».


    Ana Laura calló más excitada que sorprendida. Ya nada le resultaba extraño. Con Marco y mediando sexo por medio no había imposibles; lo sabía por experiencia y no se arrepentía de no haber dicho no a nada. Al contrario. Por eso habían bastado esas pocas palabras de Marco para excitarla.


    Esto había ocurrido mes y medio antes. Y ahora ahí estaba ella, tras haber husmeado en Internet la web de la diócesis y haber averiguado que en la parroquia de aquel pueblecito el cura confesaba los jueves, después de la misa de siete.


    Dejó pasar a las tres viejecitas que esperaban el sacramento. Las tres lo tomaron como la educada deferencia de una guapa y joven desconocida. A saber qué hacía en el pueblo. Estaría de paso. Y qué buena cristiana era que se detenía a confesarse ahora que nadie lo hace. Bien, bien… Les satisfacía pensar que la solitaria presencia de Ana Laura era indicio un relevo generacional garantizado. Las iglesias no se quedarían vacías cuando ellas murieran. Sin embargo, las buenas mujeres jamás hubieran imaginado lo que la joven dijo cuando, con el templo ya vacío, le tocó el turno y se arrodilló ante la celosía.


    —Ave María Purísima —saludó.


    —Sin pecado concebida.


    —Padre… Iré al grano: el sexto mandamiento no está hecho para mí.


    Acto seguido, sin esperar respuesta, relató algunos de sus encuentros con Marco; lo hizo de modo tan directo y explícito que el cura enmudeció, pasmado, aturdido, como si le hubieran dado un puñetazo inesperado que le hizo vacilar unos segundos antes de ser capaz de dudar de si debía zanjar de golpe la desvergonzada confesión pareciendo un pacato, si debía simplemente escuchar el desahogo de esa feligresa y actuar según derivara la cosa o si… Pero antes de que pudiera saber exactamente dónde estaba Ana Laura a otra confesión, la de su trío con Marco y Sofía. No escatimó detalles. Al contrario, pormenorizó sin ocultar nada, recreándose y también animándose minuto a minuto porque al otro de la celosía primero solo había escuchado un largo y profundo silencio y, pronto, nada más que una respiración cada vez más agitada.


    Comprendió Ana Laura que si primero había sido el estupor lo que había enmudecido al cura, de pronto había pasado a serlo la excitación, lo cual demostraba que el buen hombre no había acertado a defenderse, pero también que el asunto le interesaba más de lo que seguramente estaba dispuesto a reconocer. ¡Estupendo!


    Cuando llegó al momento de describir el último orgasmo al unísono que había tenido con Marco (Ana Laura masturbándose y él enculándola y eyaculando copiosamente en el fondo de su recto), la voz del cura llegó por fin, excitada, ahogada, temblorosa:


    —Oiga… Oiga… Esto… Yo… Yo no soy de piedra… Esto… Yo… Yo no puedo ahora mismo aconsejarle nada. Nada, de verdad. No soy de piedra. No soy de piedra. No estoy en condiciones de absolverla porque en estos momentos mi cabeza me dice que… Mi cabeza…


    Ana Laura pensó que quería decir «mi polla». Por eso contestó:


    —Padre, no he terminado. Debo confesar que desde que vi su foto en una hoja parroquial tengo la tentación de hacer un trío con usted y con mi amante, que está afuera esperando con el coche. Es una tentación tan fuerte que he venido aquí a que usted en persona me la quite de la cabeza. Porque si no…


    «¿¿¿YO??? Por qué si no… ¿¿¿qué???», pensó el cura tan sorprendido por lo que acababa de escuchar como aterrado por el modo en que se sentía atraído por la idea de…


    


    ***


    El cura está ya como la grana cuando, en el ascensor del hotel, Ana Laura le ha ido metiendo mano al paquete mientras lo besa en la boca y él le magrea las tetas. Marco, mientras tanto, la besa en la nuca y le acaricia el culo.


    Al entrar en la habitación no han perdido el tiempo: Ana Laura se ha sentado en la cama. Marco ha tirado hacia arriba de su breve camiseta rosa de tirantes para dejarla con las tetas al aire. Y ella, anticipándose al cura, que está tan enardecido como confuso, se ha alzado la falda y, como no lleva bragas, al sentarse ha quedado ofreciendo su coño caliente al prelado, que ha caído de rodillas más rendido de lo que jamás lo ha estado ante imagen sacra alguna; ha comenzado a lamerle afanosamente el coño y el clítoris, y a meterle la lengua entre chupetazo y chupetazo, mientras la pareja de amantes se miran de hito en hito maravillados: ¡el cura buenorro comiéndole el coño a Ana Laura! ¡Con lo difíciles, más bien imposibles, que parecen las cosas antes de hacerlas, y lo sencillas que son cuando te pones!


    El cura chupa con una fruición encomiable. Mediante ese método ha de hacer sentir a esta feligresa el cielo más que con todos los rosarios. Está excitadísimo y la polla le abulta bajo el pantalón. Pronto habrá que sacársela. Pero hay que ver cómo chupa… El creyente que cae en la tentación cae con la furia de un fanático: como ya lo tiene todo perdido, quiere aprovechar hasta el último átomo de placer. ¡Qué tío!


    Pero ahí han ido a lo que han ido. Marco se saca la polla, dura desde que vio salir a Ana Laura de la iglesia acompañada por el sudoroso cura, y la acerca a sus labios. Ella se la mete en la boca. Comienza a mamarla. Y en su interior comienza el delicioso suplicio de sentir dos hombres a la vez, y una especie de corriente viva y cálida viaja desde la punta de la lengua del cura en su clítoris hasta la polla de su amante en la boca. Ana Laura intenta atesorar ese instante y hacerlo tan eterno como la felicidad que, mediante otros caminos muy distintos, suele ofertar a sus feligreses el cura que, a sus pies, adora fervorosamente su coño y, a través de él, a toda ella y al placer.


    

  


  


  


  
    


    El hotel


    


    Ahí están. En el hotel. Con el cura.


    ¡Pero si solo fuera la argucia que han montado para seducirlo!


    Sin decirle nada a Marco, por la mañana Ana Laura le había enviado varios whatsapp a Sofía. El primero, una fotografía–una bella mujer morena chupando una polla enorme mientras otro hombre le chupa el clítoris a ella-, incluye esta frase: «Esto es lo que pretendo hacer con Marco y con el cura». Luego le había enviado una sucinta explicación sobre cómo pensaba camelar al segundo plantándose en el confesonario. Era una fantasía, por supuesto. O, mejor dicho, era una especie de juego: iba a ir al confesonario por el morbo de decirle al cura que quería hacer un trío con él, convencida de que bastaría ese morbo para que luego el encuentro con Marco tuviera una enorme dosis de picante añadida. Que el cura accediese al trío era tan improbable que a Ana Laura la idea, aunque la excitaba, casi le daba risa, pero fantaseó contándole a Sofía que, si el cura caía en sus redes, se lo llevaría a un hotel con Marco. Sería su primer trío con dos hombres. ¿Pero por qué se lo contaba a Sofía? Para excitarla y darle envidia, je je, pero también porque el trío que Ana Laura había vivido con Sofía y Marco había sido tan ardiente que se sentiría una traidora si no avisara a su amiga de sus intenciones. Por eso concluye la secuencia de mensajes con una invitación: «Si puedes, apúntate. El cura me mandará a la mierda, pero como salga bien me voy a poner tan cachonda que dos hombres van a ser poco para mí, ja ja». Y añade: «El plan no saldrá, pero nos lo volveremos a montar los tres. ¡Me apetece otro tío!». Todo este ir y venir de mensajes con Sofía tiene solo un objetivo, concluye Ana Laura; darle una sorpresa a Marco en agradecimiento por prestarse al jueguecito de propiciar un trío con otro hombre. Así, si llegan a ser cuatro, el pobrecillo tendrá más cosas que hacer, je je. Aunque, en realidad, je je, más sorprendido y agradecido aún se quedaría el pobre cura si accede a realizar un trío y se encuentra con… Je je… No será un trío, sino una pequeña orgía. Ana Laura no le ha dicho a Marco nada de Sofía, la cual, si sigue las indicaciones que le está dando por whatsapp, deberá presentarse de improviso. Ana Laura dejará en recepción una de las dos tarjetas de acceso, y así Sofía podrá entrar en la habitación sin llamar; todo bajo el pretexto, le va a decir Ana Laura al recepcionista, de que cuando Sofía llegue seguramente ella estará durmiendo una siestecilla. Se despide de Sofía enviándole un último mensaje: «un besito caliente en la boca».


    Si Sofía es puntual, se encontrará a Ana Laura y a Marco en la cama, y será un regalo para los dos. Si además el mundo está al revés y el cura ha accedido a… Entonces… ¡Uf! ¡Qué gran momento será también cuando llegue Sofía!


    Eso ha sido por la mañana. Luego todo ha sido correr. A trabajar, a comer, a desplazarse con Marco al pueblecito… Hasta que no se ha puesto a esperar la confesión ni siquiera ha podido comprobar si Sofía había visto la retahíla de mensajes o no. Sí, los ha leído, pero la muy capulla no ha contestado. ¿Cómo se puede dejar de contestar a algo así? En fin... Si puede venir, bien, ante la falta de respuesta será sorpresa hasta para la propia Ana Laura; y si no, también. O pareja de amantes, o trío. Lo de la orgía es tan poco probable… Pero bueno, primero va a calentarse poniendo cachondo a un cura, o escandalizándolo. Las dos cosas tienen morbo. Luego se ha puesto de rodillas ante el confesonario, ha comprobado que el cura cara a cara era mucho más atractivo que en la foto de la hoja parroquial y…


    Ahora, ya anochecido, en la habitación todas las luces están encendidas. Ana Laura, desnuda, tiene el coño licuado, las tetas le explotan y la boca se le llena de saliva solo de pensar en cuanto todavía tiene por chupar. Está excitadísima, y eso que la sesión no ha hecho más que comenzar. Solo ha mamado una polla, la de Marco. Le queda la otra. ¡Dos pollas! ¡Y cuatro huevos! Y… Y también desea mamar las dos pollas a la vez, y también alternativamente, a ver qué se siente. Y… Bueno, si hiciera la lista de sus deseos no terminaría. Quizá por eso, aun estando tan excitada, su mente todavía es capaz de dudar. Duda de qué quiere hacer cuando el «calentamiento» termine: si ser penetrada y, sintiendo el coño relleno de polla, meterse la otra poco a poco en la boca, o hacerlo en el orden inverso. ¿Cómo será más excitante? En realidad, le da igual, porque ya no es capaz de razonar y todo, sea lo que sea, lo va a disfrutar. El cura sigue entre sus piernas, chupándole el clítoris y bebiéndose sus abundantes jugos con avidez. Para no correrse, Marco se la ha sacado de la boca y ahora le mama y le soba las tetas alternando glotonería y dulzura. Los gemidos de Ana Laura se escuchan débilmente desde el rellano de los ascensores, pero los tres lo ignoran.


    Sofía sonríe y se pasma cuando la puerta del ascensor se abre y escucha los gemidos en el silencio del pasillo enmoquetado. No se ha creído una sola palabra de los mensajes de Ana Laura. Escandalizar sacerdotes no le parece un método de excitación realista, sino una broma tonta, y la posibilidad de seducir a uno de ellos, por muy bueno que esté, no lo considera sino una fantasía más de las que a veces han construido por correo los juntos. Lo que cree, esto sí, es que Ana Laura la ha citado para hacer un nuevo trío con Marco. ¡Como para no repetir tras aquel primero en el que tantas dudas y temores hubo, y que tan bien solucionaron! Pero los muy salidos no la han esperado. Ahí están los gemidos para atestiguarlo. Tan evidentes que ni siquiera debe mirar la numeración para localizar la habitación que busca. Hasta ese instante no ha sabido si llegaba demasiado pronto e iba a estar sola o demasiado tarde y, ante la presunción de que Sofía no fuera a llegar, los encontrara a ambos corridos y bien corridos. ¡Qué cachondos están!, piensa Sofía, sorprendida, al escuchar los gemidos ya junto a la puerta. Ni se le pasa por la cabeza que dentro de la habitación haya alguien más que Ana Laura y Marco. Lo del cura o era una broma o una fantasía para calentar el ambiente. Cualquier otra cosa hubiera estado condenada al fracaso. Pero cachondos, se han puesto cachondos. ¡Cómo gime Ana Laura! ¡Qué tía!


    Quiere entrar por sorpresa, como le ha pedido Ana Laura, porque ahora, llegado el momento, le parece morboso, tremendamente morboso, que dos personas estén follando y, de pronto, aparezca una tercera sin que al menos una la espere –y la otra con dudas sobre sin vendrá- y se una sin más a la fiesta. Para completar la sorpresa, sonríe malévola, por casualidad hace dos días se tiñó el pelo de negro. Hoy es una morenaza de escándalo. Seguro que Ana Laura, al verla, duda por un instante de si es ella, y ese instante de vacilación, de no saber si está follando ante una desconocida, también será muy excitante. ¿Qué dirán los ojos de Ana Laura?


    Sin embargo, Sofía comete una estupidez: instintivamente golpea la puerta con los nudillos. «¡Al diablo con la sorpresa!», piensa mordiéndose los labios.


    Pocos segundos antes, para soportar el placer, Ana Laura ha cerrado los muslos atrapando entre ellos la cabeza del prelado, el cual, con los oídos tapados por la suave y cálida carne de Ana Laura, no llega a oír la llamada. Marco, sí, pero los dos golpes tan sido tan tenues que da por hecho que han sido dados en la puerta de alguna de las habitaciones próximas, y sigue lamiendo los pezones de Ana Laura, quien, en cambio, sufre un leve sobresalto: también le ha parecido que los golpes han sido en otra habitación, pero como espera a Sofía, duda.


    Pasan dos, tres minutos. Dentro la temperatura, ya hirviente, sigue aumentado. Fuera, ante la puerta, Sofía está quieta, con el coño mojado y los pezones dilatados, ansiosa, dejando que pase el tiempo para reparar el error y poder dar la sorpresa. Sigue escuchando los gemidos de Ana Laura. Ahora son más fuertes. ¡A ver si la muy capulla se va a correr antes de que ella llegue! No, eso no. ¡Sofía quiere verla correr!


    Con cuidado, abre la puerta. El ligero chasquido pasa inadvertido para el grupo. Se cuela dentro y, en el pasillo que forman un gran armario y la pared del baño, se desnuda sin hacer el más leve sonido. En cambio, el que llega a sus oídos es irresistiblemente perturbador: nada se interpone ya entre ella y los gemidos de su amiga, y el ligero chapoteo que escucha es el de alguien chupando algo. ¿Quién está chupando a quién y qué le está chupando? Hay tantas combinaciones que la excitación la desborda.


    Descalza, como levitando sobre la moqueta, avanza un par de metros y alcanza el dormitorio. Durante un instante el corazón le da un vuelco. En la cama, boca arriba, está tumbada Ana Laura, con los ojos cerrados, con el culo casi en el borde y las piernas bien abiertas. Arrodillado en el suelo y lamiéndole el coño hay un desconocido. También tiene los ojos cerrados. Debe de ser el cura, piensa Sofía. ¡JODER, JODER, JODER! ¡NO JODAS QUE LA COSA IBA EN SERIO! ¡Y ANA LAURA LO HA CONSEGUIDO! Sí, está bueno. ¡Buenísimo! ¡Y se ha sacado la polla y la tiene muy tiesa y mojada! ¡Guau, qué polla! ¡Le babea! Marco la tiene igual. Le está mamando la teta más cercana a Ana Laura mientras la magrea la otra. Los tres están enfebrecidos y con los ojos cerrados. Sofía sonríe repentinamente deshecha de excitación. Aunque parezca increíble, ninguno ha advertido ni presencia ni su vacilación. Pero no es momento de seguir vacilando. Cualquier duda estropeará todo. Se acerca despacio, sin rozar la cama para que nadie advierta su presencia, se inclina sobre Ana Laura, en el lado opuesto al que ocupa Marco, y la besa en la boca profundamente. Ana Laura da un respingo –que los dos hombres creen fruto de la excitación- antes de devolverle el beso con furia apasionada, sin abrir todavía los ojos.


    Ya los abrirá, ya, piensa Sofía, y cuando vea que el pelo que la acaricia no es una melena rubia sino morena se dará un susto de muerte. Luego vendrá una amplia sonrisa antes de seguir gozando. La besa. La besa. La besa profundamente, y luego lleva sus labios a la oreja de Ana Laura y le susurra enronqueciendo la voz para distorsionarla y reforzar las dudas que provocará su color del pelo:


    —Tranquila. Los dos serán para ti. Los dos te la meterán a la vez cada uno por donde tú quieras. Hoy es un día especial para ti. Es tu capricho. No te robaré ni un átomo de placer. Al revés. Te follarán los dos, cariño. Los dos a la vez. Dos hombres, dos pollas para ti sola. Yo te contemplaré, y te acariciaré, y te besaré, y te lameré. Y, mientras tanto, me masturbaré viéndote gozar.


    Ana Laura, sonríe en la boca de Sofía y abre los ojos. La mirada de dulzura se transforma en otra de estupor. Luego la sonrisa se transforma en una carcajada y los dos hombres abren los ojos para ver qué sucede, y ven a dos mujeres desnudas.


    

  


  


  


  
    El final


    


    Después de que llegara Sofía, hoy morena, la escena ha vuelto a su origen. Ana Laura se la mama a Marco mientras el cura le come el coño. Sofía se sienta en el sofá y los mira, excitada. No es que no desee participar de inmediato, es que precisa unos segundos, un pequeño tiempo, para encontrar su lugar, para saber qué hacer, qué papel jugar, para encontrar su sitio en esa su primera orgía, que desea más y más a medida que sus ojos se detienen en cada detalle de cuanto se desarrolla ante ella. ¡Guau! ¡Su primera orgía! Bueno… ¿Orgía? ¿Cuatro personas es una orgía? No… Cree que no. Pero, en cualquier caso, con lo que tiene delante, ¿cómo debe incorporarse a la fiesta? ¿Comiéndole las tetas a su amiga? ¿O comiéndole la polla al cura? ¿O los huevos a Marco? ¿O follarse al cura en alguna posición rara, ya que es la única polla disponible? Todo eso piensa sin advertir que la excitación ha borrado por completo la promesa que le acaba de hacer a su amiga de que los dos hombres serán solo para ella. Sofía cavila sin perder ripio, mientras se masturba despacio y su coño se va empapando.


    Pero pronto, Marco, para evitar correrse, se retira. De pie junto a la cama, saca su polla de la boca de Ana Laura. Ella, instintivamente, la sigue como una hambrienta a la que retiran el sustento y al hacerlo modifica la postura de su cuerpo, quedando en tierra de nadie: el cura, que le está comiendo el coño, se queda sin su banquete y al verse con la boca vacía y que Ana Laura ya no se la está chupando a Marco y parece buscar algo, interpreta que ha sido llamado a una misión más elevada. Se pone de pie, rodea la cama y le ofrece la polla a Ana Laura, que la engulle sin dudar y al paladear el sabor de una nueva polla a continuación de la de Marco, siente un vértigo mareante. Mucho. Tanto que cierra los ojos, modifica la extraña posición en que ha quedado y se afianza a cuatro patas sobre la cama para mantener el equilibrio y mamarla mejor. Se ha colocado así de forma momentánea, pero para Marco esa postura es una invitación. Busca el culo de su amiga y se la mete por el coño, hasta los huevos. ¡Con qué facilidad entra en la carne caliente y empapada! Una vez bien metida se queda quieto, sintiendo el calor de Ana Laura y para que ella la sienta bien, bien ensartada, bien rellena. Por eso Ana Laura también se queda quieta y hasta detiene su boca con la polla del cura hasta la garganta. Luego, pasado ese instante de intensa sensación, Marco comienza a follársela


    Ana Laura cree morir de placer. ¡Su primer trío con dos hombres! Una polla en la boca, otra en el coño. Se siente fulminada por una suerte de corriente de alta tensión que la atraviesa haciéndola arder de extremo a extremo, de polla a polla. De tan excitada, su cuerpo está más tenso que nunca. Mama y mama y folla y folla. Su boca rezuma saliva y su coño chorrea jugos. En ese momento Sofía se levanta del sofá, se tumba boca arriba en la cama, arrastrándose de espaldas hasta que consigue meter la cabeza bajo el cuerpo de su amiga, que sigue a cuatro patas, a la que comienza a mamar las tetas, que le cuelgan y se mecen al compás de las acometidas de Marco. Ana Laura apenas aguanta un minuto antes de correrse con tales estremecimientos que Sofía se aparta cuando comprende que su amiga se va a derrumbar. Y lo hace. Se desploma. Rendida, se deja caer sobre el colchón y las pollas se salen de su cuerpo. Se estremece incapaz de articular palabra, hasta que logra musitar: «¡Qué pasada, cabrones! ¿Por qué me habéis hecho acabar tan pronto?»


    Ellos piensan algo ligeramente distinto: «¿Por qué has acabado tan pronto, Ana Laura? ¿Cómo no te has controlado más para que todos pudiéramos seguir disfrutando?» Todavía están con la polla tiesa y tienen los huevos rebosando. ¿Por qué ha acabado ella tan pronto? ¡Ellos necesitan seguir! A la dureza de la polla del cura ni siquiera le afecta la inesperada presencia de Sofía. La excitación lo ha ofuscado de tal manera que ni razona. No sabe quién es esa mujer, ni de dónde ha salido, pero está buena, parece simpática y, de eso no le cabe duda, no le va a hacer ascos a nada. Como él, que, entre la excitación meramente sexual y la conciencia de estar cometiendo un pecado inmenso para alguien de su profesión, está como loco por apagar toda esa ansiedad con un enorme orgasmo. Ya le da igual con quién. Necesita correrse. Lo necesita como quien al caer al vacío trata de conjurar el terror ansiando el golpe que lo ha de matar. Necesita correrse de forma tan imperiosa que ni siquiera se pregunta con cuál de las dos mujeres desea hacerlo. Al fin y al cabo, Sofía no es para él menos desconocida que Ana Laura. El hombre, de puro excitado, parece ir a estallar.


    Ana Laura se levanta y se tambalea hasta el sofá que ha dejado libre Sofía. Con un gesto indefinido hacia la cama parece decirle: «Ahora, tú». Pero Sofía ya está sentada en la cama y con cada mano coge una de las pollas, acerca a los hombres hacia sí y comienza a mamarlas alternativamente. Ana Laura, desde el sofá, la mira con los ojos muy abiertos, la excitación es tan fuerte que logra abrirse paso, aunque le cueste, a través de la molicie que ha propiciado el intenso orgasmo. ¡Ella también quiere hacer eso!


    Pero está derrengada. El orgasmo ha sido tan brutal que, aunque el deseo sigue corroyendo sus entrañas, solo acierta a bajar la mano a su coño y a masturbarse lentamente. Pero está tan caliente, tan, tan caliente, que su subconsciente va más lejos de lo que ocurre ante ella, e incluso a más velocidad de lo que su cabeza, en ese estado de excitación, puede procesar. Por eso se sorprende al escuchar su propia voz ordenando al cura en un susurro agónico: «¡Encúlala!»


    La orden llega a oídos de los tres y, como un autómata, Sofía se echa hacia atrás en la cama y se reclina de lado mientras el cura se coloca tras ella y, con una facilidad que hace gemir a las dos mujeres, le introduce la polla entera por el culo. Marco, entre tanto, se sienta al otro lado. Sofía se inclina y comienza a mamarle la polla.


    Ana Laura se masturba, ahora frenética: Sofía traga por el culo con la misma facilidad y voracidad que con la boca. La única diferencia es que mientras es su boca quien mama la dura carne de Marco, es el cura quien la taladra enloquecido, y el ano de la muchacha se limita a acogerlo con toda facilidad. La excitación ha sido tan grande desde el primer instante que hasta se le había dilatado el esfínter. Sofía, como Ana Laura, también se masturba. Qué guapa y extraña está con el pelo negro, enculada por un desconocido y mamándosela a Marco. Qué hermosas son las personas cuando disfrutan.


    El reloj incorporado al mando del aire acondicionado, el único visible, deja pasar los minutos mientras en la habitación solo se escuchan gemidos. Luego, la voz ronca del cura exclama: «¡Me voy a correr! ¿Me corro dentro?»


    Dos voces femeninas responden a coro en un único grito: «¡Sí!», y el cura se clava en el culo de Sofía y eyacula entre espasmos, mientras la mujer aumenta hasta lo inverosímil el ritmo de sus dedos y se corre con la boca llena de la polla de Marco, la cual ahoga los gemidos de Sofía transformándolos en mugidos. Luego, desmadejada, Sofía se deja caer en la cama mientras la polla del cura se sale dejando el orificio de su culo dilatado y palpitante.


    Marco, se pone de pie con la polla tiesa, avanza hasta Ana Laura quien, despatarrada en el sofá, se sigue masturbando mientras lo mira a los ojos, desafiante. Ahora es él quien tiene la voz ronca cuando le dice: «¡Dame otra vez tu coño!».


    Al fondo, la voz desmayada del cura pronuncia en un susurro: «Amén».
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    Almas desnudas


    


    El cura apenas hace caso a la viejecita arrodillada al otro lado de la celosía. De reojo, por el lado contrario del confesonario, observa la iglesia vacía. Solo hay una feligresa. Está sentada en un banco, rezando. O, mejor dicho, rezando mientras espera. Porque lo que en realidad está haciendo es controlar que su hija se confiese efectivamente.


    La joven espera de pie a unos cinco metros tras la viejecita, junto a la pared de piedra del templo. El cura vuelve a mirarla amparado en la celosía. Como el pueblo es pequeño sabe que la muchacha se llama Natalia. Queda poco de la adolescente desgarbada que hace dos años hizo la confirmación. Él entonces no estaba en esa parroquia, pero ha visto fotografías de los muchachos con el párroco de entonces, y la reconoce. Ha cambiado. Ahora debe de tener diecisiete años. Pero parece tener cinco o seis más. Tan alta, tan maquillada, tan sinuosa, con esas tetas que si te quedas mirándolas parecen crecer. Uf... Qué apetitosa es la carne joven, la carne que crece. La carne fresca.


    Diecisiete años. Con el aspecto de Natalia, si se la tirara nadie lo acusaría de pederastia, pero... Uf... ¡Qué cosas está pensando en el confesonario! Desde aquel maldito o bendito día en que llegó aquella mujer, Ana Laura, acompañada de un tal Marco, y pasó lo que pasó en un hotel junto a otra mujer llamada Sofía... ¡Cómo ha cambiado la vida! Ya no piensa en otra cosa. Desde ese día necesita tanto el sexo que a menudo se siente estresado, agobiado por el deseo insatisfecho. Obsesionado.


    El cura habla mecánicamente con la viejecita, musitando, mientras su cabeza piensa que desde entonces no ha dejado de masturbarse a diario entre dos y tres veces. Siempre recordando aquella tarde. Ya aquella noche, cuando se fueron los tres, lo primero que hizo al llegar su casa fue meterse en la cama y vaciarse los huevos nuevamente; no tenía fuerzas, pero la excitación era superior a ellas y necesitó cascársela. Y se corrió. Una corrida ridícula, unas gotitas se semen aguado. ¡Qué día! A la mañana siguiente se levantó con una intensa sensación de vacío en los huevos, pero a media mañana ya estaba otra vez con la polla tiesa mientras hacía números en la sacristía tratando de no pensar en lo que le resultaba inevitable recordar. Desde entonces la excitación ha vencido a todo pudor, a todo recato, a toda convicción y a toda creencia. Si pudiera, repetiría. Sin dudar. ¡Ojalá pudiera hacerlo ya mismo! Pero los tres se fueron como habían venido. Solo conoce sus nombres de pila, Ana Laura, Sofía y Marco. Si tuviera que buscarlos no sabría por dónde empezar. Y si lo supiera, los buscaría. ¡Claro que los buscaría! ¡Quedaron tantas cosas por probar! ¡Qué pena no haber tenido más fuerzas!


    Qué buena está esa chica. Natalia. Ahí, tan formalita delante de la pared de piedra, entre esculturas de santos labradas en madera. Parece la tentación. Por eso los santos tienen esa cara de sufrimiento. Si está callada parece elegante y distinguida. Pero en cuanto abre la boca, la caga, recuerda el cura. En el pueblo es imposible no coincidir y la ha oído hablar en varias ocasiones. Es un poco bruta, se repite, cosas de la edad y del ambiente en que se mueve, pero qué buena está. Tiene diecisiete. Qué pena. Si tuviera uno más, si fuera mayor de edad, intentaría follársela. ¿Por qué no? Follar solo es disfrutar. Solo disfrutar, se repite el cura como un mantra, igual que lleva haciendo desde que Ana Laura apareció. Solo disfrutar. Como en el hotel con esos tres. ¿Qué ha pasado luego con sus temores? ¿A quién ha hecho daño? ¡A nadie! Pero Natalia es menor, y el cura no quiere líos. Aunque está sudando dentro del confesonario. Hace solo unos días no hubiera pasado por su cabeza un solo pensamiento así, pero la orgía lo ha trastornado. Ha pasado de llevar una vida plácida y sin ambiciones a desear algo con locura: sexo. Mucho sexo.


    Ni él mismo sabe la penitencia que le ha puesto a la viejecita, que se levanta y se marcha a cortos pasitos despidiéndose con educación. Llega Natalia y se arrodilla ante él. Como Sofía cuando se la chupó. Aunque ahora él está sentado y el lugar es tan distinto… Bueno, ¿y qué? Si Natalia se la fuera a chupar en esa posición y no estuviera la celosía, también debería arrodillarse. Se le endurece la polla.


    —Ave María Purísima —musita Natalia.


    —Sin pecado concebida.


    Igual que se presentó Ana Laura, recuerda el cura estremeciéndose, como si el resto de feligresas lo hicieran de otro modo


    Natalia no se lo dice al cura, aunque él lo intuye: está allí porque su madre la obliga. Le dice en tono inapelable «acompáñame a la iglesia» y luego, cuando están en ella, de vez en cuando le indica «vamos a confesarnos». Y es inútil oponerse. Mejor pasar el mal rato cuanto antes, piensa Natalia. Primero se confiesa la madre, cuestión de canas, y luego ella. Su madre permanece rezando la penitencia mientras de reojo vigila que Natalia efectivamente se confiesa. Es la única chica del pueblo que, a esa edad, sigue confesándose periódicamente y yendo a misa todos los domingos y fiestas de guardar. Con sus padres. No le hace gracia, pero su padre y su madre son muy conservadores. Mucho. Ultra católicos. Simpatizan con organizaciones que muchas personas consideran retrógradas. Solo una intensa enfermedad justifica a sus ojos perderse la misa semanal. La madre de Natalia es de misa diaria, y el padre casi también.


    En voz muy baja y apática la muchacha comienza a desgranar una pequeña lista de generalidades. Pobre. No dan ni para una semana en el infierno, sonríe interiormente el cura. La chica acaba en menos de un minuto. La vez anterior, hace cuatro o cinco semanas, fue igual y el cura le dio la absolución de inmediato tras imponerle una leve penitencia. Pero esta vez está excitado y, sin reflexionar, en cuanto ella se calla él le pregunta:


    —¿Y el sexto mandamiento?


    Ella, sorprendida, replica en voz más alta de lo que desea:


    —El sexto mandamiento, ¿qué?


    —Que si lo respetas. No me has dicho nada sobre él


    Natalia guarda un silencio incómodo. Tanto que no advierte que la respiración del cura se ha hecho más pesada. Le dan ganas de mandarlo al carajo por entrometido, pero está en lugar sagrado y el hombre está haciendo su trabajo, reflexiona. No, no puede hacer algo así. Sería sacrílego y solo con la que le montaría su madre... Vagamente pasa por su cabeza el anterior sacerdote, un hombre viejo y sordo y apasionado por el fútbol. Este, en cambio, tan joven, tan guapo, que hace tanto deporte... Y ahí está, con ella de rodillas y él preguntándole por... Hay que joderse. Se escucha contestar a sí misma, en voz muy baja:


    —No.


    —¿No lo respetas?


    —No —suena la voz, armada de un valor que empieza en la «n» y se agota antes de terminar la «o».


    —¿Qué es lo que haces?


    Natalia, molesta, considera que aquello es ya impertinencia. Pero no sabe cómo reaccionar. Permanece callada y reprime el gesto de mirar hacia su madre, como si la mujer pudiera enterarse de algo desde allí.


    —¿Te masturbas? —le pregunta el cura para animar su respuesta.


    Tras prolongar silencio, Natalia murmura nerviosa:


    —Sí.


    —¿Con frecuencia?


    —Jo... Siempre que puedo.


    Ha respondido sin pensar. No quería hablar, pero los mismos nervios la han traicionado aflojándole la lengua, y ahora se arrepiente porque sabe que, si el cura le sigue tirando de ella, va a desembuchar demasiado.


    —¿Cuándo fue la última vez?


    —Anoche —se remueve incómoda, reacomodando las rodillas.


    —¿Cómo fue?


    —¿Es necesario semejante interrogatorio?


    Ahora es el cura quien, cauto por si ha ido demasiado lejos, guarda unos segundos de silencio para valorar la situación y el riesgo que está asumiendo. Luego, en tono conciliador, dice:


    —Tranquila, Natalia. No pienses lo que no es. Para un confesor el sexto mandamiento un tema difícil de tratar. Para todos, pero para un confesor más. No todo es pecado. Hay algo, el instinto, que está ahí, que forma parte de la naturaleza. Dios lo ha puesto en nosotros por algo. No todo el sexo atenta contra el sexto mandamiento. A veces, hay motivos que lo justifican.


    Ahora es Natalia quien se queda pasmada, valorando esas palabras. No esperaba semejante argumentación. Los curas que ha conocido hasta ahora siempre han sido más breves y no se metían en semejantes jardines. Con miedo a ser oída, admite:


    —Con mi novio. Fue con mi novio.


    El pasmo pasa al otro lado de la celosía. El cura está tentado de preguntar si cada uno se masturbó a sí mismo o si se masturbaron el uno al otro, pero Natalia, que pese a la celosía ha advertido la turbación del prelado, para evitar que piense cosas raras se apresura a informar:


    —Los dos juntos, a la vez, mientras veíamos una peli porno.


    —¿Dónde?


    La información en nada afecta al pecado, pero la pregunta ha surgido instintiva, como también lo hace la respuesta:


    —En el local de la peña. Ahora está vacío, pero como es de mis padres tengo la llave. La vimos en su tablet.


    Así que tiene novio... Sí, claro. Claro que lo tiene. Recuerda el cura que se sorprendió cuando supo quién era, porque a esas edades las muchachas tienden a fijarse en chicos mayores, de diecinueve o veinte años. Incluso más. Pero Jorge, el novio de Natalia, solo tiene dieciséis. Es menor que ella. Sería extraño, de no ser por lo que hace turbar el rostro del cura: el recuerdo de que hace poco amonestó a un muchacho asistente a la catequesis por referirse a Jorge como «Jorge el Polla». La soez respuesta del chaval fue: «¡Pero si es que la tiene como un tronco de carrasca!» Todos los demás se echaron a reír. Nadie lo cuestionó. En el pueblo debía de ser asunto conocido.


    —Hacéis... Hacéis algo más —pregunta el cura.


    Natalia vuelve a revolverse.


    —¿Cómo que si hacemos algo más? —responde— ¿Qué si follamos?


    —Eso es —admite el cura a medias escandalizado y a medias excitado por escuchar esa terminología.


    Natalia resopla. No se atreve a continuar. El cura la anima diciendo.


    —Te recuerdo que estoy bajo secreto de confesión.


    —¡Cómo vamos a follar! —le replica Natalia, indignada, en un susurro ahogado, con un ojo puesto en el cura y otro en su madre, que sigue rezando— En este pueblo solo pueden comprarse preservativos en dos sitios: en la farmacia de mi padre o en el supermercado de mi madre.


    El cura piensa que podrían encargárselos a algún amigo, aunque podría ser arriesgado porque los padres de Natalia podrían sospechar, dado que saben quién tiene pareja o quién no; o a alguno de los muchachos más mayores, que ya tienen el carnet de conducir y con frecuencia van a localidades más grandes donde nadie los conoce, pero en lugar de decirlo, hace una pregunta capciosa.


    —¿Entonces no hacéis nada más que masturbaros cada uno o el uno al otro?


    La duda de Natalia al contestar indica que la respuesta es «sí». Así averigua el cura que no solo se masturban «uno al lado del otro», sino también «uno al otro». Natalia se da cuenta de la confesión implícita. Y se siente molesta al haber sido cazada de forma tan burda. Tras vacilar para encontrar las palabras más adecuadas y volver a reprimir el deseo de mandar a la mierda al cura, admite:


    —Sí. Más o menos.


    —Más o menos.


    —Sí, joder, hacemos más cosas, claro.


    —No digas tacos.


    —Perdón.


    —¿Qué más cosas hacéis?


    —Pero, ¿qué más quiere que hagamos? ¿Qué cree usted que podemos hacer? —exclama Natalia en otro susurro, casi soliviantada.


    —No te pongas nerviosa. Son temas más normales de lo que parece. ¿Qué te crees, Natalia? ¿Que eres la única que hace cosas así? No temas. Los curas somos como los médicos. Estamos acostumbrados a escuchar de todo. En cuando a lo que dices... Se pueden hacer muchas cosas. Pero no te preocupes. Solo trato de hacerme una idea de cómo es vuestra relación. El pecado, el amor, el instinto... Hay mucho que desenredar en esa madeja para dejar las cosas claras y deslindar lo bueno de lo malo. No todo el sexo está mal. ¿No te tranquiliza saberlo?


    La respuesta de Natalia hace pensar al cura otra vez eso de «bruta».


    —¡Pues qué vamos a hacer! Tocarnos, chuparnos... Esas cosas. Y bueno, me la ... Jo... Bueno, lo hacemos por el culo. Seguro que está mal. Muy mal. Pero es lo que hacemos. Lo hacemos por el culo —y duda si añadir con sorna: «¿Contento?»


    Al otro lado de la celosía el cura da un respingo. La muchacha ha comenzado a sudar. Los dos lo están haciendo. El cura solo acierta a responder:


    —¿Qué?


    —Que Jorge me lo hace por el culo. ¡Que me encula! —responde Natalia tan nerviosa que es su propia impaciencia la que sigue desatándole la lengua.


    El cura lo advierte, y guarda silencio para invitarla a seguir.


    —Me folla por el culo —susurra Natalia nerviosa, con su madre apenas a seis o siete metros—. Para no preñarme. No quiero que me preñe. No quiero quedarme embarazada. Si aparezco con un bombo, mis padres me echan de casa. Ya los conoce.


    Que si los conoce... Son más papistas que el Papa. Se los imagina a los tres, sentados a la mesa de la cena, con el padre bendiciendo la sopa y Natalia poniendo cara de buena y diciendo «amén» con el culo lleno de semen y aún dilatado tras la última sodomía. El cura vuelve a guardar silencio. La muchacha interpreta que espera alguna aclaración adicional, y añade:


    —Si follamos me preña en un santiamén. Yo estoy en la mejor edad para eso, y las corridas de Jorge son de toro.


    El cura ha olvidado que está en un confesonario. Ha olvidado que es un cura. Ahora es solo un hombre excitado y que, es consciente, de alguna manera está en una situación de superioridad frente a una chica demasiado joven y nerviosa, al que él ha puesto en situación de vulnerabilidad. Se sorprende a sí mismo diciendo algo que solo unos días antes le hubiera parecido digno de un sacerdote poseído por Satán:


    —¿Ves, Natalia? No todo es como parece. Tú no quieres quedarte embarazada. Si algo así ocurriera quizá tendrías la tentación de abortar. Eso es mucho más grave que cualquier otra cosa. Lo más grave de todo. ¿A que desde ese punto de vista el sexo oral y anal no parecen reprobables? Es como acariciar: da placer, ¿pero es reprobable?


    La muchacha, tras dudar, a punto está de soltarle que sí, que es muy reprobable y que si cree otra cosa pruebe a acariciarle el culo a su madre que está ahí al lado rezando. El cura añade:


    —La Iglesia no condena el placer. Solo dice que la procreación, la vida, no puede supeditarse a él.


    Natalia no lo acaba de entender. Tampoco el cura sabe muy bien qué está queriendo decir.


    —¿Entonces...? —pregunta ella, incrédula y asombrada, pues cree estar a punto de escuchar decir al cura, en el confesonario, que está maravillosamente bien chuparle a Jorge su inmensa polla y dejar que luego se la meta por el culo hasta los mismísimos huevos.


    —Entonces todo es relativo, Natalia. ¿Quieres mucho a Jorge?


    La muchacha duda. Si al chaval no lo hubieran llamado Jorge el Polla no se hubiera liado con él hace tres meses, impulsada por la curiosidad sobre lo cierto o no de las habladurías. Respecto a su futuro juntos... No lo ha pensado, pero no, no se viviendo con él hasta que la muerte los separe. Más bien piensa que los separará algún otro mozalbete con más empaque y elegancia, aunque tenga la polla más pequeña. No obstante...


    —Sí —dice vacilante, con la mente puesta en la verga del muchacho.


    —¿Cuándo cumples los dieciocho, Natalia?


    La chica suspira. Esa pregunta es fácil. Con alivio responde:


    —Dentro de dos meses.


    El cura, repentinamente excitado, se pasa la lengua por los labios, relamiéndose.


    


    ***


    


    Llega a casa desfondado. Se follaría a lo primero que se le cruzase. En su mente bullen las imágenes de la orgía en el hotel junto a Ana Laura, Sofía y Marco, las de su propia polla endurecida entrando en bocas, coños y culos, las de las de las bocas femeninas ciñéndose a ella, la de la polla de Marco entrando en las dos mujeres, y todas esas imágenes se mezclan con las fantasías de esa tarde con Natalia y sus tetas jóvenes y frescas siendo enculada por la monumental verga de Jorge el Polla, aunque a media fantasía es ya la polla del cura la que encula a la muchacha. El párroco está que arde. Se sienta en el sofá del comedor y se saca la polla, dura como una piedra, dispuesto a hacerse una paja colosal. Si se da prisa, piensa, se correrá antes de que llegue su hermana.


    Su hermana. Begoña. El cura piensa en las docenas de «hermanas de cura» que viven con sus hermanos. Conoce personalmente a muchas. Todas mayores, porque todos los curas de la diócesis son viejos y él es la excepción. Todas solteronas, porque esa es la expresión que les cuadra, y no la de solteras. Todas solteronas por haber dedicado su vida a cuidar de un hermano que iba destinado de pueblo en pueblo sin saber cocinar un huevo frito, plancharse una camisa o lavarse un pantalón. Curas que arrastraban a sus hermanas y hermanas que se dejaban arrastrar porque en la época en que aquellos curas salieron del seminario un hombre no podía estar solo en una casa. Un residuo de una sociedad machista. Pobres hermanas de cura, condenadas a ser sirvientas, a no conocer ni el amor ni el sexo. Pero Begoña es diferente. Ya pertenece a otro mundo. A otra generación. Begoña tiene treinta y cinco años y está al frente de la oficina de una caja de ahorros en un pueblo a quince kilómetros. Va, viene, trabaja, sale con amigas en la ciudad cercana, en verano hace un viaje largo y en noviembre uno corto, de tres o cuatro días, a alguna ciudad europea. Siempre con sus amigas Ascensión y Nieves. Solo en dos cosas Begoña es una «hermana de cura»: en que asume más tareas del hogar que él y en que el cura no le ha conocido novio. Ni siquiera un lío de una noche. El cura piensa que no es porque Begoña nunca haya tenido ocasión –le consta lo contrario-, sino porque posee un carácter difícil, duro, exigente, y a la vez cierta incapacidad emocional: cuando está frente a un hombre se bloquea, se pone a la defensiva como para demostrar que es superior, que no va a caer en sus redes; se pone en plan autosuficiente y sin darse cuenta zanja expeditivamente cualquier avance masculino. La consecuencia es que tiene algunos amigos, pero ninguno se atreve a echarle los tejos; quienes lo intentaron, abandonaron pronto. Y eso que es guapa, con buen cuerpo y de aspecto seductor, aunque también altanera y fría cuando alguien pretende coquetear.


    El cura a veces se siente culpable de que Begoña no haya tenido jamás un novio. De que no haya experimentado el amor. Se pregunta hasta qué punto su hermana crea esa barrera ante los hombres de forma inconsciente para poder seguir junto a él, junto a su hermanito el cura. Juntos, como han estado siempre, porque ella no se ha movido de esa sucursal bancaria y él no ha hecho más que dar vueltas por pueblos en un radio de poco más de un centenar de kilómetros, y allá donde él se ha ido a vivir, allí se ha ido ella. Siempre yendo y viniendo a trabajar a golpe de coche. Unas veces a una veintena de kilómetros. Otras a casi cien.


    Tiene sus ventajas vivir así, los dos juntos, claro que sí. Y no solo por la cuestión económica, ya que, si tuviera que vivir con el pírrico sueldo de cura lo iba a notar mucho, sino porque la confianza entre ambos es total. Completa. Absoluta. Es cuando están juntos cuando desaparecen las barreras y los dos se expresan sin miedo. Como si cada uno hablara consigo mismo. O con más confianza aún, pues saber que alguien va a velar por ti permite relajarse como el que se abandona a un dulce sueño, permite sentirse apoyado y comprendido. Es lo que tiene haber crecido juntos y llevarse tan solo un par de años. La confianza mutua es infinita. Se sinceran cada día, se abandonan a sus confidencias. Bendito abandono, porque la vida de un cura tiene mucho de impostura: es necesario parecer ejemplar en todo momento, lo mismo en la parroquia que en la carnicería. Pero cada día, al llegar a casa, con su hermana puede abandonar ese personaje y expresarse con libertad, sin miedo a soltar cosas inconvenientes, ideas que no acaban de conciliar con las oficiales de la curia, tacos o aficiones que no se le presuponen a un cura; y bendito ese abandono también para Begoña, que pude dejar de interpretar el papel que ella misma ha construido de mujer moderna, avanzada, independiente, que no es una «hermana de cura» sino que vive así porque le da la real gana, que a nada le teme y que a nadie necesita; bendito sea ese abandono junto a su hermano, porque claro que necesita cosas: necesita paz, tranquilidad, cariño, la certeza de que nadie espera nada de ella más que su presencia, y solo con eso le darán todo a cambio. Viven bien y tranquilos. Cariñosos, cómplices, amigos. Aún son jóvenes. Les gusta ir de vez en cuando a ver a sus padres en Parla, aunque no es fácil, porque ella tiene fiesta los fines de semana, cuando él está enrunado de misas pues dice las del pueblo y las de otras tres localidades cercanas.


    La confianza entre ambos es total, piensa el cura con la polla en la mano, meneándola lentamente, pero no le ha dicho a Begoña que participó en una orgía. No le ha confesado que no sabe cómo se vio envuelto en ella, pero que disfrutó hasta el delirio y más allá. Que fue como una droga. Que no se la quita de la cabeza. Que daría media vida por repetir. Que desde ese día no para de pensar en sexo. Que desde ese día nada le importa más que el sexo. Que siempre se ha masturbado para aliviar la tensión y no fijarse demasiado en las mujeres, pero que ahora masturbarse no le basta y correrse es una necesidad tan acuciante que no poder hacerlo a veces le asusta, porque el deseo le vence y a veces, como esta tarde en el confesonario con Natalia, se empalma. No le ha dicho a su hermana que ha dejado el camino de la virtud para abrazar el del pecado. Y menos aún que desea seguir en él, recorrerlo entero, que necesita hacerlo, que lo ansía, que no se siente capaz de otra cosa, que, si pudiera follar todos los días con la vehemencia y el deseo loco de aquella orgía, quizá, antes o después, su furor sexual se apagara y pudiera volver a pensar con orden. Pero hasta ese momento, si es que llega, quiere follar. NECESITA Follar. Chupar. Que se la chupen. Encular. Correrse. Correrse. Correrse. CORRERSE. Se agarra la polla con más fuerza. Tiene los huevos muy cargados. ¡Ay, Natalia!


    Pero en ese momento, en el salón aparece Begoña. No ha hecho ruido porque va descalza. Ha llegado antes de lo previsto y, tras ducharse, se había tumbado en la cama a darle al Whatsapp. El cura, pillado in fraganti, se mete la polla apresuradamente bajo el pantalón y se ruboriza. También Begoña se queda cohibida, parada, bloqueada, y solo acierta decir:


    —¡Joder!


    Mil veces han hablado de la sexualidad. Pero todas genéricamente. De forma filosófica, si puede decirse así. Jamás se han contado sus fantasías, sus sueños o sus apetencias particulares. Los dos saben que el otro se masturba, pero no porque se lo hayan confesado, sino por sentido común y porque los años de convivencia permiten detectar todo. Begoña ha escuchado muchas veces los sonidos rítmicos del cura en el dormitorio contiguo al suyo, y el cura, alguna vez, ha escuchado a su hermana gemir al correrse.


    Pero en la escena que se acaba de dar hay otro aspecto nuevo entre ambos: a pesar de la continua convivencia, solo interrumpida en los años del seminario, no se han visto desnudos desde que eran niños. A los cinco o seis años. Quizá siete. Nunca desde entonces. Y mucho menos Begoña había visto a su hermano con la polla tiesa.


    A decir verdad, Begoña nunca antes ha visto una polla tiesa. Solo en Internet. Es la primera vez que ve una directamente. Y no ha sido la de un hombre cualquiera, la de un muy improbable ligue o la de un cochino exhibicionista. Ha sido la de su hermano. La de su hermano... el cura. ¡Nada menos! Por eso está tan turbada y cuando, fingiendo la naturalidad cotidiana pese a sentir cierto tembleque, se sienta en el sofá junto a él como si nada hubiera pasado y el cura estuviera allí sentado para ver el Telediario, la voz le sale rara cuando hace la pregunta habitual:


    —¿Qué tal tu día?


    «¿Qué tal tu día?» no es la mejor pregunta a un hombre al que acabas de descubrir empalmado y masturbándose. El cura está azorado. No sabe qué contestar. Piensa que, si guarda el secreto de la orgía y sus consecuencias, si ni a su hermana se lo dice, estará creando una barrera con la única persona con la que nunca ha tenido secretos. La confianza absoluta quebrará, y él sentirá algo parecido a la soledad. De alguna manera, no contárselo sería como engañar a Begoña. Como traicionarla. Como rechazar su confianza. Como si le tuviera miedo. Y, si no se lo cuenta, tendrá miedo. Pero no a que Begoña alguna vez se entere de la orgía, sino a que se entere de que él, su hermano del alma, no se atrevió a confiar en ella. No. No puede tener secretos para Begoña. Ella lo entenderá todo. Y, si no lo entiende, al menos será comprensiva y tolerante y él tendrá dónde apoyarse si toda esta excitación que en los últimos días anula su raciocinio termina en zozobra.


    —Tengo algo que contarte —le dice.


    Ella se reacomoda a su lado, lo mira preocupada, con inquietud por si ese «algo» está relacionado con la paja que acaba de sorprender, pero también con cariño, y le contesta:


    —Estás muy raro desde hace unos días.


    Dos horas más tarde –ninguno se ha acordado de cenar-, el ambiente ha cambiado. Parece que allí se haya cometido un asesinato. Se respira algo a medio camino entre el drama y el derrumbe de todo lo que creían sólido. El cura ha explicado la orgía, cómo Ana Laura lo captó, cómo se vio envuelto en la vorágine, lo que hizo, cómo lo pasó, cómo disfrutó, cómo su excitación fue tal que no se arrepiente en absoluto y cómo sueña con repetir, con follar, con follar con quien sea, como sea, pero follar. Le ha explicado a Begoña cómo vive ahora sus votos, cómo cree que el sexo y el sacerdocio con compatibles por la sencilla razón de que el sexo ha entrado en tromba en su vida y la única manera posible de volver a pensar con sosiego es, afirma una y otra vez, aceptarse como es; con sus apetitos y sus debilidades. «No puedo ser un héroe e ir contra mi propia naturaleza», repite con resignación y dramatismo.


    Begoña, por su parte, primero se ha mostrado sorprendida hasta la consternación. ¿Qué le ha ocurrido a su hermano para cambiar así, tan bruscamente? ¿Y todo lo hecho hasta ahora? ¡Tanto sacrificio! ¿Y sus valores? ¿Y Dios? ¿Y la Iglesia? ¿Y su futuro? Lo mira asombrada, como a un desconocido, preguntándose, horrorizada, qué otros misterios hay en su mente. Pero cuando, a base de persuasión, el cura comienza a convencerla de que el sexo es inevitable y que son millares los curas, incluso los santos que lo han practicado porque, precisamente, nadie puede tener una falta de humildad tan grande como para no reconocerse pecador, y no puede reconocerse sinceramente pecador si no es consciente de las propias debilidades; y estas no son verdaderas debilidades si antes o después no se cede ante ellas... Y ya que es inevitable... ¿por qué no se va a disfrutar?... Y ya que... Y puesto que... Y tendiendo en consideración... Y la procreación, y la no procreación, y la interpretación de la Biblia que hacen unos, y la que hacen otros, y que tal, y que cual... Cuando a base de persuasión en la mente de Begoña comienza a anidar la para ella incomprensible idea de que puede ser «normal» que el sexo, el sexo orgiástico incluso, ocupe ese papel en la vida de su hermano sacerdote, algo se resquebraja dentro de ella, las lágrimas afluyen a sus ojos. Y se derrumba. Entonces, en un momento de rabia y amargura, al imaginarse a su hermano en brazos de otras mujeres, le espeta:


    —¡Y entonces, yo!, ¿qué?


    Es lo que dice, pero pregunta que queda atrapada entre las paredes de la sala es: «Y entonces yo qué he estado haciendo toda mi vida forjando una personalidad como la que tengo, tan arisca que ni yo misma puedo dominar, que me aleja de los hombres a mi pesar, y todo por poder seguir a tu lado, por no abandonarte, porque preferí estar contigo, con mi hermano del alma, que seguir a un hombre que quizá pocos años más tarde me abandonara a mí o yo a él. ¿Qué va a ser de mí, que me siento incapaz de hacer lo mismo que tú pretendes hacer? Si tú vas a buscar ese tipo de vida, te vas a olvidar de mí. Te irás con otras. O con otra. Con la que folle mejor. ¿Y yo voy a tener que seguir a tu lado para cuidarte? ¿Voy a ser yo la monja y tú el hermano de la monja? ¿Y cómo voy a ser otra cosa si ya no sé ser más que como soy? ¿He sacrificado yo mi vida para esto?, preguntan sus ojos, horrorizados.


    —Pero Begoña —responde el cura a esa retahíla de preguntas mudas—... Yo nunca... Nunca te he dicho... Si no has hecho nada con nadie no es porque yo...


    —No. No es porque tú... Es porque la vida ha venido así. ¡Pero ha venido así y ahora mismo me siento una imbécil! ¡He desperdiciado mi vida!


    Son hermanos, pero parece una escena de celos. Al fin y al cabo, siempre han estado juntos y no saben estar el uno sin la otra.


    —Y, además —le espeta Begoña—, ¿qué piensas hacer ante esa «llamada del sexo»? ¿Ponerte a follar con todo el vecindario? ¡Por Dios, que eres el párroco! ¡No te lo puedes permitir! Se sabría y te echarían a la puta calle. ¿O te vas a ir a follar con tres personas que ni siquiera sabes quiénes son ni de dónde salieron? ¡Ja! ¡Estás loco! ¿O pretendes irte de putas? ¿No pretenderás hacerlo? Con esos tres follaste porque ellos quisieron. Pero una pobre prostituta... ¡No serás capaz!


    —No, claro que no —responde el cura sin convencimiento.


    —¡Pues dónde quieres ir a follar tú!


    En sus ojos hay tal ansiedad que los dos están consternados. Hasta les cuesta respirar. Algo se bloquea dentro del cura. Sí, ¿dónde va a follar? Esos tres no volverán nunca, o lo harán una vez cada mucho tiempo. Viven y follan para ellos, no para él. Lo hacen para disfrutar, pero sin compromisos. Y Natalia y todas las Natalias del mundo son solo una fantasía. ¿Por qué van a irse a la cama con él? ¿Cree acaso que todo va a ser tan fácil como esa enloquecida orgía? «Sí... ¿dónde voy a follar?», se pregunta el cura en silencio, aturdido.


    Los ojos de Begoña claman: «No me dejes sola». Aunque el cura lee más en ellos. Leen «No me dejes sola, porque si tú encuentras con quien follar, te olvidarás de mí; te encoñarás, te enamorarás, me dejarás sola, tirada. Tirada y abandonada porque yo... Yo no sé... No sé querer, no sé follar, no sé cómo camelar y amar a un hombre, me pongo tan tensa cuando alguno se me acerca... Sí, sí, sí, a mí también me gustaría follar. Follar como una salvaje, sin miedos ni prejuicios, follar y dejarme follar. Reventar a orgasmos sin miedo. ¡Sin miedo! Y antes, o luego, qué más da, pasarlo bien con quien me follara, divertirnos, ir, venir, viajar, enamorarme... ¡Pero soy incapaz!»


    Al final, los dos se miran de hito en hito. En la mirada del cura están las preguntas de «Sí, ¿con quién voy a poder follar yo», y de «Y tú, pobrecita, ¿con quién te vas a ir, aunque quieras irte con alguien, si no sabes cómo hacerlo?». Y en la mirada de Begoña, junto a esa misma pregunta de «¿Cómo me voy a ir yo con nadie si no sé, si emocionalmente no estoy preparara ni para tener pareja ni para echar un polvo?», late otra de «No te vayas. Si te vas follar por ahí, me dejarás, me quedaré sola. Y todo por un polvo. Y no, yo soy mucho más importante que todos los polvos del mundo. ¡Nosotros somos mucho más importantes que todos los polvos del mundo!».


    La conmoción es absoluta. La vida se ha derrumbado para los dos. Se miran a los ojos muy cerca el uno del otro. Mas de pronto, el cura, animado por un recuerdo tan fugaz que ni siquiera llega a ser consciente de él (el de la osadía de Ana Laura), siente el deseo de estrechar a toda costa los lazos con su hermana, de evitar que todo se rompa y, completamente obnubilado, acerca sus labios a la cara de Begoña y, de improviso, como arrastrado por la forma en que Ana Laura lo unió a él, besa a su hermana en la boca. Como si haciendo con su hermana lo que Ana Laura hizo con él, Begoña pudiera entender algo. Ha sido algo inconsciente, involuntario, irracional. Un gesto desesperado. Begoña se tensa casi hasta romperse, se ahoga, quiere gritar y no puede, pero de pronto su cuerpo se relaja con la misma violencia que si le hubieran pegado un tiro y le devuelve el beso con la desesperación de quien se aferra a la última ocasión para vivir.


    Pasan la noche follando en el sofá. Ni siquiera se van a la cama, de excitados que están. Ella sobre él. Besándose. Cabalgándolo. Entregándose por completo, en cuerpo y alma. Corriéndose una y otra vez. Mojados, muy mojados. Entregados, arrasando todo prejuicio, todo miedo, todo temor. Sin temor al mundo, sin temor a Dios, sin temor a ellos mismos. Abandonados a sus deseos. Tras ese primer beso de desesperación los dos han comprendido que han destrozado todas las barreras y que solo tenían dos opciones ante sí: o arrepentirse y avergonzarse toda la vida sin ser capaces de mirarse ya a los ojos, o rendirse a sí mismos y disfrutar. Llevados por el beso, han elegido lo último. Sin dudar. Animados, excitados por el relato previo del cura. Como si también Begoña quisiera descubrir lo que ha descubierto él, como si él quisiera compartir con ella mejor que con nadie lo que descubrió con Ana Laura, Sofía y Marco. Follan y follan. Pasan la noche follando. Y él mamándole las tetas, sobándoselas, sobándole el culo, corriéndose copiosamente dentro de su coño sin temor a embarazarla porque ambos saben que tiene un bendito problema de fertilidad.


    Cuando amanece, el mundo ha cambiado para los dos. Todo va a permanecer igual de apacible y tranquilo de puertas afuera de esa casa, pero de puertas adentro ha habido una revolución. Un cataclismo. Por algún motivo que no saben explicar se sienten felices. Ya son más que hermanos. No podía ser de otra forma. Se querían tanto... Se quieren tanto... Ya son más que hermanos. Seguirán como siempre: compartiendo sus días y todos sus secretos. Todos. Hasta el último. Hasta el único que faltaba y que ahora no deberán ocultar: el deseo. El deseo que les hacía masturbarse en soledad, la certeza de que son débiles, de que necesitan abrazar y ser abrazados, desear y ser deseados. El descubrimiento de que el sexo no hace daño a nadie. Ni siquiera, se repiten asombrados, sonriendo, mirándose a los ojos como para confirmarlo en las pupilas del otro, ni siquiera el sexo entre hermanos. ¿Qué es el sexo al final, más que caricias y orgasmos?


    Sin dormir, con las ojeras disimuladas por el maquillaje, Begoña llega a la oficina. Está asustada, pero también emocionada y feliz. Nunca se ha sentido tan feliz.


    Poco después de irse han telefoneado al cura. Cuando Begoña llega a la oficina él está dando la extremaunción a una anciana agonizante que con voz entrecortada se arrepiente de todos sus pecados. Tras el sacramento, el cura, en un susurro, se despide haciéndole la señal de la cruz y le dice: «Dios no puede castigar a quien solo intenta ser feliz sin hacer daño a nadie».


    


    ***


    


    —Hola, Marco, ¿qué tal estás?


    —Bien Ana Laura, ¿y tú?


    —Excitadísima. He soñado con el cura.


    —Je je je je je... ¿Y conmigo y con Sofía?


    —Sí, también. Con la que montamos los cuatro.


    —Ay, el cura... Qué bien se lo pasó. Y cómo os divertisteis con el pobre. ¿Qué habrá sido de él?


    —A saber, ja ja ja ja. Para mí que lo corrompimos para siempre. ¡¡¡Pero creo que siempre nos lo agradecerá!!!


    —Y no solo él. A alguien le aprovechará, je je je.

  


  


  


  
    La familia


    


    Al escuchar el sonido de la llave en la cerradura, doña Sagrario se levanta trabajosamente del sillón y le indica a su marido que siga quieto en el suyo. A pasitos, sale al encuentro de la pareja, que atraviesa el diminuto vestíbulo y alcanza el comedor antes de que doña Sagrario haya logrado salir de él. Begoña cruza la puerta y, entre palabras de regocijo, abraza y besa a su madre. Detrás viene el otro hijo, Alfonso, el cura.


    Besos, saludos, exclamaciones, alegría. A doña Sagrario le faltan ojos para contemplarlos. ¡Qué guapos están! ¡Y qué contentos parecen! Está orgullosa de ellos. Mucho. Verlos tan sonrientes pone alegres a los padres, y ver alegres a los padres alegra a los hijos. Todo son sonrisas en el comedorcito. ¡Qué radiantes vienen!, piensa doña Sagrario. Hacía tiempo que no los veía así. ¡Cómo sonríen! ¡Qué luz tienen en los ojos! ¡Qué felices se les ve! Qué pimpante está Begoña con su pelo de peluquería, su maquillaje perfecto, sus gafas, sus pendientes, su vestido azul adaptado a su esbelta silueta de mujer joven y moderna, su chaqueta clara y sus zapatos rojos donde asoman los deditos con las uñas coquetamente pintadas exactamente con el mismo color que lucen las uñas de las manos. Y ese anillo tan llamativo, pero a la vez tan armónico con el vestido... ¡Toda una directora de caja de ahorros! ¡Qué guapa y qué lista le ha salido! No se ha casado, no... Qué pena... Ojalá lo hubiera hecho y conocido el amor, y la compañía de un hombre y ojalá hubiera tenido hijos, sus nietos, pero es mejor no pensarlo. No pensar en la soledad que puede atenazar a Begoña dentro de unos años, o en la amargura que puede sentir si piensa que se le ha pasado de largo la ocasión de amar y de ser madre. Aunque sola, sola, por suerte no estará. Mientras no se case, ahí estarán los dos hermanos. Juntos, como siempre. Ayudándose y haciéndose compañía. Doña Sagrario siente la íntima satisfacción de tener dos hijos que se apoyan en todo, aunque a la vez también siente el miedo, tan parecido a un frío vértigo, de que ese lazo fraternal haya cortado las alas a Begoña. Sin embargo, a esta edad... Pero qué guapa está... Aún puede conseguir lo que se proponga. ¡Y a quien se proponga! ¡Menudo partido! ¡Tan guapa, tan pimpante, tan trabajadora, tan inteligente! Y si está como está, ojalá sea porque es lo que ella desea y no por incapacidad para hacer otra cosa. ¡Qué guapa! Y qué planta también la de su hijo, que más que un cura parece un deportista; míralo, vestido informalmente con sus pantalones vaqueros y su camiseta ajustada. Debe de llevar locas a las feligresas, pero mejor no pensar tampoco en eso; no, en eso no debe pensar, aunque en más de una ocasión le da pena que su hijo también haya renunciado al amor de una pareja, a los hijos a... Pero doña Sagrario está feliz de ver que Alfonso, pese a su profesión, no se ha dejado de cuidar y es un mozo tan apuesto como el que más. No ha renunciado a ser un hombre de su generación, sino que lo es y, como tiene tanta personalidad, además se permite el lujo de ser distinto: cura. Y de los mejores. Seguro. Todos se lo dicen. Míralos… Qué guapos están hasta recién bajados del coche. Otras veces llegan más cansados. Como con ganas de parar de hacer cosas, pero hoy están alegres y dinámicos... Claro... Tan jóvenes, tan juveniles... Nada se les pone por delante: se complementan tan bien en todo que para qué va Begoña a echarse novio si va y viene y viaja tanto y en casa ya tiene con quien hablar y quien le ayude a hacer las cosas. ¡Qué guapos! ¡Qué bien se les ve! ¿Quién diría que son hermanos si parecen una pareja escapada de una película de Hollywood?


    También don Alberto, el padre, se ha levantado a dar y recibir besos. Lo hace apoyado en la muleta, al pie del sillón al que acuden sus hijos para besarlo.


    Qué bien. Otra vez la familia al completo. Solo esa noche de viernes para cenar y la mañana del sábado para comer. Luego la pareja volverá al pueblo, que el hijo debe decir misa. Pero ahora restan todas esas horas por delante, y el tiempo es primaveral y anochece tarde. La luz todavía entra a raudales por las ventanas del pequeño piso donde los dos hermanos se criaron.


    Pocas cosas han cambiado en él. La decoración sigue siendo la misma que hace tres décadas. Desde entonces solo han llegado marcos con fotos de Begoña y de su hermano, y otras de ambos con los padres. Hay muchas, muchas fotos. Por toda la casa. Para que los padres puedan sentir siempre la compañía de sus hijos. El cura arrastra su pequeña maleta de ruedas hasta la que fue su habitación. Permanece igual que cuando se marchó al seminario. Después solo ha vuelto de fin de semana. Como un viajero. Está casi igual, aunque más ordenada, claro, y sin los papelotes del colegio. Allí permanecen algunos de sus libros de juventud, una caja con cachivaches que antes fueron tesoros, e incluso un camión metálico y un álbum de cromos. Tampoco la habitación de Begoña ha cambiado mucho, aunque como ella estuvo más tiempo en casa, hasta los veintitrés años, su pequeña habitación es menos infantil; a pesar de lo cual sigue habiendo tres peluches sobre la cama, ahora ya viejos y con el polvo escondido entre la suavidad de colores, pese a que una vez al año su madre los mete en la lavadora.


    Nadie se ha parado a pensarlo, pero desde la adolescencia y hasta que se fue de casa, aquellos peluches fueron mudos testigos de los primeros y solitarios orgasmos de Begoña.


    El viaje ha sido cómodo y plácido, pero también tenso, expectante. Como si sus padres, que tanto los quieren y han querido, que tanto se han ocupado de ellos, pudieran adivinar en sus ojos que ya no son solo hermanos, sino amantes. Saben que no va a ocurrir, que es imposible que ocurra algo así, pero están nerviosos: seguro que sus padres notan algo raro. Si alguien lo puede detectar, son doña Sagrario y don Alberto. Y Begoña y el cura han asumido su nueva condición con tal pasión que temen que se les note. Y es que, en aplicación del refrán que dice «de perdidos, al río», no han tratado de recuperar el mínimo recato porque lo saben imposible, y han hecho exactamente lo contrario: entregarse al pecado con frenesí, disfrutándolo hasta no poder más. Porque... ¿para qué luchar contra una sola tentación si se va a caer en otras? Mejor caer en todas y a todas horas. Las condenas divina y social, si llegan, ya no serán mayores si se moderan que si no lo hacen.


    Begoña, al entrar en su habitación, siente viajar no en el espacio ni en el tiempo, sino en las sensaciones. Allí, entre sus viejas cosas y sus peluches, ante tu vieja cama y los muebles envejecidos que ahora parecen más malos y más pequeños que hace años, respira la inocencia de su niñez y juventud. Cuando su hermano solo era su hermano. Es una sensación bonita, pero inquietante. Como si hubiera entrado en un santuario capaz de hacerla sentir quien ha sido siempre hasta hace unos días; quien nunca volverá a ser, aunque todo el mundo espera que lo sea y lo siga siendo por toda su vida. La sensación es bonita, sí, pero extremadamente perturbadora. Como entrar al dormitorio de una extraña. Enfrentarse al recuerdo de la inocencia tiene algo acusador, como si esas cuatro paredes le estuvieran recordando su nueva condición. Es una sensación poco tranquilizadora. Mientras saca la maleta, se pone nerviosa.


    Cuando concluye, aparece su hermano. Como la puerta está abierta, entra sin más. La habitación parece tan pequeña con ellos dos de pie en medio... Y parecía tan grande cuando eran niños...


    El cura le pregunta si ya ha guardado todo. A ambos se les hace extraño ir a dormir separados otra vez, cada uno en una cama, y los dos con pijama. Se sienten extraños y mentirosos, pero a la vez sienten la necesidad de buscarse para asegurarse de que, pese a las apariencias que han de mantener allí, nada ha cambiado entre ellos.


    Begoña le pasa la mano por el cuello a su hermano, lo atrae hacia sí y lo besa en la boca.


    El cura le devuelve el beso.


    La mujer comienza a sobarle el paquete. El hombre murmura nervioso.


    —Ten cuidado. Mamá nos puede ver.


    Begoña no hace caso. Se lo soba un poco más, le baja la bragueta y le saca la polla. Está erecta. La masturba despacio.


    —Begoña... —suplica el cura, nervioso.


    Begoña sabe que si su padre se mueve del sillón lo oirán, y camina tan lento que tendrán tiempo de mostrarse recataditos. Doña Sagrario es más sigilosa, pero se la oye moviendo sartenes; y Begoña sabe que, como siempre, apenas han llegado, su madre se ha ido a la cocina a hacer la tortilla de patata con que va a obsequiarlos como cena. La mejor tortilla es la de una madre.


    Sin responder, se alza la falda casi hasta enseñar el culo, para poder ponerse en cuclillas. Lo hace, y comienza a mamarle la polla a su hermano.


    —¡Begoña!


    Ella no hace caso, y sigue mamando. Le está mamando la polla a un cura que muchos, unos por convencimiento y otros para adularlo, dicen que va a para obispo. Un cura que es su propio hermano. Y lo está haciendo apenas a unos metros de sus propios padres. Muy cerca, mucho, porque mira que el piso es pequeño. Pero le apetece. Le apetece mucho. Y además así, siente más que piensa, su viejo dormitorio perderá esa inquietante inocencia infantil que tanto la ha perturbado al entrar. Hay que romper toda barrera con el pasado para poder abrazar el extraño futuro al que se han entregado.


    —¡Begoña! ¡Begoña! —musita el cura, alarmado, pero incapaz de sacar la polla de la jugosa boca de su hermana.


    Los dos saben que va a seguir hasta el final. Y los dos saben que hay que hacerlo a toda prisa. Ambos se esfuerzan. Begoña, con los sentidos distribuidos a partes iguales entre la carne dura de su hermano, el coño que ha comenzado a masturbarse y la atención precisa para detectar cualquier movimiento. Si los pillasen...


    Si los pillasen.... piensa también el cura.


    No son capaces de visualizar qué ocurriría. Están demasiado excitados y nerviosos. Y, además, es imposible saber cómo reaccionarían sus padres. Demasiado fuerte. Pero no... Los pueden pillar, pero no los pillarán. «Chupa. ¡Chúpamela más fuerte para que me corra de una vez!», piensa el cura mientras desea ver cómo su hermana se corre al mismo tiempo. «¡Córrete! ¡Córrete! ¡Que yo lo haré en cuanto lo hagas tú!», piensa a la vez Begoña, mientras mama y se masturba con fruición.


    Todo transcurre muy rápido, al revés que el lento sesenta y nueve que disfrutaron hace tan solo dos días. El cura, con voz entrecortada, murmura con miedo a ser escuchado fuera del dormitorio:


    —Me voy a correr, Begoña. Uf... Ten... Cuidado... Mancharé.


    Begoña sigue como si no lo hubiera escuchado, porque sabe lo que quiere hacer. Sabe que su hermano se corre con abundancia. Sabe que no puede dejar lamparones en el suelo, ni mucho menos en la colcha –más difíciles de limpiar y por tanto más fáciles de detectar para doña Sagrario- o en su traje. Mama, mama y mama y, cuando el cura se corre, Begoña se mete la polla en la boca hasta la garganta y, aguantando dos arcadas, se lo traga todo. Luego, antes de sacarse la polla de la boca, la mama aún lo suficiente para no dejar una gota.


    El cura está sudando, resoplando. Ni siquiera se ha dado cuenta de que su hermana se ha corrido a la vez que se atragantaba.


    Cinco minutos más tarde, mientras las patatas se fríen, los dos hermanos, sentados en el sofá como cuando eran niños, conversan con sus padres, cada uno de ellos sentado en un sillón, como siempre. Doña Sagrario dice que los ve muy bien. Y Begoña, con el semen de su hermano sacerdote en el estómago y con su sabor todavía en la boca, sonríe con ilusión, radiante de felicidad, y responde que sí, que efectivamente, que están mejor que nunca. También el cura sonríe y asiente meneando la cabeza mientras contempla a sus padres, pensativo.


    Doña Sagrario y don Alberto se miran de reojo, fugazmente, y sonríen satisfechos. Son mayores, están achacosos, pero qué suerte han tenido en la vida al tener unos hijos como estos.


    

  


  



   


  

    El vídeo


     


    Sábado, después de comer.


    Se despiden de sus padres, suben al coche y se marchan hacia el pueblo. Los dos están aún más excitados que en los últimos días, pero no saben por qué. Sin embargo, la razón es simple: por primera vez desde el «día de autos» han dormido separados. Y con pijama. Por primera vez desde aquel día, sus cuerpos no han sido uno.


    Ninguno de los dos dice nada, pero Begoña conduce sintiendo las tetas a punto de reventar bajo el sujetador, y nota el coño empapado. El cura mira por la ventanilla sin atreverse a decir que tiene la polla tiesa y los huevos cargados.


    Así dejan discurrir los kilómetros. Primero el paisaje urbano, luego los campos resecos. Cada vez menos construcciones a la vista. Dentro de un rato, el pueblo. Con su paz, su tranquilidad, su aire limpio y el olor a hierba y tierra.


    Centenares de veces han hecho viajes idénticos, pero este es especial. Por eso callan.


    Ambos arden en deseo, pero en lugar de expresarlo se preguntan preocupados a qué se debe el silencio del otro, y si la presencia de los padres no le habrá hecho reflexionar y pensar que están cometiendo una locura. A. La excitación convive con el súbito miedo a una ruptura en la que antes jamás habían pensado ni una sola vez. Una ruptura… ¿Qué tipo de ruptura podría haber entre ellos ahora mismo? No son capaces de imaginar más allá de una sensación en extremo dolorosa, porque ahora son más hermanos y se sienten más unidos que nunca porque entre ellos ha caído el último secreto, la última barrera.


    Cuando llegan a casa el cura actúa con la misma determinación que siempre que han hecho ese viaje: cierra el portón del vacío corral que hace las veces de aparcamiento, coge las maletas y las sube a casa. Si todo siguiera como siempre, acto seguido cada uno sacaría las cosas de su maleta y las ordenaría en armarios y cajones, y echarían la sucias a lavar. Luego, Begoña pondría una lavadora.


    Pero hoy es distinto.


    Begoña deja la maleta en su dormitorio, que ya no usa sino como vestidor, y acude al de su hermano.


    Lo busca y lo besa en la boca.


    Él le devuelve el beso. Se abrazan. Se estrechan. Se desean.


    Unos minutos después Begoña está, como la tarde anterior en casa de sus padres, chupándole la polla. Ahora no en cuclillas, sino arrodillada.


    La mama muy bien.


    Desde el primer día.


    Para no haberlo hecho nunca con ningún otro hombre, tiene un don innato, piensa su hermano respirando hondo para aguantar el placer.


    Y el cura suspira y disfruta, al tiempo que evita pensar que dentro de veinte minutos tiene que estar diciendo misa. Es lo que peor lleva de la situación: pensar en su profesión cuando está con su hermana, y pensar en Begoña cuando está con su profesión.


    Alguna vez ha llegado a pensar qué ocurriría si se confesase. Si a otro cura le dijera que vive con su hermana y que además de hermanos son marido y mujer. O no: amantes.


    Porque eso es lo que son: como no pueden ser marido y mujer, son amantes.


    Tan clandestinos como los que más, aunque todo el mundo sepa que viven juntos.


    Se va a correr pronto.


    ¿Esta vez también se lo tragará?


    Entonces Begoña hace algo inesperado. Sin dejad de chupar saca el móvil y, estirando el brazo, comienza a grabarse en video. El cura, entre alarmado y divertido, le susurra si está loca y para qué lo hace. Ella, por toda respuesta, se la mama con más ahínco. Pronto él se corre y ella, como en casa de sus padres, se traga el esperma y sigue mamando hasta que la verga queda limpia. Incluso llega a aspirar, como si fuera una pajita, para no dejar una gota.


    Luego se levanta de un salto, le da un cachete a su hermano en el culo y lo apremia:


    —Hale, que se te hace tarde para la misa.


    El cura se va. Dice misa en un pueblo distante a diez kilómetros, luego en otro a otra docena, regresa al suyo, dice allí otra misa y llega cansado a casa.


    Begoña ha preparado la cena en la cocina. Desde que son algo más que hermanos, siempre añade algún detalle especial. Hoy hay una copa de vino. Begoña viste solo un albornoz. Es evidente que debajo no lleva nada.


    Cenan comentando el fin de semana. Las sensaciones al ver a sus padres después de… Después «de». No hace falta decir más. Comentan la tortilla de patata de su madre, la salud de su padre, lo raro de dormir separados, la locura de la mamada. Si los hubieran pillado…


    Después de cenar van al pequeño salón, como casi siempre después de cenar desde que viven juntos, hace ya tantos años. Se sientan en el sofá donde follaron por primera vez y encienden la televisión. Tampoco esto es nuevo. La novedad es que Begoña comienza a hacerle arrumacos a su hermano y enseguida comienzan a besarse, luego a meterse mano, a acariciarse, pronto el albornoz está abierto y el cuerpo femenino manoseado. Pronto el cura está desnudo. Begoña lo estaba un minuto antes.


    Vuelve a mamarle la polla a su hermano. ¡Qué bien, que tenga tanto aguante!, piensa la mujer, aunque carece de experiencia para comparar con otros hombres. Pero se la chupa poco. En cuanto la nota completamente tiesa, se sienta sobre él, dándole la espalda, y se la introduce poco a poco en el coño.


    Le entra fácilmente. Está muy mojado.


    Pero entonces, en lugar de subir y bajar como el cura esperaba (y ya ha comenzado a sobarle las tetas desde atrás), Begoña coge el mando de la televisión, que ha quedado a su alcance en el sofá.


    El cura piensa que va a apagarla para follar tranquilos. Pero Begoña se limita a saltar desde el canal de televisión hasta el de vídeo, de él hasta el de conexión al ordenador, y luego al de conexión al pen drive que ha colocado, y que el cura no ha visto porque queda en la parte trasera del aparato. En la pantalla amarece un archivo con una fecha. Begoña pulsa para verlo.


    Follan viéndose a sí mismos en la mamada vespertina. Los ojos de Begoña, que entonces miraban a la cámara, los miran a los dos desafiantes. El video es corto, pero cuando termina vuelve a comenzar.


    Los dos están como locos. Follan como locos. ¡Es tan excitante follar viéndose a sí mismos! Follan, follan y follan. ¡Cómo follan! ¡Cómo siente el cura el coño empapado de su hermana devorándole la polla! ¡Cómo siente Begoña la carne dura y caliente de su hermano llenándola por entero!


    «¡Estamos locos!», musita el cura con voz entrecortada, aunque quiere decir que apenas puede soportar la excitación.


    Follan y follan. Pero viendo a su hermana mamar una polla en la pantalla, los recuerdos acaban por llegar a la cabeza del cura: recuerda a Ana Laura mamándosela a Marco y a él mismo. Y a Sofía mamándosela a Marco y también a él. Vio mamar y follar mientras se la mamaban y follaba. ¡Uf! ¡Qué recuerdos! Pero se calla. No lo dice. Teme que Begoña se ponga celosa. No han vuelto a hablar de aquella orgía a la que deben todo.


    Sin embargo, por algo son hermanos. Por algo son más que hermanos. Aunque ninguno de los dos hace otra cosa más que jadear, Begoña, al verse en la tele que solo ha puesto por el morbo que les iba a dar, de pronto piensa también en cómo se debió de sentir su hermano viendo a otras personas haciendo lo que ellos: follar… ¿O mamar? Uf… Si verse en la tele es excitante, ver en directo… Su coño rezuma. Y de pronto, como en un sueño, está follándose a su hermano mientras él ve cómo ella se la chupa a otro hombre. O se está follando a otro hombre mientras se la chupa a su hermano. O… No. Es imposible, se dice mientras sigue follando como si hubiera perdido todos los sentidos excepto el del placer. No puede estar en dos sitios a la vez. Salvo que… Salvo que… Uf… Salvo que se la esté chupando a su hermano mientras otro hombre se la folla, o, al revés, que se la folle su hermano mientras ella se la chupa a otro hombre. Uf… Cómo está de cachonda. Cómo está la polla de su hermano. Cómo la siente dentro. Se va a correr.


    El vídeo es tan corto que cuando Begoña se corre, ayudada en esa posición por sus dedos, y su hermano lo hace dentro de ella, es ya la trigésima vez que en la pantalla se traga su esperma.


     


  


  



  


  
    Una peligrosa tarde de recuerdos


    


    Grabó la mamada a su hermano sin saber por qué. Pero cuando el lunes se quedó a solas en el coche, camino del trabajo, analizó aquel extraño impulso. Es que es todo tan increíble... Tan raro, tan inesperado, tan inexplicable y, al mismo tiempo, tan bonito, peligroso y clandestino que parece irreal. Sí, parece irreal que la «solterona» que muy a su pesar siempre se ha considerado tenga ya una pareja a la que siente haber amado siempre; irreal le parece también que tras una vida con la masturbación como única actividad sexual y habiendo sido una mujer tan arisca y exigente con todos los hombres, ahora en cambio practique el sexo con tanta libertad, disfrutando de todo sin tasa, deseando más y más, pidiendo más y más, y sin decir que no a nada; todavía le parece más irreal que esa pareja sea su propio hermano, y más todavía que sea sacerdote. Irreal, sí. Por completo irreal. Y al mismo tiempo tan real, porque se ha dado cuenta de que Alfonso ha sido siempre su verdadero amor. Es como vivir en un sueño permanente, en una nebulosa, como mirar el mundo entero desde detrás de un cristal. ¡Pero es real! Y nadie puede saberlo nunca. Nadie. Menos mal que no puede quedarse embarazada, se dice, aunque en el fondo de su alma le gustaría ser madre, tener un hijo con su hermano y guardar el secreto hasta a su propio hijo, el cual solo sabría que fue fruto de un amor como no hay otro. Y qué orgullosa miraría a su hijo, nacido de un amor tan profundo que ha desafiado todo y ha podido con todo.


    Y no mentiría.


    De eso hace ya unos días. La nueva vida ha comenzado a adquirir su rutina: se levanta a las siete y dedica la primera media hora a preparar la comida. Luego se ducha, se viste y se acicala. A las ocho y cuarto coge su coche y se marcha al pueblo donde está la oficina de la caja de ahorros de la que es directora. Abre ella. A veces, a media mañana le da tiempo de tomar un café en el bar de la plaza. Justo enfrente de la oficina. Esos días pide también un dulce. A las tres se marchan los otros dos empleados: la cajera y un comercial; ella termina de verificar los datos del día en el ordenador, da una vuelta para comprobar que no hay nada fuera de su sitio y se marcha. Come en casa poco después de las cuatro. Su hermano lo ha hecho a las dos. Un par de días por semana Begoña trabaja también por la tarde. Entonces no va a casa y come en el bar de enfrente de la oficina. Cuando come en casa, su hermano la espera leyendo el periódico en Internet y a las cuatro y media, si no tiene que oficiar ningún funeral, echan una siesta. Con bastante frecuencia se tumban a dormir, pero acaban follando y duermen luego. Les gusta follar al sol que entra por la ventana. A través del cristal solo se ve el campo. Y para ellos, que viven la experiencia del amor clandestino, poder amarse a la luz y al calor del sol tiene algo especial. Luego las tardes son distintas: a veces hay que limpiar, que comprar... Su hermano lo hace algunas mañanas, y siempre hace la cama que ambos han deshecho por la noche, pero otras mañanas debe irse: más funerales, trámites relacionados con las cuentas de las parroquias, visitas a la sede del obispado, reuniones con otros curas para sus jornadas, sus charlas, sus convivencias… Están todos tan solos que siempre quieren hacer algo. Su hermano es la excepción, está más acompañado que nunca, pero no puede escaquearse. A las seis desaparece para decir tres misas en otros tantos pueblos. Regresa a las nueve y media. Begoña ha preparado la cena. Cenan en la cocina y después se van a ver la tele. Luego vuelven a tener sexo y recién corridos se quedan dormidos. Al principio lo hacían abrazados, pero ahora ya, después de correrse se dan un brutal beso en la boca y cada uno busca la mejor postura para conciliar el sueño. Deben procurar dormir bien; al fin y al cabo, casi todo el tiempo que ahora dedican al sexo se lo han robado al descanso. Creían, así lo hablaron tras la primera semana, que pronto se les pasarían las ganas de follar, que caerían en la rutina que se atribuye a los matrimonios. Pero no ha sido así, y algunos días tienen sexo en la siesta y tras la cena; aunque esos días, por la noche, al cura le cuesta más correrse. Follan y hacen sexo oral. Ella le come la polla y él el coño. También gusta practicar el 69 y correrse cada uno en la boca del otro. Sin embargo, no han probado el sexo anal. Ninguno lo ha mencionado. Al cura le gustaría encular a su hermana como hizo con Sofía el día que cambió su vida, pero la idea le parece fuerte incluso ahora. A ella se le pasa por la cabeza cada vez que él, como en un descuido, le acaricia el ano, pero le da miedo y nunca ha dicho nada.


    Volviendo al principio, Begoña algunos días come en casa y otros en el pueblo donde trabaja.


    Como hoy.


    Lentejas caseras, un filetito a la plancha, no toma postre para no engordar y luego, eso sí, pide un buen café. Cargado, que el trabajo de oficina después de comer produce sopor.


    ¿Ha dicho trabajar?


    Es un decir. Debe cumplir el horario, pero muchas tardes no hay tarea alguna. Antes, cuando había más papel, siempre había algo que ordenar o que verificar porque era más fácil cometer errores. Pero ahora, con tanta informática, los errores son menos y la verificación la hacen las máquinas. Y clientes, ni uno, porque por las tardes la oficina está cerrada al público. A veces, por falta de trabajo, pasa esas tardes navegando por Internet.


    Hoy puede hacerlo. Pero, en su lugar, hace algo que ya ha hecho otros días recientemente: saca su teléfono y, en la soledad de la oficina, observa nuevamente el vídeo: ella misma mamándosela a su hermano. Uf... Qué fuerte... Cualquiera la reconocería, claro, porque es un continuo primer plano de su rostro; en cambio, nadie reconocería a su hermano. Ni siquiera aquellas dos mujeres, Ana Laura y Sofía, podrían reconocerlo por la polla. Porque la polla... Je je je je je... Se ve poco porque Begoña la tiene siempre dentro de la boca. Piensa que es una imprudencia no haber borrado todavía ese vídeo. Puede perder el móvil, se lo pueden robar... Ya lo borrará, se dice a diario. Pero siempre lo deja para otro día.


    Verse a sí misma haciendo esa mamada, incluso tragándose el esperma, la excita mucho. Hace real a sus ojos lo que le parece irreal a su cabeza, como pensaba en el coche el primer día que condujo tras grabar la escena. Y la conciencia de que todo eso es real es muy excitante. Al verse, a menudo se acuerda también de otra realidad que también parece un sueño. La de esas dos mujeres: Ana Laura y Sofía, y ese tal Marco. Lo que vieron debió de ser muy parecido a lo que ella ve: a cada una mamando la polla de su hermano. Begoña se pregunta qué se tiene que sentir cuando alguien te ve hacer esas cosas.


    La idea de mantener sexo con más de una persona ni siquiera había pasado por su cabeza en su vida, de disparatada que le parecía. Pero que su hermano lo haya hecho ha trastocado por completo sus valores: no será tan malo cuando las consecuencias han sido las que han sido, le dicta el subconsciente a Begoña. Y algo más le dicta el muy truhan, porque ha hecho muy atractiva a sus ojos la imposible idea follarse a su hermano delante de alguien. ¿Por qué? Porque se quieren tanto que les duele no poder manifestarlo, como si estuvieran cometiendo un crimen cuando es algo tan hermoso. Qué rabia querer así y tener que ocultarlo, que disimularlo como si fuera un crimen. O, aunque lo sea: ¡se quieren tanto!... Por eso le gustaría poder amarlo delante de otra persona, o de dos, de tres, de mil... De todo el mundo. Sería como una forma de hacer pública la situación, de no esconder nada. Nada. Nada. La gran confesión. Esto es lo que hacemos: follar. ¿Y qué? ¡Mirad cómo gozamos! ¡Qué enorme liberación!: follar con su hermano horas enteras delante de otras personas y que no se hundiera el mundo. Que todas las consecuencias fueran disfrutar y sonreír. Uf... Un sueño. ¡Qué sueño!


    Un sueño, sí. Imposible hacerlo público para todo el mundo. Y casi también de hacerlo para unos pocos. Imposible también sentir la liberación de copular ante otros con su propio hermano, como forma de lograr un asentimiento liberador, porque, aunque participar en algo así es mucho más fácil de lo que nunca había imaginado (ahí está la experiencia de su hermano para demostrarlo), la mera idea le produce una inseguridad insoportable: una cosa es follar con su hermano delante de alguien, otra que además haya otras personas follando delante de ellos, y una tercera que, además, puedan acabar follando todos con todos.


    Todas las opciones la inquietan hasta el rechazo.


    Le gustaría que otras personas la vieran follar con su hermano.


    Le excitaría ver a otras personas follar. ¿Por qué no? Y a su hermano probablemente más que a ella, ya lo sabe. Le basta recordar su cara cuando Begoña cree que está recordando la orgía con Ana Laura y los otros. Follar viendo follar... Los dos estarían muy cachondos y disfrutarían muchísimo.


    Pero follar todos revueltos... Le da tanto miedo que no sabe si el rechazo lo provoca solo el miedo u otros factores, como su tradicional aversión a otras personas, a la que ahora cree haber encontrado explicación: siempre ha rechazado a todos porque en su interior más profundo su verdadero amor era su hermano.


    Pero lo cierto es que su hermano folló con tres personas más y la vida de ambos cambió. Su hermano no se volvió loco por Ana Laura, Sofía y Marco, no ha abandonado sus obligaciones, y no solo no la ha abandonado a ella, sino que están más unidos que nunca. Sin embargo, su hermano se muere de ganas por repetir. No lo dice, pero se muere de ganas. No lo dice porque le da vergüenza reconocerlo, ahora que están tan bien. Y también calla para que Begoña no se ponga celosa. Y por un último motivo: porque ella nunca sería capaz de participar en algo así. Una mujer a la que nadie ha conocido pareja... Seguro. Eso es lo que piensa su hermano. Pero ella, se dice, aunque quisiera no podría ponerse celosa porque eso es lo que los unió. ¡Eso es lo que los unió! ¡Qué fuerte!... Y en cuanto a lo de participar en un grupo... Uf... Si su hermano lo hiciera... Si él lo hiciera... ¿Cómo no secundarle? Si le metiera su polla tiesa a otra mujer... ¿Cómo no besarlo y acariciarle los huevos hasta que se corriera? Si al final eso es lo que los unió… Parece un disparate. Uf... Qué mal estoy..., se dice Begoña. Cómo le sienta ver ese vídeo en el teléfono.


    Con su propia imagen mamando en la pequeña pantalla, Begoña se dice que le costaría mucho ofrecerse a otro hombre, por más que su hermano estuviera delante dándole apoyo y seguridad. Aunque, curiosamente, se dice también, le costaría menos follarse a otro, al tal Marco, por ejemplo, si su hermano lo presenciara. Están tan unidos, han caído de tal manera los secretos entre ambos, que le resultaría más fácil hacerlo delante de él que a sus espaldas. Uf... Qué locura... ¡Qué fantasías vienen a su cabeza! ¡Como se la desordenado la vida! ¡Con la existencia tan modosa que ha llevado hasta ahora! Es tan increíble... ¿Y las mujeres? ¿Y esas dos mujeres? La mente de Begoña viaja unos años atrás. Tenía dieciocho. Estaba bastante borracha. En Madrid. En una discoteca. Era tarde. Entre sus amigas había una que conocía a otra de otro grupo. Los dos grupos se habían fusionado horas antes. Luego se habían ido disgregando. Unas se habían ido a casa, otras a saber dónde estaban. Ella llevaba ya una hora hablando y bailando con una desconocida bajita y de pecho prominente. Se habían ido alejando a un extremo de la pista, sin darse cuenta la había ido siguiendo y desde allí habían acabado descansando en un rincón, con la enésima consumición en la mano. No sabe cómo fue ni qué le dijo. Solo recuerda que de buen grado la acompañó a los servicios. Que se encerraron en un retrete, que se besaron y manosearon a placer y que, en un momento dado, la chica se corrió. ¿Se había masturbado sin que Begoña lo advirtiera? ¿Se había corrido frotándose contra ella con pantalones y todo? Qué perjudicada iba para no haberse enterado. Con los sentidos embotados. Ella, en cambio, solo alcanzó el orgasmo, a solas, cuando llegó a casa y, ya en la cama y con todo dándole vueltas, se masturbó.


    Qué tiempos. De aquella noche solo recuerda una imagen del rostro de la chica, el tacto de las lenguas, la confusa visión que tenía al besarla, el tacto de aquellos pechos tan turgentes y la imagen y el sabor de los pezones. Si entonces hubiera sabido la diferencia que hay entre unas tetas de veinte años y unas de... Uf...


    Qué cachonda se ha puesto.


    Se pone ahora más cachonda que cuando era joven. Eso está bien.


    Cada día le gusta más pensar en sexo.


    Uf... ¿Y por qué le vienen ahora a la cabeza sus dos amigas, Ascensión y Nieves, con las que tantos viajes ha hecho? Por cierto… Hace demasiado que no las ve. Tiene que disimular. Volver a quedar con ellas. ¿Pero con qué cara las mirará cuando las vea? Uf… ¿Qué más da? Está cachonda. Hasta pensando en ellas siente deseo. Uf… Pero es deseo. Solo deseo. Deseo de placer. Necesidad de correrse. Y hoy no puede «echar la siesta» con su hermano. Esta noche se lo follará, claro que sí. Y ante se la mamará a conciencia. Pero falta tanto para entonces… ¡Uf!...


    La oficina está cerrada al público y Begoña está sola. Nadie puede verla ni siquiera a través de la luna de cristal, porque una mampara lo impide. Para algo es la directora y tiene su reducto al fondo de la oficina. Begoña se levanta, se quita la falda y el tanga. Se vuelve a sentar. Tiene el coño muy mojado. Apoya los pies en la mesa, con las piernas muy abiertas. Coge el teléfono móvil y, mirando la escena, comienza a masturbarse mientras su mente viaja entre esa escena, otras con su hermano, la imaginaria orgía con Ana Laura, Sofía y Marco, y aquel sucio retrete.


    A medio masturbar, se abre la blusa y se saca las tetas. Le gusta verse los pezones hinchados.


    Se sigue masturbando un buen rato. Con lentitud. Disfrutando. Sintiendo cómo su coño se empapa y sus pezones se dilatan.


    Luego se corre. Un orgasmo brutal.


    Nunca antes se había hecho una paja en el trabajo. Aunque haya sido tan fácil, ya ha traspasado otro tabú.


    Además, que le den morcilla al trabajo: se ha corrido pensando qué tiene que sentirse cuando alguien te ve gozar.


    Sí, qué tiene que sentirse si alguien te mira follar y disfrutar.


    Disfruta tanto con su hermano... Disfruta tanto que, a veces, cuando están en faena, le duele que el resto del mundo no pueda admirarlos.


    Se sentirían sobrecogidos.


    Pasa el resto de la tarde cavilando sobre ello. Pero, cuando está a punto de marcharse, un escalofrío la recorre de arriba abajo.


    Empapada de sudor, acaba de cerrar el bolso, lo deposita sobre la mesa y se queda mirando fijamente la cámara de seguridad que apunta a su puesto de trabajo, donde también atiende a clientes y empleados. Que es también el lugar donde se ha masturbado con las tetas fuera y despatarrada. La cámara que está conectada a la central de seguridad, desde la que dos guardas jurados vigilan veinticuatro horas al día que no pase nada en la red de oficinas de la provincia.


    

  


  


  


  
    


    


    TERCERA PARTE


    


    EL FINAL DE UN GRAN AÑO

  


  


  


  
    Viajando por las cercanías


    


    Ana Laura deja atrás las instalaciones eléctricas, toma con cuidado una curva de ciento ochenta grados y, tras otra similar, aparca al aire libre en la zona habilitada. El pueblo es tan pequeño que las afueras están a un centenar de metros del centro. Y en él, en la casa parroquial, espera encontrar al cura.


    Ha sido un arrebato. Se ha desplazado hasta una localidad cercana para llevar a una amiga que tenía el coche estropeado y debía hacer allí unos trámites notariales. Ana Laura no ha podido evitar pensar en el cura y, como tiene el día libre, ha decidido hacer una locura mientras su amiga está ocupada. Le da igual lo que opine su marido porque no se lo va a decir ni lo averiguará jamás, y no sabe qué dirá Marco, aunque supone que la animará a disfrutar de la vida. De hecho, con Sofía y el cura follaron los cuatro juntos. Espera que Marco no se tome como una traición que se cepille ella sola al cura. Está convencida de que no y se propone contarle todos los detalles, cuanto más morbosos mejor, y está segura de que cuanto más prolija sea la narración, más posibilidades hay de que se acaben masturbando los dos para así estar juntos en la distancia.


    En la agenda de su móvil figura el número de la oficina parroquial. Es pronto. No sabe si el cura habrá llegado o si hoy ha de poner o no los pies en ella. Pero va a intentarlo. ¿Cuál era su nombre de pila? Ah, sí... Pulsa el número.


    —¿Alfonso?


    —Sí, soy yo. ¿Quién es?


    —Ana Laura.


    En cura enmudece. En un solo segundo su respiración se ha agitado, su polla se ha endurecido y su cuerpo se ha empapado de sudor. La primera vez que escuchó ese nombre era un sacerdote normal, pero unas horas después había pasado por una orgía con tres extraños y pronto se había convertido en el amante de su propia hermana. El corazón le late tan fuerte que le hace daño. Está asustado, mucho, pero también excitado. Siente que, víctima del deseo y del recuerdo, repentinamente ha perdido control de sí mismo, y eso aún le infunde más terror.


    Ana Laura ignora todo por lo que él ha pasado desde entonces. Imagina que la orgía fue un shock, pero ni le pasa por la cabeza que como consecuencia de ella Alfonso esté amancebado con su propia hermana. Solo sabe que es un cura que está bueno y que, una vez, participó en una orgía, si es que así puede llamarse al sexo entre cuatro. Ni siquiera sabe que el cura tiene una hermana y, si lo supiera, pensaría que mantienen una relación normal entre hermanos. Por eso achaca el silencio del cura exclusivamente al recuerdo de la orgía, al shock. ¿Por qué se calla? ¿Acuciado por el deseo? ¿O es que se arrepintió de haberse dejado llevar y está a punto de mandar a Ana Laura al diablo? Lo mejor para salir de dudas es que sus pretensiones tampoco las ofrezcan.


    —Acabo de llegar. Estoy dentro del coche, en el aparcamiento. Sola. Quiero follarte.


    A ella misma le sorprende su contundencia, pero de su relación con Marco ha aprendido que ser valiente y decir las cosas con claridad es el mejor camino para disfrutarlas sin temor. Y más cuando el tiempo es tan escaso que cualquier otro procedimiento haría inviable satisfacer los deseos por completo.


    El prolongado silencio del cura la perturba. Por eso añade:


    —Estás en la casa parroquial. ¿Puedo ir allí?


    Por fin, la voz ahogada del hombre responde:


    —No puedes. Mi hermana está a punto de llegar. Nos vamos a hacer unas gestiones a…


    Para cuando cita el nombre del pueblo del que viene Ana Laura ella ya siente la euforia, porque el cura no se ha negado; su respuesta indica que, si pudiera, follarían. Y decepción, porque no pueden hacerlo. Y qué casualidad: también él debe ir a al pueblo al que ella ha de volver dentro de nada para recoger a su amiga.


    —¿Estás solo ahora? —pregunta Ana Laura.


    —Sí.


    —Sácate la polla.


    Se masturban apenas a unos metros el uno del otro. Ella, dentro del coche, en el aparcamiento desierto, tras comprobar de reojo que nadie puede ver su mano sepultada entre sus piernas con el asiento reclinado. Él, en la casa parroquial, en su sillón modesto pero resistente, ante su mesa de trabajo, delante de un papel con las amonestaciones de un matrimonio; en él figuran los nombres de un novio y una novia que, también casualidad, se llama Laura.


    El cura no tiene miedo de que su hermana le sorprenda porque él está en el primer piso y, cuando la escuche entrar por la planta baja, tendrá tiempo de guardarse la polla si es que para entonces no ha terminado.


    Se masturban recordando entre jadeos, a cada lado del auricular, el día en que se conocieron, quién chupó qué a quién, cuándo, cómo y dónde le metió la verga erecta. Procuran correrse rápido y a la vez, mientras Ana Laura le dice que deben quedan otra vez todos, él, Marco, Sofía y la propia Ana Laura. En Madrid, donde nadie los conozca y con unas cuantas horas por delante para poder disfrutar sin prisa. Cuanto antes. Pasar los cuatro un día inolvidable. Gozar. Disfrutar. Correrse. Correrse muchas veces todos juntos y bien revueltos


    Ana Laura alcanza el orgasmo justo en el momento en que tras las nubes altas de la mañana se abre paso el sol y, a la vez, el cura se corre en su despacho y una gota de esperma vuela y cae sobre el nombre de la novia. Significativo, piensa el cura mientras cuelga el teléfono a toda prisa tras advertir que acaba de llegar su hermana. Se despide apresuradamente mascullando que ya hablarán sobre lo de Madrid


    Se limpia la mano con un pañuelo para no pringarse los pantalones y se guarda la polla sin tiempo para limpiarla. Introduce el pañuelo en el bolsillo y coloca el papel manchado en un estante para que no se vea. Cuando Begoña aparece por la puerta y le da un beso en los labios, todo parece normal, excepto que él está sudado y disimulando lo agitado de su respiración.


    —¿Te pasa algo? —le pregunta su hermana/amante/esposa.


    —No —miente Alfonso fingiendo sorpresa, aunque en realidad es presa de un torbellino de dudas y remordimientos. Ana Laura ha sido tan inesperada como la primera vez y, como entonces, subyugado por ella no ha tenido reflejos para negarse a nada, pero ahora se siente culpable. Infiel. Traidor no solo a sí mismo y a su profesión.


    Se entretienen unos minutos comentando lo que han de hacer en el pueblo cercano, más grande y donde están todos los servicios. Luego el cura va al baño supuestamente a orinar; en realidad, a limpiarse la polla para que su hermana no reconozca el olor a esperma.


    En la barra de uno de los bares situados frente a la iglesia una mujer hermosa toma café con leche. Está muy guapa. En parte porque lo es y, en parte, está hermosa porque acaba de disfrutar de un orgasmo. Solo están ella y el camarero. La mujer mira a través del ventanal como para entretenerse. De la casa que hay casi enfrente, al otro lado de la iglesia que es como un islote en medio de la plaza, salen en cura y una mujer. Los dos son altos y guapos.


    —Ahí van el cura y su hermana —dice el camarero, para ser agradable.


    Ana Laura siente un cosquilleo placentero al constatar que el cura le ha dicho la verdad. Ahí está la hermana. Avanzan unos metros y se meten en un portal.


    —Viven allí —sigue explicando el camarero, señalando la puerta por la que han desaparecido, deseoso de hablar con una mujer tan guapa como la que tiene delante.


    —Sí, ya veo —responde Ana Laura sin hacerle mucho caso y sin quitar ojo de la puerta, por la que la pareja vuelve a aparecer a los dos minutos y sale camino, supone, del coche.


    Paga y se va. Está impresionada por la belleza de la hermana del cura. Qué pena que sea su hermana y no su amante. Si no, podría incorporarse a esa aún etérea orgía en Madrid. Uf... Dos hombres y tres mujeres... Qué pasada... Cuántas tetas a su disposición, cuántos chochitos calientes para degustar. Cuánto placer entre ellas cuando el cura y Marco no pudieran más, piensa imaginando a los cinco. Pero joder, reflexiona de pronto como si despertada de un sueño, ¿¿¿cómo se va a acostar el cura con su propia hermana??? Está loca por pensar algo así. Ay, qué deliciosa locura esta de vivir el sexo sin límite...


    Da un rodeo para pasar ante la casa del cura y en el buzón ve dos nombres con los mismos apellidos. Sí. Son hermanos. Y ella se llama Begoña. Es muy guapa Begoña. Mucho.


    Llega a su coche, hace marcha atrás y, cuando se va a incorporar a la carretera, pasa un coche en el que reconoce a los dos hermanos. Seguramente lo tenían estacionado en el pequeño aparcamiento de la curva siguiente. Qué carretera tan retorcida.


    Sabiéndose de incógnito los sigue a una distancia de unos centenares de metros. Dado lo sinuoso de la carretera a nadie puede extrañarle que los coches vayan en caravana, y a esa distancia es imposible que el cura la reconozca por el retrovisor. Alfonso conduce despacio, no cuesta seguirlo. Conducción plácida en una carretera complicada. Le gusta así. Conociendo el trayecto, al cura le sería sencillo dejarla atrás si le diera por emular a un piloto de rallies.


    Al llegar a ese otro pueblo más grande siguen el mismo rumbo por casualidad. No sabe dónde van los hermanos. Ella ha quedado con su amiga en un bar llamado Flower, vaya nombrecito, situado en la calle principal, y al pasar ante él se detiene. La «aventura» de Ana Laura termina ahí. Los hermanos siguen adelante.


    Para cuando el cura y su hermana terminan de hacer lo que les ha llevado a esa localidad, Ana Laura y su amiga hace ya tiempo que están de vuelta en su casa. Es ya casi la hora de comer y Begoña le propone a su hermano comer en el restaurante Suizo, uno de los más antiguos de la zona, en una de las calles comerciales. Les gusta comer fuera como una pareja de novios.


    El cura accede sin oponer resistencia. Pero, aunque se encuentra de buen humor, está muy nervioso: duda qué debe decir o contar, o si es mejor callar, y la duda lo mantiene en tensión. Duda, sobre todo, porque la tentación de participar de nuevo en una orgía es tan poderosa que lo ha situado al borde de la traición a su hermana, si es que haberse masturbado con Ana Laura al otro lado del teléfono no es ya una traición consumada. Begoña está muy alegre. Los papeleos han ido rápido y bien, van a comer por ahí y, a la vuelta, susurra con ojos brillantes cuando vacía la primera copa de vino antes incluso de que les sirvan el primer plato, pueden irse a la cama y...


    El cura se dice que con las horas que han pasado desde que se ha masturbado no tendrá problemas para follarse a su hermana. La eyaculación será menos copiosa, pero ella, si se le corre dentro, no lo percibirá. Sí, mejor no correr riesgos: se le correrá dentro. Bien dentro. Además, a los dos les gusta hacerlo así.


    Begoña está excitada porque todo ha ido bien y las perspectivas para el resto del día son excelentes. Así da gusto vivir. Encima, como está de permiso, no ha tenido que ir a trabajar. El vino la ayuda a estar vivaracha. El cura también lo está, pero por distintos motivos: por los nervios de tomar una decisión sobre si dice algo sobre lo ocurrido por la mañana, por la excitación tremenda que Ana Laura le ha producido (¿cómo se ha podido empalmar casi instantáneamente al escuchar su voz y correrse luego como se ha corrido?), por la promesa de una nueva orgía, esta vez en Madrid, por el miedo a traicionar a su hermana si se deja caer en la tentación y, sobre todo, por algo que ha comenzado a rondar por su cabeza y que permitiría la cuadratura del círculo si se atreviera a decir...


    —Begoña...


    —¿Qué?


    Les acaban de servir el primer plato y solo han tenido tiempo de coger la cuchara.


    —¿Te acuerdas de...? Bueno, ya sabes qué.


    Sí, claro que lo sabe. Alfonso está aludiendo al día en que unos extraños fueron a buscarlo y acabaron follando en un hotel. El recuerdo le genera a Begoña un sentimiento confuso que unos días desemboca en ansiedad y otras en gratitud. Debido a aquello hoy su hermano es su pareja, luego, lejos de ser algo malo, los unió; pero algo parecido a los celos la corroe. No le gusta imaginárselo follándose a unas desconocidas, y no acaba de asumir que lo hiciera.


    —¿Recuerdas que al venir a buscarme al despacho me has preguntado si me pasaba algo?


    —Sí —la mirada de Begoña es expectante. No hace amago de comer. El cura, para quitar importancia al momento, se lleva una cucharada a la boca.


    —¿Qué pasa? —lo apremia Begoña.


    —Una de las chicas, la que vino a buscarme al confesonario...


    Begoña se envara. Ella jamás hubiera sido capaz de semejante atrevimiento. ¡Hacerse pasar por feligresa para, en el confesonario, seducir a un cura para hacer una orgía! No, ella no sería capaz de hacer una barbaridad así en la vida. Su gesto se endurece.


    —Amor mío —la amonesta el cura—, no te pongas a la defensiva.


    —No es normal que la gente vaya haciendo eso.


    —Tampoco es normal lo que tú y yo estamos viviendo.


    Es un golpe bajo, pero es la verdad. ¿Qué puede censurar ella de Ana Laura si se ha sentado a la mesa insinuando que de postre desea follarse a su propio hermano, que además es cura? Comparada con ella, Ana Laura solo es una mujer que se ha buscado un ligue. Begoña suda repentinamente. No es capaz de asumir que su conducta sea más censurable que la de Ana Laura; trata de escudarse en el amor, pero a chuparle la polla a su hermano no solo la lleva el amor, le dice una voz oculta, sino también un oscuro y ardiente deseo.


    —No sabemos nada de esos tres —prosigue el cura—. Solo que les gusta disfrutar y que no hicieron daño a nadie.


    —¿Tú crees?


    —¿A quién? Entonces tú y yo solo éramos hermanos. Yéndome con ellos traicioné mis votos, no a ti.


    Begoña baja los ojos y toma la primera cucharada. Le duele, pero sabe que su hermano tiene razón. Mejor calmarse y escucharlo.


    —Bien, ¿qué ha pasado?


    —Me ha llamado por teléfono. Un poco antes de llegar tú.


    —¿Para qué?


    —Para proponerme otro encuentro. En Madrid. Sin fecha.


    Begoña alza una ceja mientras come otra cucharada, pero la mano le tiembla. Parece decir con ironía: «¡Pues qué bien!», pero la expresión de su hermano le preocupa. La alegría ha sido sustituida por la preocupación y la cautela. Mejor tranquilizarse. Mejor escuchar.


    —¿Qué me quieres decir con eso? —y su silencio subsiguiente parece añadir «¿Estás diciendo que quieres volver a participar en una orgía con esos tres? Cuando lo hiciste solo eras un cura. Ahora eres mi pareja. Hay una diferencia insalvable.»


    —Ya sabes que para mí fue una experiencia fortísima, que me cambió.


    —Y para bien —admite Begoña.


    —Una experiencia muy excitante.


    —...


    —Solo superable por acostarme con mi propia hermana —le sonríe en un susurro, haciendo sonreír también a Begoña.


    —¿Qué me estás queriendo decir?


    —Aquello ocurrió y no sucedió nada malo. No dejé todo y me fui con nadie. No me fui con ellos. No cambié de vida. Al revés: aprendí a disfrutar mejor todo lo que tenía a mi lado —dice echándole una mirada significativa.


    —Ve al grano, Alfonso, por favor.


    —¿Te gustaría que quedáramos en Madrid?


    —¿¿¿Quiénes???


    —Los cinco.


    


    ***


    


    Las dudas de Begoña son enormes. Verse a sí misma en una orgía le parece imposible. No llega a asumirlo. Hacerla en compañía de su hermano todavía se lo parece más. El tránsito desde la modosa «hermana del cura» que llevaba una vida ejemplar a la amante de su hermano cura con el que se va de orgías le parece monstruoso. Pero solo en un primer momento; luego, poco a poco, cuando admite que la parte más difícil de ese salto ya está dada y una orgía es casi de risa en comparación, se dice que en cualquier orgía que pase por su cabeza solo la compañía y el apoyo de su hermano le darían la tranquilidad necesaria para no salir corriendo. Pero se la daría. Eso es lo ¿bueno/grave/preocupante? Porque… ¿disfrutaría o sufriría? Le cuesta admitirlo, pero sabe que sufriría tanto que disfrutaría a horrores. ¿Cómo explicarlo? Es... Sí, una huida hacia delante. La misma que le llevó a disfrutar «como una cerda» (con esa terminología lo piensa) la primera vez que se acostó con su hermano: el miedo era tal que se entregó por completo para no poder pensar. Y teme que si participara en una orgía le ocurriría lo mismo: se paralizaría, pero en el momento en que pasara a la acción no podría detenerse ¡Puf!... Y allí estaría ella, salida, salida, salida, excitada, muy excitada, excitada como nunca, comiendo pollas con los ojos cerrados, sin preguntar de quién eran, dejándose follar, follando... Y tetas y coños... Homosexualidad. ¿Se dejaría tocar por otra mujer? ¿Le gustaría? Sí, claro. Recuerda el seductor cuerpo de su amiga Nieves, que tantas veces ha mirado de cerca cuando se han ido de vacaciones sin sentir rechazo sino intensa curiosidad. Recuerda aquella aventura de juventud en los baños de un bar de copas. Sí. Claro que sería capaz si venciera el terror del primer instante. Sería capaz, sí. ¿Pero la movería el deseo o solo la necesidad de huir del miedo? En este punto Begoña se bloquea, porque a su hermano se había entregado la primera vez huyendo del miedo a su propio enamoramiento, y el primer orgasmo había venido acompañado del nacimiento de un deseo permanente y poderoso y de la muerte del miedo. ¿Le ocurriría algo similar si participaba en una orgía? Su vida ha cambiado tanto que ya no se siente segura de nada y se cree capaz de todo... Bueno, de todo, no. De todo lo que desea. «Solo» de eso. Quizá es lo que le da más miedo: la libertad.


    

  


  


  


  
    El final de un gran año


    


    


    El verano queda atrás, comienza octubre. Han pasado varios meses y nada ha ocurrido. Begoña ya ha olvidado que aquella noche, a la vuelta de aquel pueblo donde habían ido a hacer unos trámites, al borde del clímax y en respuesta a una provocación susurrada de su hermano, dijo, entre gemidos que eran casi gritos, que sí, que se atrevería, que, aunque fuera una sola vez, se atrevería. Fue decirlo y sentir que Alfonso se le corría dentro. Luego se corrió ella. Una escueta conversación al borde del orgasmo con respuestas al borde del orgasmo. Una locura tomarla en serio. No han vuelto a hablar sobre el tema y el paso del tiempo lo ha relegado al olvido.


    Pero el día del Pilar por la tarde Alfonso recibe una llamada en la oficina parroquial. Se ha pasado la mañana diciendo misas. A la oficina ha ido después de comer, pero solo a dejar la casulla. Previamente, en la «siesta», se ha acostado con Begoña. Los festivos suelen hacerlo a esas horas. A ella le sienta bien no tener que ir a trabajar y se pone juguetona.


    Es Ana Laura quien está al otro lado del teléfono. Le dice que unas semanas más tarde, a mediados de diciembre, por fin van a poder quedar Sofía, Marco y ella en Madrid. En uno de esos apartamentos que se alquilan por días y hacen la competencia a la hostelería tradicional. No lo dice, pero es el mismo en que los tres hicieron su primer trío. Le pide a Alfonso que se las ingenie para ir, que ponga alguna excusa —Ana Laura no sabe decirle cuál, pues ignora las obligaciones de un sacerdote, qué posibilidades de sustitución y qué sujeción a sus superiores—, y que los cuatro se lo pasarán fenomenal. Como ocurrió en la llamada anterior tiempo atrás, Alfonso se empalma nada más escucharla, y eso que acaba de follarse a su hermana; e, incitado por Ana Laura, termina masturbándose (ella también lo hace, tumbada en el sofá de su casa, aprovechando que su marido se ha ido a llevar a sus hijos a un cumpleaños). La corrida del cura es débil, sus huevos aún no se han repuesto, pero lo agota. Como despedida, aunque ni ha confirmado ni desmentido que vaya a acudir a Madrid, sino solo que hará lo posible por hacerlo, pregunta:


    —¿Podré llevar a una amiga?


    Ana Laura se queda patidifusa. No esperaba algo así. Para ella Alfonso era solo un pobre cura al que ella y sus dos amigos han corrompido. Que el cura tenga una «amiga» le parece normal, dentro de lo que cabe, todo el mundo necesita apoyo afectivo, pero que se avenga a participar con ella en una orgía ya no se lo parece tanto. A ver si no lo corrompieron tanto como pensaban porque ya estaba corrupto de antes... ¡Y ellos tres que creían haberlo hecho caer de cabeza en el pecado! ¡Menudo chasco! Si es que no se puede estar tan bueno. Eso le hace pensar en cómo será esa amiga, y en la «locura» de volver a acostarse con una desconocida, como Sofía lo fue en su día. Aunque, al menos, con Sofía habían intercambiado correos muy subidos de tono y existía una confianza «a distancia» en la que apoyarse. Pero ahora sería una desconocida completamente desconocida, si puede decirse así. Por una parte, le da morbo, pero por otra le infunde respeto. ¿Y si no es de su agrado? Y, además, ¿qué dirán los otros? ¿Admitirán a una desconocida-desconocida? Se sorprende a sí misma al preguntarle a Alfonso:


    —¿Es guapa?


    —Mucho.


    Ana Laura reprime una risa nerviosa y, a medio camino entre la broma y la curiosidad, aunque en realidad lo hace para salir del paso, pregunta:


    —¿Y tiene buenas tetas?


    —Muy buenas, sí. Casi como Sofía.


    La respuesta a una pregunta hecha tan sin pensar excita a Ana Laura. Hecha un mar de confusión responde que sí, que venga también la amiga, aunque antes lo consultará con Sofía y Marco. Y entonces recuerda que el cura está en la oficina parroquial. Allí tendrá papel y lápiz. Le pide que apunte el día, la hora y la dirección, y le ruega que haga todo lo posible por no faltar a la cita.


    


    ***


    


    Marco llega el día 14 de diciembre a Madrid, a las ocho de la tarde, y va directo al apartamento. Tiene reunión de trabajo al día siguiente, jueves, y todo el viernes por la mañana. En su casa ha dicho que volverá el sábado porque seguramente lo del viernes se alargará. Pero lo único que se alargará el viernes por la tarde y la noche, se dice sonriendo, es su polla y la del cura. Se muere de ganas de que llegue el momento. Hace mucho que no ve a Ana Laura. Le apetece follársela. Y ver cómo su amante se folla a Sofía, y follarse él también a la rubia; y ver a Ana Laura disfrutar con dos pollas a la vez y con Sofía haciéndole de todo al mismo tiempo y... Y bueno... Y está esa tercera mujer que se va a traer el cura. Le inquieta. De ella solo sabe que es su primera orgía, y que el cura, a través de Ana Laura, ha pedido el apoyo y la compresión de todos. Todo irá bien si a esa desconocida no le da miedo. Pero en otro caso... Una sola persona traumatizada puede arruinar a todos la fiesta.


    El día 15, cuando vuelve de la reunión camino del apartamento se detiene en un bazar chino. Se notan las navidades. Marco decide comprar varios enormes packs de adornos y ocupa el tiempo hasta la hora de irse a dormir preparando el amplio apartamento para una orgía «navideña» o, por mejor decir, de «año nuevo», porque hay unas largas guirnaldas en las que pone «Happy new year». Faltarán solo quince días para que comience el nuevo año, y será una buena manera de dar color al encuentro, de romper los nervios previos, de animar a hacer algo fuera de lo común, porque también el cambio de año tiene algo de excepcional. Además de esa guirnalda hay globos que Marco hincha uno a uno y desperdiga por el suelo y cuelga de la pared junto a lazos improvisados con serpentinas y cintas de espumillón con las que engalana las lámparas. Para colmo, también se le ha ocurrido comprar en el bazar un par de pajaritas, y envía un mensaje a Sofía y Ana Laura, que ésta hace llegar al cura. El mensaje dice: «Que Alfonso venga con chaqueta y pantalones oscuros, preferiblemente negros, y las chicas traeros vestido de fiesta. No preguntéis por qué. Sorpresa.» Por último, también ha comprado un amplio tablero octogonal, de cartón, junto a una baraja y a unos dados; en cada uno de los lados del tablero hay un juego de mesa. Quedará bien en la mesa también octogonal que hay en el comedor y, quién sabe, si la nueva chica no se decide, quizá haya que ocupar el tiempo jugando a algo muy distinto al sexo, aunque ojalá no.


    Pero, antes de engalanar el salón, vuelva a bajar a la calle y en un supermercado compra bebidas. Cenar, ya cenarán en algún restaurante.


    


    ***


    


    Día 16. Viernes. Ana Laura llega en el tren a la hora de siempre. Va a ver a su tía, como de costumbre, y luego se despide diciendo que dormirá en casa de la amiga con la que tiene una cita. Así no molestará a su tía si vuelve tarde, y la tía se lo agradece. Durante todo el trayecto Ana Laura ha ido más nerviosa que en anteriores ocasiones, pensando, además, que el cura posiblemente iba en el mismo tren, y preguntándose se vendría solo o acompañado; es decir, si la amiga la tenía en Madrid o si vivían cerca. Tan cerca, se dice inquieta, que a saber si son vecinas o si vive solo a unos minutos. ¿Se va a acostar con una mujer con la que quizá comparte ciudad? ¿Qué consecuencias puede tener eso si esa misma tarde llegan a entenderse maravillosamente en la cama?


    Ana Laura se ha citado a comer con Sofía. El encuentro de los cinco es a las cinco de la tarde, porque Marco no puede evitar acudir a la comida de trabajo que cierra su viaje. Los cinco a las cinco. Mucho cinco. Por el culo te la hinco, sonríe Ana Laura. Por el culo te la hinco... ¿Habrá sodomías? ¡Uf! ¡Qué fuerte! ¿Quién le iba a decir hace solo unos meses que a la puerta de las navidades estaría pensando en ser sodomizada delante de un montón de personas por un hombre que ni siquiera es su marido?


    Las dos amigas se encuentran en un restaurante cercano al apartamento. La rubia ya está esperando. Se levanta para saludarla. Se besan en las mejillas a la vez que se abrazan y, de pronto, les entra risa porque un beso tan casto se les ha hecho raro, y se besan suavemente en la boca mientras el camarero, detrás de la barra, las mira de reojo y siente que se le endurece la polla.


    —¡Qué gozada estar donde nadie te conoce y no tener que disimular! —dice Ana Laura tomando asiento.


    Sofía se ríe y le contesta que no esté tan confiada: conocidos hay en todas partes, afirma. La mirada de inteligencia con que lo ha dicho despierta la curiosidad de Ana Laura. Y entonces Sofía se explica.


    Todos, dice, están ya en Madrid. No sabe cómo han venido el cura y su amiga, pero ya están allí, asegura Sofía. Y también ellos han elegido esa zona, céntrica y cercana al apartamento, para ocupar las últimas horas. Sofía ha llegado un rato antes y ha dejado pasar el tiempo en una cafetería cercana, amplia y tranquila. Se ha sentado, ha dejado su móvil sobre la mesa y se ha puesto a leer en su lector de ebooks. Un libro erótico fuerte, muy fuerte, que Ana Laura le había recomendado: La banda de las mamíferas, firmado por M. Darlen. Una lectura para abrir el apetito, se ríe. Al poco rato, cuenta, se ha abierto la puerta y ha entrado el cura acompañado de una mujer, afirma Sofía. Le ha costado reconocerlo porque se ha dejado una pequeña barba quizá para dificultar que por casualidad algún conocido lo identifique. Tanta gente viene a Madrid... A los dos se les veía muy nerviosos. Sobre todo, a ella. A pesar de sentarse en la mesa contigua el cura o no ha visto a Sofía o no la ha reconocido; al fin y al cabo, solo se han visto antes una vez entonces Sofía llevaba el pelo con un tono distinto, era morena y ahora vuelve a ser rubia, y tras su paso ayer por la peluquería también lo lleva más corto y liso. Además, ahora está vestida, añade riéndose. El nuevo corte de pelo le da más aspecto de mujer y menos de niña, y sus gafas de leer, que agrandan sus ojos, cambian su cara. La mujer que venía con el cura se ha sentado espalda con espalda con ella, y el cura frente a la mujer. El cura podía ver la espalda de Sofía, y de espaldas todavía era más difícil reconocerla. Además, la amiga del cura se interponía.


    —¿Por qué me cuentas todo esto? —pregunta Ana Laura, más intrigada por cómo es la amiga del cura y por la impresión que haya causado en Sofía que por la anécdota de un encuentro casual. A fin de cuentas, las tres van a estar follando juntas en poco más de un par de horas.


    Sofía ahoga una risita. Insiste en que estaban nerviosos y preocupados, y que el cura calmaba a la mujer. Por eso está segura de que ella es la misteriosa amiga del cura. Y entonces confiesa: para que no se notara que estaba aguzando el oído, se ha inclinado sobre su ebook para concentrarse en la lectura, pero ha dejado su teléfono, «descuidadamente», en la silla de al lado, con la grabadora puesta y el micrófono hacia la pareja. Ha grabado la conversación.


    Ana Laura no sabe si reírle la gracia o censurarla.


    —¡Serás capulla!


    —Es que he visto tan nerviosa a la pobre chica que...


    —¿Que qué?


    —No sé... ¡Ja ja ja!... Que más vale saber lo que piensa, ¿no? Para no meter la pata, digo.


    No, no hay que meter la pata sino las pollas, piensa Ana Laura, pero sonríe y le da la razón. Sofía, con fingida cara de maldad, sonríe aliviada. Le ofrece a Ana Laura uno de los auriculares conectados a su teléfono y ella se ajusta el otro en la oreja. Sentadas frente a frente, se miran a los ojos con pupilas brillantes y excitadas, y sonríen al hilo de lo que escuchan.


    Pero escuchar no es sencillo. Deben ir adelante y atrás en la grabación para entender bien algunas palabras. La del cura y la mujer desconocida es una conversación tensa, cuajada de silencios en los que ambos quedan momentáneamente a solas, cada cual consigo mismo, ensimismados en sus propios miedos y reflexiones. La voz masculina suena pausada y suave, segura y varonil en medio de un lejano sonido de platos y tazas, aunque apenas se le entiende una palabra. La de la mujer es cálida, pero temblorosa a consecuencia de los nervios. Se escucha mejor porque estaba casi junto al teléfono. Tras cotillear unos minutos sin entender nada relevante, llegan a un fragmento que escuchan varias veces para asegurarse de entenderlo todo. Y a medida que lo consiguen Ana Laura y Sofía sonríen como niñas que han cometido una travesura. Escuchan tres veces el fragmento. La voz del cura no se entiende, aunque suena tranquilizadora, pero la de la mujer sí:


    —¿Y si el tal Marco quiere hacérmelo...?


    —...


    —Por el culo.


    —...


    —Sabes que nunca lo he hecho por ahí.


    —...


    —Ya lo sé.


    —...


    —Uf... ¡Ni siquiera tú me has enculado!


    Aquí el tono del cura al contestar parece especialmente cariñoso, y la mujer añade.


    —Yo también tengo ganas, pero me da miedo. Me infunde respeto.


    —... ... ... ... ... ... ...


    —¡Uf! ¡Qué bestia! Sí... Uf... Claro que me gustaría, pero... Ufffff... Sí. Sería buen recuerdo, pero no sé yo si...


    La grabación termina ahí. De sopetón. La repentina idea de que ser sorprendida grabándolos podía arruinar la orgía, había hecho a Sofía tomar el teléfono y detener la grabación.


    —De repente me dio cague —confiesa.


    —¡Pues te lo ha dado en lo mejor!


    Vuelven a escuchar el fragmento y comentan luego lo que claramente se colige: la mujer nunca ha sido sodomizada y teme que Marco quiera encularla; el cura la ha tranquilizado recordándole que nadie puede obligarla a hacer lo que no quiera; que durante la orgía debe hacer lo que le desee y dejarse hacer solo lo que le apetezca; y si ve que aquello es demasiado para ella, es preferible que lo deje, se aparte y deje al resto pasarlo bien. Si eso sigue siendo muy fuerte para ella, también él se apartará. No es difícil entenderlo a partir del contexto, del tono del cura y de los retazos que se le entienden. Lo que no entienden ni Ana Laura ni Sofía es la pequeña disertación que precede a la última frase de la mujer, y repiten varias veces más la grabación en ese punto sin entender nada.


    No lo entienden porque lo que el cura le ha dicho a Begoña se sale de contexto de la inmediata orgía. Desde el primer día en que se acostó con su hermana ha deseado sodomizarla. La quiere y la desea tanto que anhela poseerla por todos los lugares posibles; y el culo de Begoña, tan íntimo y prohibido, es el último reducto; su conquista simboliza la total entrega de su hermana y la total entrega de él, del cura, que la hará suya por todas partes, que se entregará a ella por todas partes, porque el cura siente que cuando se corre, se da, y desea darse por entero. Desea encular a su hermana, sí, como desearía follarle el alma si fuera posible. Pero, aunque él no es consciente, hay más motivos para su deseo. Por ejemplo, una reminiscencia de los tiempos del seminario. Allí todo el mundo sabía, aunque todos callaban, que el único seminarista gaditano que había se entendía con el único riojano; y él lo sabía mejor que nadie porque su austera habitación era contigua a la del gaditano y los había oído fornicar. Sabía que aquellos dos seminaristas se sodomizaban mutuamente. Y sabía, o intuía, que cuando uno enculaba el enculado se masturbaba. En aquella época, cuando la naturaleza le inflamaba los huevos y debía aliviarlos masturbándose en la soledad de catre con tanto sentimiento de culpa como de liberación, imaginaba, a medio camino entre la envidia y la censura, que el riojano y el gaditano se aliviaban de forma que él suponía infinitamente más contundente y efectiva, pero también más peligrosa por crear adicción, vicio y por ser un escándalo en potencia. Una forma de aliviarse que era también una contradicción a la vida que habían elegido; una traición de los votos hechos a Dios; una traición a Dios. Y ahora, años después, encular a su hermana, aunque el cura no sea consciente, tiene también algo de ajuste de cuentas con el pasado, de experimentar las mismas sensaciones doblemente prohibidas que intuía al otro lado de la pared mientras él luchaba con la naturaleza masturbándose con sentimiento de culpa. Doblemente prohibidas, sí. Prohibidas por ser un cura. Y prohibidas por experimentarlas en un cuerpo igualmente prohibido; en aquel caso, un cura experimentaba en el cuerpo de otro cura; en caso actual, desea experimentar esas sensaciones en el hermoso cuerpo de su propia hermana.


    En la conversación del restaurante, lo que el cura le ha dicho a Begoña es que desea sodomizarla. Ahí se han quedado Ana Laura y Sofía: en que Alfonso desea encular a quien ellas creen que es solo su amiga; una vieja amiga del colegio, o una feligresa, o alguien que conoció a saber dónde. Una amante. Una amante tan clandestina como si el cura estuviera casado, porque para eso es cura. Lo que las dos amigas no llegan a saber es que cuando Begoña ha contraído el ceño por la palabreja «sodomía», el cura, con gesto de cariño, ha susurrado: «Deseo encularte, Begoña». Aquello ha derretido la resistencia de su hermana, que en ese instante ha sabido que el momento de recibir a su hermano por detrás está más cerca que lejos, y el miedo no le ha impedido ansiarlo y hasta sentir que su ano se dilataba y acogía la polla tiesa de su querido hermano, amante y… marido, porque así lo considera ella. Si le ha respondido «¡Bestia!» ha sido no por el deseo expresado por Alfonso, sino por el momento que él ha propuesto para sodomizarla por primera vez: el día de Nochebuena, tras la misa del gallo, ya en Navidad, antes de acostarse. Será el momento adecuado: al día siguiente deberá decir misa en los pueblos a su cargo y, cuando regrese agotado, en casa se encontrará no solo a su hermana, sino a sus padres que habrán venido para celebrar la Navidad todos juntos. Con los cuatro en casa será imposible hacer nada.


    A Begoña le ha sonado blasfemo, pero el cura se ha apresurado a explicarse: para la Iglesia el día de Navidad es el día de la familia, y ellos dos son familia por partida doble: porque son hermanos y porque son esposos ante sus propios ojos, aunque no ante los del resto del mundo; y él, en ese primer día en que van a ser esposos el día de la familia, desea hacer algo especial, algo que nunca antes hayan hecho, para recordarlo. Y solo les queda eso. Parece una transgresión, pero no lo es. Desea darse de todas las maneras y ser recibido de todas las formas.


    —¿Hacérmelo por el culo el día de Navidad no es una transgresión? —ha preguntado Begoña, incrédula.


    El cura ha sonreído negando con la cabeza, y ha respondido:


    —Que me acojas por el culo es lo más íntimo que puedes hacer.


    Tras unos segundos de silencio, Begoña ha contestado:


    —Y tanto.


    


    ***


    


    A las cuatro y media Sofía, Ana Laura y Marco ya están en el apartamento. Las dos mujeres han salido a esperarlo a la puerta del restaurante cuando, a los postres, él les ha avisado de que llegaba en taxi.


    Al subir y ver todo preparado para una especie de fiesta de fin de año a las dos les entra una risa alegre, ansiosa y un poco nerviosa: ¿Así que ese ha sido el modo en que Marco se ha entretenido la noche anterior? ¿Inflando de globos y colocando serpentinas?


    —¡Happy new year! —grita Sofía al divisar las guirnaldas con esa leyenda.


    Luego van al dormitorio principal. El que compartirán para pasar la noche, porque la cama es un cuadrado de dos metros de lado. No saben si el cura y su amiga dormirán en el apartamento; pero para dormir hay una segunda habitación con otra cama de matrimonio algo más pequeña. La orgía se desarrollará... ¿Qué más da? Donde surja. En una cama, en la otra, en el salón adornado... Porque vaya lío eso del sexo en grupo... Caen en la cuenta de que ya están allí y ni siquiera son capaces de decir dónde ocurrirá. Recuerdan su primer trío, en aquel comedor, los sofás... ¡qué recuerdos!, y tras excitarse con ellos rememoran el encuentro con el cura en un hotel donde las camas era el único lugar utilizable.


    Marco pregunta si han sabido algo de él y de la amiga. Le extraña que no hayan llegado todavía.


    —Están aquí. Sofía los ha visto —contesta Ana Laura.


    Entonces la rubia cuenta dónde los ha visto y resume la historia de la conversación grabada. Ana Laura, mirando significativamente a Marco, le dice:


    —O sea, que a esa chica nadie se la ha metido nunca por el culo.


    Su tono suena a invitación, a reto morboso. A «encúlala tú si se tercia». Ni Ana Laura ni Sofía han escuchado el resto de la conversación, el deseo del cura de «inaugurar» el culo de Begoña el día de Navidad, tras la misa del gallo. Por eso Sofía se une a la propuesta:


    —Si no sale corriendo, se pondrá como una moto y se dejará hacerle de todo. Como Ana Laura, como yo... Ya lo sabemos: cuando de pura excitación se pierde el oremus, todo es insultantemente sencillo. Encúlala. Toda primera vez tiene algo morboso que disfrutaremos todos, porque todos sabremos que está siendo su primera vez. Aunque ellos dos no sabrán que nosotros tres lo sabemos... Je je je... Encúlala, Marco. Si se deja... ¡Hazlo!


    En la cara de Ana Laura, Marco reconoce el mismo morboso deseo, y la morena lo confirma diciendo:


    —Si la chica se deja, hazlo. ¡No me lo perderé!


    Hay algo de «clan» en la propuesta, puesto que reservan ese placer para Marco y no para el cura, el cual, a fin de cuentas, no deja de ser un extraño al trío pese a ser quien ha invitado a esa mujer. Marco no tiene en cuenta la invitación, la considera un chiste: no puede sentir ningún deseo de encular a una desconocida cuando tiene al lado a Ana Laura y también a Sofía. Está ya empalmado y le basta mirar a sus amigas para saber que también ellas están muy excitadas. Consulta el reloj. Las cinco y cinco. ¿Cómo es que esos dos llegan tarde si estaban tan cerca? Antes de poder expresar esa duda, suena el timbre.


    


    ***


    


    Marco va a abrir. Es el cura -al que saluda estrechándole la mano, mirándolo a los ojos y llamándolo por su nombre de pila- y una mujer que a Marco le parece muy hermosa y demasiado cohibida para sonreír con naturalidad. Esta nerviosa. Muy nerviosa. Tanto que Marco se esfuerza en resultar amable e inspirarle confianza cuando la saluda con dos besos en las mejillas. Luego se vuelve hacia el pasillo por el que oye venir a Ana Laura y Sofía. Las dos llegan muy sonrientes, pero Marco ve que de pronto a Ana Laura se le demuda el rostro, que su movimiento de avance se detiene durante un instante, aunque de inmediato vuelve a sonreír y saluda efusivamente al cura y a Begoña, la cual ha anunciado ella misma su nombre en vista de que Alfonso, más nervioso de lo que aparenta, no acierta a hacerlo confundido por la secuencia de saludos.


    En cuanto puede, Ana Laura lanza a Marco una mirada penetrante, como queriendo comunicarle algo de modo imperioso.


    La pareja trae una pequeña maleta que hace creer a los otros tres que se quedarán a dormir. Aunque Sofía y Ana Laura portaban también sus maletitas con todo lo necesario, incluido en traje de fiesta, han olvidado que los otros dos también debían venir equipados, y en un primer instante la maleta se les hace extraña, porque extraño se la hace a cualquiera la idea de dormir bajo el mismo techo que unos desconocidos.


    La inquietud de Begoña es tan evidente que se le ha contagiado al cura. Se produce un levísimo silencio. Un silencio incómodo, porque demuestra que hay algo de forzado en el encuentro. Sofía los invita a pasar hacia el comedor, pero apenas a un paso del vestíbulo se encuentra la habitación que les han reservado al cura y a su acompañante y, señalando la maleta, les dice:


    —Esta es vuestra habitación.


    Begoña entra a ella no sabe si para verla o en busca de refugio, poniendo un par de metros con esos tres extraños con los que, ¡qué locura!, ha venido a follar. Alfonso, instintivamente, la sigue. Al ver que se han precipitado al interior de la habitación como animales asustados en busca de cobijo, Marco improvisa:


    —Bueno, vamos a cambiarnos ya, a vestirnos de fiesta, y luego acudimos al comedor. ¡De fiesta! Alfonso, encima de la mesilla te he dejado la pajarita para acabar de dar el pego, je je... Es del todo a cien, pero...


    «Pero para lo que nos va a durar puesta», parecen decir los puntos suspensivos, y los tres amigos siguen adelante mientras despiden a la pareja con frases breves del tipo «Venga, nos vemos en un instante».


    Sofía, Ana Laura y Marco entran al dormitorio principal y Sofía y Marco se empiezan a desnudar para cambiarse, pero a Ana Laura se le ha demudado el rostro de nuevo y tras cerrar cuidadosamente la puerta que Sofía ha dejado de par en par, les advierte en un susurro:


    —¡Escuchad! ¡Estoy flipando! ¡Esa tía es la hermana del cura!


    Los otros dos se quedan estupefactos. Tras unos segundos de silencio, en otro susurro, responden a la vez algo similar a: «¡Estarás de coña!».


    Pero el rostro de Ana Laura no denota broma alguna y comprenden que dice la verdad. Hace tiempo que, en un correo, les contó su viaje al pueblo del cura, todo lo que hizo y también que había visto a escasa distancia al cura y a su hermana. No solo que él le había dicho que tenía que irse con ella a hacer unos trámites a otra localidad, sino que el camarero había confirmado que aquella mujer era su hermana.


    Sofía y Marco, medio desnudos, se miran entre sí observando luego a Ana Laura. Los tres se preguntan con la mirada qué implicaciones tiene algo así para ellos. Un incesto. Van a participar en un incesto... Pero eso no les hace a ellos incestuosos, claro. Aunque... Joder... No saben qué pensar, pero que Ana Laura, con un elocuente gesto de «vaya lío», comience a desnudarse para ponerse su vestido de fiesta opera como el anuncio de que nada va a ser suspendido. Sin embargo, la noticia es tan fuerte que, aunque Sofía y Marco prosiguen con su interrumpida tarea de cambiarse, se hace un espeso silencio que acaba rompiendo la rubia:


    —No me lo puedo creer...


    —Créetelo —responde Ana Laura.


    Suena en ese momento la puerta del baño situado en el dormitorio de los hermanos. Luego la puerta de la habitación también se cierra a cal y canto. Desean intimidad. ¿Será que tienen dudas? ¿Será que no quieren que los otros tres se enteren de ellas? Sofía, como respondiendo a una llamada, sale a toda prisa, descalza, procurando no hacer ruido. No tarda ni un minuto en regresar.


    En la percha de la entrada el cura había dejado su chaqueta y Begoña su bolso. Los ha husmeado. Él llevaba la cartera en un bolsillo y en ella el DNI. Ella lo llevaba en un enorme monedero. Ella Begoña y él Alfonso. Mismos apellidos. Misma dirección. Los dos hijos de Alberto y Sagrario.


    Si inconscientemente habían confiado en un error del camarero de aquel pueblo, ya no cabe duda. Los tres se miran en silencio, primero alucinados, pero desaparecida la incertidumbre, la confirmación hace que leves sonrisas alteren los gestos de preocupación. ¡Orgía e incesto! De pronto deben ahogar la risa. ¡Qué pasada! ¡Qué pasada! Si un trío ya era transgresor, si una orgía aún lo era más, si en follarse a un cura había ya algo... algo... tremendo... esto es... es... Esto, piensan los tres sin llegar a expresarlo con palabras... ¡es un regalo! ¡Van a poder presenciar lo más prohibido que son capaces de imaginar! ¡Un cura follándose a su propia hermana mientras ellos hacen... hacen...! ¡Lo que quieran!


    Orgía, incesto, ¿también sacrilegio? ¿Alguien da más?


    Son también conscientes de que ni durante la organización del encuentro intercambiando mensajes y correos ni tampoco hace un instante al llegar y saludarse, Alfonso ha dicho nada sobre que Begoña sea su hermana. Es demasiado fuerte hasta para un sacerdote depravado. Desea mantener en secreto el parentesco. Pero esa actitud va a producir, piensan los tres, una suerte de dos bandos: uno, el formado por los hermanos, que van a participar en una orgía creyendo que entre ambos guardan un íntimo secreto; y ellos tres, que disfrutarán de un morbo que solo podrán compartir entre sí con miradas de inteligencia.


    Uf... Qué locura... Ya fueron capaces de acostarse con un cura, pero esto... Esto... Uf... ¿Pero por qué no? Begoña es la hermana del cura. No de ellos. Y es muy guapa. Aunque está tan nerviosa...


    —Como para no estarlo —murmura Ana Laura alisando su vestido de noche rojo.


    


    ***


    


    En el otro dormitorio las cosas han ido más silenciosas en lo verbal, pero incomparablemente más tensas en lo emocional. Begoña, tan nerviosa que no acierta ni a pensar, ha decidido ducharse para sentirse limpia y, de ese modo, un poco más segura, porque los nervios la han hecho sudar copiosamente desde se han levantado del lugar donde han comido para dirigirse allí. Sigue sin saber si va a ser capaz de seguir adelante y participar en la orgía, pero darse media vuelta y salir corriendo le parece humillante y, además, aunque no lo dice, teme que eso decepcione a su hermano, que la seguiría, y la huida se transformaría así en la primera barrera entre ellos, en algo que él quizá nunca le perdonaría o, mejor dicho, nunca olvidaría, porque, Begoña así lo reconoce, el encuentro de Alfonso con los otros tres cambió a su hermano de tal manera que ahora, tras haber visto con sus propios ojos a los cuatro juntos, teme que hacerlo renunciar a la orgía suponga para él algo similar a renunciar a un amor inolvidable o a una amistad profunda.


    El cura, por su parte, trata de sosegarse cambiándose despacio. En realidad, sigue con los pantalones oscuros que traía y la camisa blanca. Solo debe colocarse la chaqueta negra - ¿qué cura no tiene una? - que ha dejado colgada en la entrada; y la pajarita, que más que un ornamento parece una broma. Mientras se la pone al cuello escucha un leve rumor en el vestíbulo. Es Sofía husmeando en su cartera y en el bolso de Begoña, pero no se le pasa por la cabeza que alguien esté haciendo eso. Supone que uno de los otros tres estará cogiendo o dejando alguna prenda.


    Begoña sale del baño desnuda. Está hermosa, espectacular. Y muy nerviosa. El cura lo ve en la forma en que sus ojos se mueven constantemente. Begoña se enfunda un vestido negro, ajustado, que realza su pecho. En la parte delantera tiene diseminadas lentejuelas plateadas. No se lo había vuelto a poner desde que lo estrenó... Uf... Desde que o estrenó para celebrar las bodas de plata de sus padres.


    —A saber si he acertado con esta pinta —musita nerviosa, con una mueca de desagrado hacia la rocambolesca ida de vestirse «de fiesta».


    Alfonso no dice nada, aunque por la cabeza de ambos pasa la idea de que da igual, porque si todo sale según lo previsto pronto estará desnuda. Para calmarla y hacer tiempo hasta que oigan a los demás salir, la atrae hacia sí y comienza a besarla dulcemente en la boca. Y, a la vez, le acaricia el culo con suavidad.


    


    ***


    


    El de Begoña es el vestido más modosito. Ana Laura luce un escote profundo, en el que la delgada franja de carne que muestra es la parte más sensual del atavío. Sofía viste un vestido lila muy ajustado.


    —El que llevé en la boda de mi hermano —dice—, pero me aprieta porque he engordado.


    Lo cierto es que parece otra Sofía distinta a la que conocen: el traje, el cambio de peinado y de maquillaje la hacen parecen más mayor. El día del primer trío parecía una muchacha, ahora parece una señora.


    Marco sigue casi cómo ha venido. Ya ha llegado con traje oscuro y camisa blanca. Solo ha debido ponerse la esmirriada pajarita. Sus amigas se han reído preguntándose hasta qué punto es necesaria tanta parafernalia para...


    Marco encoge los hombros. A saber cómo va a ir todo. Si Begoña sigue nerviosa acabarán por no querer saber nada, y si están vestidos al menos podrán tomarse una copa hablando de lo que sea.


    —Menudo ridículo si acabamos así —observa Ana Laura con una risita— Si después de todo este montaje acabamos solo tomando una copa... ¡Me muero!


    —Uf... Menos coña... Esto tiene que salir bien —dice Marco y, aunque no lo añade, piensa que a ellos tres siempre les quedará la noche para compartirla en el dormitorio principal.


    Y entonces, sin acordarlo, como una especie de tres mosqueteros prestos al combate, se reúnen a los pies de la cama. Ana Laura besa a Marco en la boca lenta y sensualmente. Luego Marco besa de igual modo a Sofía. Y finalmente esta besa de igual manera a Ana Laura.


    En silencio.


    Después se miran entre ellos y, juntado las tres bocas, juguetean con las lenguas y después unos labios juegan con otros sin que ninguno de ellos sepa exactamente quién juega con quien.


    Uf... Suficiente. La excitación comienza a sustituir a los nervios. Ha llegado al momento. Salen al salón. Ana Laura, en voz alta, pregunta a quienquiera que la oiga de qué quiere la copa.


    


    ***


    


    Tan pronto como han escuchado salir al trío, los hermanos se han mirado profundamente a los ojos y, aterrados, han renunciado a pensar, han entrelazado las manos, se las han apretado y, suspirando con decisión, han abierto la puerta. Alfonso se ha puesto su chaqueta y han acudido al comedor.


    Teléfono en mano para hacer de fotógrafo, Marco los ha recibido pidiendo a Begoña que pose con las otras dos mujeres. Un recuerdo, porque están guapísimas. Las tres animan a Alfonso a unirse, pero él queda confuso y Marco le dice que se mantenga aparte porque ellos, con la pajarita del todo a 100, desentonan. Y, además –piensan los cinco, pero nadie lo dice-, no es prudente que un cura salga posando con tres mujeres vestidas provocativamente.


    En la foto, que entonces no se detienen a contemplar, Sofía parece más alta de lo que es; en parte por los taconazos y en parte por estar un poco más cerca de la cámara. Se la ve suelta, animada, con la mano en la cadera, como impaciente porque llegue el inmediato futuro. Begoña, en cambio, que parece la más baja, aunque las tres se llevan poco, sale con rostro tímido, con la boca entreabierta no se sabe si en el acto de callar o de ir a murmurar algo. Ana Laura, en el centro, mira fijamente a Marco con gesto entre seductor y guasón, comprendiendo que esa foto tiene por objeto ir quitando hierro a las cosas, ir haciendo camino para coger confianza; también por eso se han «adornado» con serpentinas en el cuello y, en la foto se aprecia, Ana Laura ha cogido a Begoña por la cintura con cariño y suavidad y ella misma y Sofía se han cogido también por la cintura con la seguridad que denota el conocimiento previo.


    El «ya está» con que Marco anuncia la foto suena como un disparo de salida. «Ya podemos comenzar a follar», parece haber proclamado. Begoña, que ha llegado sintiéndose incapaz de llevar ninguna iniciativa y dispuesta, si es capaz de no salir corriendo, a aplicar aquello de «allá donde fueres haz lo que vieres», cuando el trío se mujeres se deshace busca inconscientemente la seguridad de la mesa en la que Marco, por darle color y no por otra cosa, ha extendido el tablero de juego octogonal. Cogiendo una silla, Begoña se sienta.


    Solo cuando lo hace advierte que el gesto ha sido defensivo y que la orgía requiere todo menos poner una mesa por medio. Se va a levantar para que no la tomen por mojigata, pero Ana Laura y Sofía, atentas a sus reacciones, se le anticipan y toman asiento a su lado para que se sienta apoyada. El cura, a una indicación de Marco, acude a las botellas situadas aparte, mientras Marco pregunta qué quieren beber. Antes nadie ha contestado a Ana Laura cuando lo ha preguntado, pero ahora todos se animan y los hombres sirven las copas. Cuando se las plantan delante a las tres mujeres –con la secreta esperanza en todos ellos de que el alcohol ayude a Begoña a desinhibirse-, Marco las hace posar y les hace otra foto.


    Sofía, en el centro, sale mirando a Marco abiertamente. Lo directo de su gesto, con las manos sin cruzar como para acoger mejor a Marco, denota su deseo de pasar a la siguiente fase. Ana Laura, en cambio, acaricia sin darse cuenta la base de su copa, como si no las tuviera todas consigo acerca del resultado del encuentro. Y Begoña parece agarrada a su copa casi como una náufraga, y como no acierta a posar a tiempo su rostro aparece en la foto contraído en una mueca de incomodidad.


    Marco no se sienta. Sabe que si todos lo hacen será difícil levantarse. La mesa se convertirá en un refugio, en un parapeto tras el que Begoña se sentirá a salvo y quizá coja fuerzas para negarse a participar en la orgía. El cura lo imita.


    Entonces Ana Laura, tomando los datos que hay en el centro de la mesa, propone:


    —¡Vamos a jugar!


    Begoña sonríe aliviada. El juego retrasará lo... ¿inevitable? Cada segundo aún vestida va sintiendo la engañosa confianza de que al final no va a pasar nada. Por eso todo su cuerpo se tensa cuando Ana Laura, examinando las casillas del tablero, dice:


    —No tengo ni idea de qué juego es este, pero como tampoco tenemos todo el día vamos a jugar a la jugada más alta. O sea... la que saque menos puntuación...


    —¡Que se saque una teta! —la interrumpe Sofía soltando una carcajada.


    Los dos hombres sonríen entre excitados y aliviados: la propuesta apunta al rumbo previsto de la reunión, puesto en duda cuando las mujeres han tomado asiento. La respiración de Begoña se acelera, mira de hito en hito a las otras dos tratando de confirmar si hablan en serio, pero también temiendo ser la primera en desnudarse. Instintivamente busca enseguida con la mirada a su hermano, pero el cura se ha colocado a su espalda para dejarla sola ante el peligro y que sienta la atracción del vértigo.


    —Primero tiramos a ver quién empieza. La que saque más puntos, comienza —dice Ana Laura.


    Tira y saca un cinco.


    —¡Por el culo te la hinco! —lo celebra Sofía con una carcajada compartida por los demás, que, con mirada brillante, piensan que esas palabras no son sólo una expresión, sino que pronto pueden responder a algún tipo de literalidad.


    Sofía coge y cede el dado a Begoña, que lo lanza al centro de la mesa. Un uno.


    La hermana del cura sonríe azorada. Esa misma puntuación, en la siguiente tirada, la obligaría a desnudarse ante su hermano y tres desconocidos.


    Turno de Sofía. Un seis.


    Comienza el juego, ahora sí. Ahora pierde quien saque menos. Sofía, por haber sacado el número más alto, tira el dado y saca otro seis.


    Luego lo coge Ana Laura por estar a su derecha. Saca un cinco.


    Es el turno de Begoña. Su cerebro bulle haciendo cálculos: tiene un 66,6% de posibilidades de sacar un cuatro o menos. Si eso ocurre deberá sacarse las tetas. Tira el dado casi sin ser capaz de respirar. A su espalda, Alfonso ha comenzado a sudar.


    Un seis.


    —¡Has perdido! ¡Tetas fuera! —le espeta Sofía a Ana Laura.


    Es un alivio para todos que sea una de las dos amigas quien comience a desnudarse. Si le hubiera tocado a Begoña... ¿y si se hubiera negado?


    —Sácamelas tú —le sonríe Ana Laura a Sofía.


    Sin prisa, pero sin vacilar para no dejar espacio a que Begoña piense, Sofía se vuelve hacia Ana Laura y, desplazándole parte del vestido, le saca uno de los pechos.


    —Mejor de una en una —murmura bajito mirando con deseo la carne cuyo sabor ya conoce. Por el rabillo del ojo advierte que Begoña, como no sabe qué hacer, coge la copa y bebe. Eso. Que beba.


    El cura y Marco se han acercado para ver mejor, hasta apoyar las manos en el respaldo de las sillas. Asisten callados al espectáculo, y la polla de ambos se ha endurecido. Los dos conocen los pechos de Ana Laura y arden en deseos de probarlos de nuevo. Quizá es lo que deberían hacer: caer sobre ella como animales ávidos, pero es evidente que Begoña no las tiene todas consigo y, como han sido las otras dos mujeres las que han tomado la iniciativa, las dejan hacer.


    A una indicación de Sofía, vuelven a tirar. En este caso comienza Ana Laura, en calidad de perdedora de la tirada anterior. Al menear la mano con el dado, sin darse cuenta hace un movimiento que recuerda al de estar masturbando a un hombre. Todos ríen y Sofía exclama:


    —¡En qué estarás pensando!


    A Begoña, de puro nerviosa se le escapa un gritito que suena a excitación y que hace pensar a todos que algo ha hecho «clic» en ella y que ya no hay vuelta atrás. Por eso Ana Laura se apresura a tirar:


    —¡Un seis! ¡Esta vez no pierdo yo!


    Tira Begoña. Un uno.


    —¡Ay! —exclama, pero la forma en que la respiración hincha su pecho parece indicar que está tan nerviosa que desnudarse por fin va a ser un alivio. Por eso mira de hito en hito a Sofía, que tira y saca...


    —¡Otro uno! ¡Desempate!


    En la mirada de Begoña, ya lanzada, hay a medias decepción y ansiedad. ¡Ya daba por hecho que iba a desnudarse! Y es que de pronto ansía hacerlo para dejar atrás todas las dudas sobre si sí o si no. Para lanzarse a la piscina sin más. Sin que nadie se lo indique coge apresuradamente el dado y lo lanza.


    —¡Otro uno! —exclama con un tono involuntariamente triunfal, que es más bien el tono de la alegre desesperación con que se emprenden las huidas hacia delante.


    —¡Tía! ¡Tú te quieres desnudar cuanto antes! —le espeta Sofía entre las nerviosas risas de todos, a la vez que tira y saca...


    Un dos.


    Begoña suelta una carcajada que suena idiota. Son los nervios. Con dedos temblorosos se saca una teta sintiendo, no sabe cómo, la tensión de las manos de su hermano en el asiento de su silla. Alfonso la escolta protectoramente. La impaciencia por «tirarse a la piscina» y ver si es capaz de nadar o no, ha acabado de lanzarla y, como el vestido le dificulta sacarse solo un pecho, queda con él al aire y con el otro casi, al tiempo que dice con otra risa tonta:


    —¡Una teta y media, por haber sacado dos unos seguidos!


    Ahora sí. Ahora ya está todo en marcha. Ahora ya no hay vuelta atrás. Sin advertirlo, apura su copa de un trago y Marco se apresura a rellenársela ante la mirada dubitativa de Alfonso. Unas pocas tiradas, un poco de tiempo y ya estarán todas desnudas. Tal es la súbita ansiedad por verse todos sin ropa y cada cual en los brazos de todos que nadie busca tiempo para recrearse en el pezón hinchado de Begoña cuando esta coge a toda prisa el dado y lo lanza de nuevo.


    Otra vez saca un uno provocando las risas de todos, también las suyas.


    Su uno pierde frente al cuatro y al seis de las otras dos mujeres. Begoña, la última en llegar, la más reacia, es la primera en quedar con ambas tetas al aire. Las otras dos mujeres se las contemplan ansiosas. Marco, casi tras ella, estira el cuello y las contempla empalmado, preguntándose cuándo se las sobará y chupará, y el cura sonríe nervioso con su hermana semidesnuda delante, sudando, preguntándose qué pensarían esos tres si conocieran el parentesco.


    Pero «esos tres» lo conocen, y tan pronto como ven a Begoña con las tetas desafiantes lo recuerdan de sopetón y, uno tras otro, con disimulo, comienzan a mirar de reojo ora a Begoña casi desnuda ora a su hermano. Si antes era la hermana quien lucía una sonrisa forzada, ahora es Alfonso quien lucha por mantenerla. Está muy nervioso.


    Pero ya no hay vuelta atrás.


    En las dos tiradas siguientes es Sofía quien pierde y queda también con las tetas al aire. Ana Laura, riendo, coloca su índice en un pezón de su amiga y exclama:


    —¡Ding dong! ¿Hay alguien?


    Y a la vez mira a Begoña, que casi acaba de vaciar su segunda copa, como incitándola a imitarla. Begoña, sin dudar, lo hace.


    —¡Ding dong!


    —¡Ding dong!


    —¡Ding dong!


    —¡Ding dong!


    —¡Ding dong!


    Las dos ríen mientras Sofía las deja hacer con cara divertida. Los dos hombres, que han quedado fuera del juego quizá solo por no haber llegado a sentarse a la mesa, están cada vez más excitados. Más nerviosos y excitados. Por la risa, Begoña, que nunca antes ha tocado el pezón de otra mujer, está a punto de atragantarse con el último sorbo, lo cual hace que las risas se acentúen.


    —En la siguiente tirada o te quedas tú en tetas o una de nosotras dos acaba desnuda —anuncia Sofía mirando a Ana Laura.


    Nadie sabe ya qué es mejor. Si que una se desnude por completo o que todo transcurra ya poco a poco y olviden las prisas.


    Pero la más nerviosa y precisamente por eso también la más lanzada sigue siendo Begoña, que se sorprende a sí misma, y a todos, cuando al retirar Ana Laura la mano para buscar el dado, acaricia el pecho de Sofía. Se hace un silencio en el comedor y, durante unos segundos, la dejan hacer. Las pollas ambos hombres se endurecen todavía más. Los tres coños se empapan. Begoña, repentinamente consciente de lo que está haciendo, fija su vista en el pecho de Sofía, el primer pecho de otra mujer que acaricia, incapaz de mirar hacia otro lado y respirando hondo para tranquilizarse, lo acaricia con convencimiento. Luego, cuando retira la mano para que continúe el juego, lanza en redondo un orgulloso vistazo fugaz que parece decir: «¿Veis? ¡Soy capaz!»


    Pero cuando gira levemente la cabeza tratando de localizar de reojo a su hermano da un respingo al sentir unos suaves dedos en su pecho.


    Es Sofía, que con una mano la acaricia a ella mientras con la otra acaricia el pecho desnudo de Ana Laura mientras murmura a ambas:


    —No corramos, que algo así no ocurre todos los días. ¡Qué pasada! —añade acariciando la carne suave y caliente de los dos pechos—. Nunca antes había acariciado a la vez las tetas de dos mujeres.


    Las pollas de los hombres revientan bajo los pantalones, pero siguen mudos, contemplando. Ana Laura toma en su mano el pecho de Sofía más cercano. Y Begoña, mientras le hace a Ana Laura un gesto como diciendo «tú eres la única que aún no tiene la dos tetas fuera», se sorprende a sí misma sobándose con su otra mano su otro pecho. La doble caricia, propia y de Sofía mientras a su vez Sofía le acaricia las tetas a Ana Laura y ésta le devuelve el gesto a la rubia, licúa el coño de Begoña y en ese momento algo cambia en su cabeza de modo irreversible, algo se rompe en pedazos, como si estallara y liberara una tensión ancestral, haciéndola comprender que, en el fondo, llevaba toda la vida deseando en algún lugar de su alma ser capaz de atreverse a disfrutar sin miedo.


    Marco se sienta a la mesa, frente a las mujeres, para verlas bien. Es muy excitante observarlas semidesnudas y saberlas dispuestas a lo que se avecina. Además, le gusta la forma en que todas, también Begoña, miran con apetito el bulto que luce en la entrepierna. Es verlo lo que las hace retomar el juego y lanzar rápidamente el dado. Pierde Ana Laura. Se saca la otra teta. Seis tetas frente a Marco. Tras ellas, el cura empalmado.


    Ana Laura dice entonces que se han acabado los dados. Que ahora es a la carta más baja. Quien la saque, deberá seguir desnudándose. Sofía se muestra de acuerdo, pero dice que cuando un partido termina la deportividad exige que los contendientes se saluden. Y sin, más, atrae a Ana Laura hacia sí y la besa en la boca.


    Es el primer contacto claramente sexual, porque la unión de las bocas y lenguas revela una intimidad más perturbadora que cuando se ha acariciado los pechos. Alfonso trata de contenerse mientras no pierde ripio. Como Marco. Begoña, semidesnuda y delante de ellas, sonríe como una tonta mientras, sin saber qué hacer, toma su copa y bebe de nuevo.


    Pero entonces Sofía se vuelve hacia ella y la besa en la boca. El cura se tensa más que se excita. También Begoña se tensa, pero mucho menos de lo que se excita. La conciencia de esa diferencia es para ella determinante. Su miedo se está esfumando.


    Cuando las bocas se separan, el brillo de los ojos lo dice todo. Ana Laura también debería besar a Begoña, pero está tan excitada e impaciente que coge la baraja, mezcla las cartas a toda prisa, reparte un puñado a cada una y luego, por orden y a una indicación suya, vuelven boca arriba la primera.


    La de Ana Laura es un as. Por número, la más baja. Sofía la señala con el dedo pidiéndole a gritos que se desnude, pero Ana Laura se defiende y dice que no, que un as es la carta más valiosa y que por puntuación quien debe desnudarse es Begoña, que solo ha sacado un seis frente al siete de Sofía.


    La oposición de Sofía queda en nada porque Begoña, tras apoyarla con un par de frases, de pronto cede con un «bueno, vale» que casi no viene a cuento y se levanta dispuesta a desnudarse.


    Instintivamente su hermano se aparta para dejarla ponerse en pie y luego, de puro excitado, busca refugio a su excitación en su propia hermana, a la que empieza a acariciar las tetas en medio del formidable silencio que se forma. El silencio de los hermanos, que se creen en posesión de un secreto precioso y que disfrutan del íntimo placer, cercano a la euforia, de portarse por primera vez ante otras personas como una pajera «normal». Y el silencio de los otros tres, que los observan babeantes de excitación conscientes de estar viendo un incesto al tiempo que la explosión de un voto de castidad.


    La forma en que Alfonso acaricia los pechos de Begoña hace que esta quede expuesta a los otros tres, que contemplan embobados. La situación, de puro fuerte, envalentona a Begoña como no había imaginado que nada lo pudiera hacer. Deja de ser ella. Deja de razonar. Ya no queda nada de la ejemplar «hermana de cura» que ha sido siempre a los ojos de todos y, hasta hace poco, a los suyos propios; ni de la directora de oficina de banca, seria, educada, eficiente formal y rigurosa. Se ha convertido en mujer enloquecida abandonada a la excitación. Si la mujer que ha sido toda su vida pudiera haber anticipado algo así, habría reventado de un infarto. Pero ahora esa mujer ha desaparecido presa de un deseo enfermizo y arrollador. Begoña contempla cómo los dedos de su hermano le magrean las tetas y luego alza los ojos y mira directamente a esas otras tres personas para ella desconocidas hasta unos minutos antes; lo hace por turno, desafiante. En su interior siente el triunfo. Una flor de crecimiento raudo que suena con una melodía que dice: «¿Creíais que yo no sería capaz? ¿Que vosotros erais especiales por haber hecho una orgía? ¡Yo no soy menos y me siento más, porque no puedo concebir en nadie mayor deseo del que me posee!». Sus ojos acarician las dilatadas pupilas de los otros tres hasta decirles que está allí dispuesta a todo, hasta hacerles comprender que no va a poner límite a ni un solo placer, y la forma en que se ve correspondida en la mirada de Ana Laura, Sofía y Marco le hace creer que su deseo, tan evidente, la dota de una sensualidad irresistible. No se le ocurre pensar que el deseo del trío se ve también acuciado por la conciencia de saberla incestuosa.


    De pronto, como respondiendo a un instinto de agradecimiento, Begoña se gira y besa en la boca a su hermano. Él, entonces, le acaba de bajar el vestido. Begoña queda desnuda, con la salvedad de un tanga tan diminuto que nadie podría decir que con él va vestida.


    ¿Para qué postergar nada más? Levantándose de la silla, Sofía se despoja del vestido que ya solo la cubría del ombligo hacia abajo. Los escasos segundos que tarda Ana Laura en mirarla y levantarse los utiliza la rubia para situarse a espaldas de su amiga dispuesta a desnudarla. Al verlas, Begoña abandona los brazos de su hermano, que se estiran hacia su culo para no perder el contacto de la carne amada, y acaricia los pechos de Ana Laura, que es repentinamente consciente del charco en que se ha convertido su coño y que se siente casi aturdida por no saber dónde atender, si atrás, desde donde su rubia amiga le desata el vestido, o adelante, donde una desconocida casi desnuda le acaricia las tetas mientras su hermano le magrea el culo.


    Qué desea hacer le queda meridianamente claro cuando los labios de Begoña se acoplan a sus pezones. Al instante siente también en ellos la humedad de la lengua, y cierra los ojos para disfrutar de esa sensación mientras nota cómo las delicadas manos de Sofía le toman los pechos para entregárselos a Begoña. Qué fuerte. Qué fuerte. Su amiga entregándole sus tetas a una desconocida. ¡Uf! Con lo plácida que había sido su vida hasta que conoció a Marco... ¡Si la vieran en casa! ¡Si se enterara su familia! ¡Si lo supieran en su trabajo! ¡Uf! Qué fuerte... Y de pronto se dice que Begoña debe de estar diciéndose algo similar, con una salvedad: el «si se enterara la familia» no afecta a su hermano, que vaya si está enterado, pero como se enterasen el resto de familiares sería más demoledor que una bomba en el alma. Luego ya no se dice nada más: sus pezones están tan dilatados y sensibles que la caricia de Begoña le impide pensar. Abre los ojos y su mirada se cruza con la de Marco, que se ha sentado a la mesa y las observa con ojos brillantes de deseo. No alcanza a verle la entrepierna porque la tapa la mesa, pero Ana Laura sabe que está empalmado, y se pregunta si su amante se ha sacado ya la polla, si la ha liberado para contemplarlas bien empalmado, y por un instante desea que él se masturbe mientras las observa. Pero no. Marco no tiene las manos en la polla.


    Las manos que acarician a Ana Laura, las de Sofía, pronto bajan al tanga rojo. Ana Laura se sienta en la mesa para facilitarle la maniobra a Sofía, y Begoña, al dar dos pasos atrás para permitir el movimiento, es agarrada de nuevo por su hermano, que vuelve a magrearle las tetas. La pareja de hermanos, sobándose, contempla cómo Sofía termina de desnudar a Ana Laura ante la mirada de Marco, que quiere decir mil cosas y no acierta a pronunciar ni una. O, mejor dicho, solo quiere decir una, pero decirla mil veces: que quiere follar. Que quiere follarse a todas. A las tres. Por todas partes. Por la boca, por el coño, por el culo. A las tres. Y correrse en cada una de ellas una y otra vez en todas partes.


    Pero, aunque llegara a decirlo, no podría hacerlo. ¡Ya querría él poder follar nueve veces seguidas con la polla como una piedra y correrse todas como un campeón! Porque lo que está viendo y lo que esas mujeres merecen es eso: un amante insaciable, un amante a la altura de su ardor, un hombre que las homenajee con unas corridas tan inmensas como si en cada orgasmo se volcara a través de sus huevos todo el género masculino.


    Como quien se despide de la vida que ha llevado hasta ese momento para enfrentarse a un reto apasionante, Marco apura su copa de un trago mientras observa cómo Sofía, que ha vuelto a subir el tanga de Ana Laura en una especie de juego de «te lo quito, no te lo quito» se olvida de él para besarla en la boca y sobarle las tetas. Las dos mujeres están muy excitadas. Mucho. Tanto por lo que están haciendo como por saberse contempladas. Pero precisamente por estar tan absortas en su propio placer no advierten lo que Marco sí ve por el rabillo del ojo: que Begoña, de pura impaciencia, acaba de agarrar la polla de su hermano por encima del pantalón y la magrea de tal manera que se diría que lo está masturbando.


    La imagen es como una señal para Marco: allí hacen falta pollas. Hasta ese momento han sido las mujeres quienes han llevado la voz cantante en una especie de «solidaridad femenina» para hacer más fácil el camino a Begoña, pero ahora el camino está recorrido y...


    Mientras las dos amigas se besan y magrean, Marco se pone en pie mirando a la pareja de hermanos, hasta acabar fijando su mirada en los ojos de Begoña, que le devuelve la mirada con lascivia en los ojos y la boca entreabierta, sin dejar de sobar la polla de su hermano, quien, aún situado a su espalda, le sigue sobando las tetas. Marco se saca la polla. Está tiesa, muy dura, babeante. Disfruta viendo el nervioso movimiento de las pupilas de Begoña, que por una parte quiere seguir mirándolo a los ojos y por otra se desvían a su polla, extasiada, expectante, como queriendo comprender y devorar a la vez esta realidad que nunca había llegado ni a imaginar. Begoña vacila unos instantes con la mirada oscilando entre sus dos objetivos hasta que enseguida comprende que debe mirar abiertamente ambas cosas, y durante unos segundos contempla la polla de Marco –la segunda que va a gozar en su vida- y luego, durante otros cuatro o cinco, lo mira profundamente a los ojos. Marco, como si le hiciera un regalo, se coge la polla y se masturba lentamente, exhibiéndose. Begoña, excitada, aprieta más aún la de Alfonso y luego, dándole aún la espalda, a ciegas, se la saca y comienza a masturbarlo mientras mira cómo otro hombre se masturba viéndola.


    Sofía está tan cegada con las tetas de Ana Laura que casi no ha advertido lo que está pasando. Es consciente de que hay «movimiento», pero no le preocupa: algo pasará, algo agradable. Son muchos, cinco, no se puede estar a todo y va a haber tiempo para estar todos con todos. Pero Ana Laura, al ladear la cabeza contempla a Marco masturbarse. Luego la gira al otro lado y ve a los dos hermanos. Y entones, sin saber explicar el motivo, baja de la mesa, se pone en pie en brazos de Sofía y con un gesto le dice a Marco que se aproxime.


    El movimiento es tan coordinado que parece un ballet: Marco, al ver la mirada de Ana Laura con los labios entreabiertos va directamente a besarla. Sofía, que lo intuye, se sienta y recibe con la boca la polla de Marco; y detrás de ellos el ballet continúa, porque Begoña ha anticipado los movimientos y se ha sentado también para acoger en su boca la carne dura de su hermano. Cinco bocas ocupadas. El cura no osa hablar. En el comedor solo se oye el sonido de las carnes besándose y lamiéndose.


    Pero si Begoña y Alfonso creen estar disfrutando el secreto de su fraternidad y los otros tres creen estar gozando del secreto de saber lo que los hermanos creen que ignoran, en el quinteto hay un secreto, ese sí verdadero, que solo comparten Ana Laura y Marco, y que están compartiendo con ese beso. Porque mientras los hermanos y Sofía están en ese momento arrojándose por fin al fuego del deseo, Ana Laura y Marco, con las caricias de sus lenguas, se están hablando.


    Y se dicen que ha sido una suerte conocerse, y se dan las gracias mutuamente por haber tenido la valentía de hacer realidad sueños que no hacen daño a nadie, aunque sea preciso ocultarlos; y se agradecen hasta la infinitud estar ahí sintiendo a la vez el deseo y la camaradería, el deseo y la gigantesca satisfacción de poder confiar plenamente el uno en el otro incluso en momentos así. ¡Ah! ¡Qué maravilla ha sido encontrarse, se dicen con el beso!


    Pero, aunque el beso es largo, no puede eternizarse. Tiempo tendrán de compartir lo que sienten en ese instante. Por teléfono, por correo, con más besos. Como sea. Ahora lo que toca es gozar y el beso se deshace lentamente a medida que Ana Laura comienza a flexionar sus rodillas poco a poco para agacharse y quedar a la altura de Sofía, para así poder compartir con ella la polla tiesa de Marco.


    Su gemido cuando la boca y la lengua de Ana Laura se unen a las de Sofía en torno a su polla, sobreexcita a todos, y en especial a Begoña, que mira de reojo al trío y de pronto se siente extraña: ella ahí, chupando la polla de su hermano, lo cual para ella no es ya nada nuevo, y su hermano no es más que el hombre que la ha acompañado a aquella orgía; si todo iba bien hasta ese momento, el hecho de verse así, con «su pareja» y excluida de los otros tres, le hace sentir, repentinamente, que todavía no ha dado el último paso: hacer sexo con esas otras personas. Sí, es todo muy excitante, pero mientras esté con su hermano al vértigo de lo que está haciendo se va a unir la ansiedad de hacer lo pendiente: fornicar con otros. Es esa repentina ansiedad la que le hace chupar con más fuerza, y además con la inconsciente inquietud de que su hermano también se sienta excluido por estar allí, con ella, y no con los otros tres. Con los tres que cambiaron su vida. Intenta regalarle una mamada como nunca antes le haya hecho. Para que esté allí, para que permanezca a su lado. Para que no se vaya.


    Es curioso: Begoña, que se ha sentido mucho menos cohibida de lo que esperaba en los preliminares, se siente ahora atada a la polla de su hermano, que no deja de chupar con alocada fruición. Sí, mama y mama, pero está paralizada. No sabe cómo seguir, qué hacer. ¿Levantarse y unirse a las otras dos para mamar la polla de ese otro hombre al que acaba de conocer? ¿Volver a magrear y lamer las tetas de las dos mujeres? Hay más opciones, por supuesto, pero ninguna se le pasa por la cabeza quizá por el miedo inconsciente a que su hermano se una al trío ofreciendo su polla a Ana Laura y Sofía y ella se quede sin saber qué hacer ni dónde encajar.


    Sin embargo, sus dudas se desvanecen pronto: en un instante determinado Sofía se mete hasta la garganta la polla de Marco y Ana Laura, en un acto reflejo, le toma la cabeza para acompañarla en el movimiento. Begoña no se sabe muy bien qué está ocurriendo: si Marco se está follando por la boca a Sofía, si Sofía se está follando a Marco con la boca, si Ana Laura se está follando a Marco con la boca de Sofía o si se está follando a Sofía por la boca con la polla de Marco. De apostar, parece una de estas dos últimas cosas. Quizá se esté follando a los dos empujando una y otra vez la cabeza de su amiga sobre la polla de su amante. A los tres les resulta excitante, y Ana Laura, viendo tan de cerca la escena que ella misma alimenta con su acción, siente el coño chorrear.


    Pero si la escena termina con las dudas de Begoña, que contempla de reojo sumamente excitada, no es porque llegue a ninguna conclusión sino porque Alfonso, al ver a los tres, sufre un aumento de excitación tan brutal que, inspirado en lo que ve, agarra la cabeza de su hermana y comienza a follársela por la boca tan violentamente que a Begoña le resulta imposible hasta pensar.


    La mamada, salvaje y hasta cierto punto forzada porque Alfonso nada le ha preguntado a su hermana, es para Begoña causa de excitación y, al mismo tiempo, de alivio: las dudas le han hecho preferir de nuevo, aunque no consciente, que sean otros quienes lleven la iniciativa. Y el otros incluye a su hermano. Ella está dispuesta a todo, también a que se la follen de esa forma por la boca, está dispuesta a todo menos a pensar y decidir. ¡Que lo hagan otros por ella! Ella solo quiere disfrutar.


    Durante unos minutos en la sala solo se escuchan los jadeos de los dos hombres, el sonido de las bocas en la carne dura y las respiraciones agitadas de las tres mujeres, sobre todo la de Ana Laura, que con la mano libre ha comenzado a masturbarse. Pero no se puede permanecer así indefinidamente y, además, en algún momento Ana Laura pasa a ser consciente de la división existente: ellos tres, el grupo previo, por un lado, y el cura y su hermana por otro. No, eso no puede ser: tienen que unirse los cinco.


    Algo más allá de la mesa donde ha comenzado todo, y a espaldas de los hermanos, hay un amplio... ¿cómo se llama? A Ana Laura le cuesta encontrar la palabra sin dejar de hacer lo que está haciendo. ¿Pero qué más da cómo se llame? Ah, sí... un puff. Un amplio asiento acolchado donde... Sin dudarlo, se levanta, coge a Marco de la mano y lo arrastra hacia el puff. Ana Laura se sienta en él con decisión y acto seguido engulle la polla de Marco con vehemencia. ¡Ah, cómo la necesitaba para ella sola! Le agarra los huevos, que están hinchados, y con ellos agarrados como si fueran de su propiedad y alguien se los quisiera robar, o como si no quisiera que Marco se le escapara, o como si no quisiera que se le escapara ni una sola briza del placer que siente su amante y que antes o después tomará la forma de una eyaculación, comienza a mamarla con denuedo. Sofía, que se ha quedado «compuesta y sin polla» los ha seguido, y situándose a la espalda de su amiga comienza a besarla en la nuca y la espalda mientras desliza una de sus manos para acariciarle el sexo antes de comenzar a masturbarla.


    Al verlos tan cerca, el cura reacciona. Gira sobre sí mismo obligando a su hermana a moverse. Si Ana Laura se ha instalado en una esquina del puff, él queda frente a la otra, en la que hace acomodar a Begoña, quien se deja guiar sin dejar de chuparle la polla. Ya están. Ya están los cinco juntos. O al menos en el mismo espacio. Juntos, casi mezclados y haciendo sexo. Se nota que la «unión» los ha motivado, porque de pronto todos sienten como un ramalazo adicional de excitación. Sofía, a la espalda de Ana Laura, se convierte en el cemento, en el armazón que transforma todo en una orgía: sin dejar besar la espalda de Ana Laura y de masturbarla, alza su pierna para pasarla sobre la de Begoña y hacer que se sienta así parte de un todo. Ella le devuelve el gesto colocándole su mano sobre la rodilla y acariciándola con suavidad, a lo que, sin solución de continuidad, sigue el movimiento de la otra mano de Sofía hasta el coño de Begoña.


    Y así, con las tres mujeres sentadas en el puff, Ana Laura lame a Marco a la vez que es masturbada por Sofía que a su vez masturba a Begoña que a su vez se la mama a su hermano.


    Los cinco están como locos. Marco cree que su polla va a reventar de un momento a otro, aunque lo que parecen a punto de estallar son sus cojones, de tanto como los aprieta Ana Laura de pura excitación; si la morena abriera los ojos y los viera, quizá se asustara de cómo los está tratando. Sofía está con el coño empapado, excitadísima: nunca ha masturbado a dos mujeres a la vez y le faltan dedos para tocarlas y labios para besarlas, y sufre la impotencia de no tener más manos para sobarles las tetas ni más bocas para lamerles hasta el alma. Begoña está fuera de sí. Hace un instante era un mar de dudas y ahora una desconocida la masturba mientras ella se la mama a su hermano en presencia de otro hombre al que, a su vez, otra mujer se la está chupando. Y el cura... El cura ve todo aquello y siente tantos deseos de correrse que, dejando ya de follarse a su hermana por la boca y dejando que sea ahora ella quien marque el ritmo, la agarra por el pelo para regular la cadencia de su boca y evitar la eyaculación. Sí, debe evitarla. Porque hay tanto aún por delante...


    Ana Laura mama sin saber siquiera dónde dejar la copa que aún tiene en la mano. Chupa con los ojos cerrados para sentir mejor lo que tiene en la boca y lo que sucede en su coño y en la piel de su espalda. Pero en un momento determinado abre los ojos y se ve reflejada en el espejo situado en una de las paredes. Sin dejar de hacer, contempla la escena. Ahí está ella, se dice, en plena orgía. Y por su cabeza pasa su familia, su marido, sus hijos, su hermana siempre tan casta… A todos les daría un infarto si la vieran, pero ella se ve en el espejo y lejos de sentir culpa siente la satisfacción de haber vencido sus miedos y haberse atrevido a vivir aquello que desea sin haber descuidado a ninguna de las personas que ama. Por detrás, ve a Sofía besándola con los ojos cerrados y cómo el cura agarra del pelo a su hermana para regular la cadencia de la mamada y evitar correrse. Se mira a los ojos y se siente orgullosa.


    Pero estar rodeada de mujeres chupando pollas y no catar una es demasiado para Sofía. Besando a su amiga en el cuello la coge suavemente por las tetas y tira de ella hacia atrás. Ana Laura cede: suelta los huevos de Marco y, al retirarse, la polla queda rígida, durísima y tremendamente ensalivada, porque a Ana Laura se le ha hecho la boca agua cada vez que la ha engullido. Sofía, al ver esa polla tan caliente y empapada de la saliva de su amiga, la traga hasta el fondo con los ojos cerrados y luego, sacándosela lentamente, se dedica a lamer suavemente el capullo para sentir cómo poco a poco fluyen gotas de líquido seminal que se confunden con su propia saliva. Lo hace fijando sus ojazos claros en Marco, que la mira incapaz de articular palabra. Y aún menos es capaz de decir, ni un gemido, cuando Ana Laura comienza a besarle y a lamerle el tronco de la polla.


    El trío se conoce bien. Si ya el primer día hubo entendimiento y compenetración, los sucesivos encuentros y las muchas conversaciones subidas de tonos por correo -que tantas masturbaciones han provocado en los tres- hace que sus encuentros parezcan, en momentos concretos, una mezcla entre sexo salvaje y ballet. En medio de esa excitación tan loca que podría hacer correr a cualquiera -a Marco en cualquier momento y en cualquier boca, y a ellas dos en cualquier instante bajo las caricias íntimas de sus propios dedos o de los de la amiga- los movimientos se ejecutan tan coordinados y sin necesidad de articular palabra que hacen todavía más increíble el placer. Como cuando, sin saber cómo, Marco se encuentra con Sofía mamándole la polla por entero y Ana Laura, ahora un poco más abajo, degustando sus huevos como una niña degustaría el último caramelo de su infancia.


    —¡No puedo más! ¡Me vais a hacer correr! —gime Marco.


    —¡Yo tampoco puedo más! —logra articular el cura estirando de la cabellera de su hermana que, ajena a los estirones, sigue pugnando por devorarle la polla.


    Los dos hombres están a punto de explotar. Podrían correrse de inmediato (¡y cuántas ganas tienen de hacerlo!) pero para que la fiesta sea inolvidable deben aguantar más, mucho más, y ambos se miran a los ojos y no necesitan otro gesto para comunicarse que no pueden seguir así, que la orgía debe pasar a otra fase si no quieren tener, ellos dos, un receso forzoso hasta que recuperen fuerzas tras eyacular. O, dicho de otro modo, los dos comprenden que esas pollas que tienen a punto de explotar sometidas al capricho y voracidad de las mujeres, deben penetrar cuando antes en sus cuerpos porque así, parecen decirse los hombres con la mirada, ellos tendrán un poco más de poder sobre su propia verga a la hora de decidir cuándo se corren. Una mirada, en resumen, por la que se dicen que ha llegado la hora de follar.


    Las mujeres no han necesitado tanto para comprenderlo: cuando los cinco se han juntado los hombres estaban bien asentados sobre sus propios pies y ellas ansiosas por empezar. Ahora, en cambio, los hombres están temblorosos porque ya no aguantan el placer, las sujetan de la cabeza casi como si se defendieran de ellas, y ellas sienten el cuerpo vibrar porque necesitan, precisamente, aún más placer. Tanto como el que han dado. También ellas necesitan abocarse al orgasmo. Y el verbo es ese: necesitar.


    Están todos ya tan excitados que no advierten que, con cada cambio, con cada leve movimiento de un cuerpo que se desplaza unos centímetros, la orgía sigue evolucionando. Sólo son vagamente consciente de que, pese a las caricias repartidas por Sofía, hasta ese instante la orgía ha seguido segmentada en los dos grupillos previos: los hermanos y el trío. Pero están siguiendo adelante y todo llegará. Y lo siguiente que ha de llegar y de forma inminente, ya lo saben todos como si alguien lo acabara de proclamar, son las primeras penetraciones.


    Alfonso y Marco se retiran de las bocas de las mujeres. Ellas, instintivamente, los siguen. Marco hace que Ana Laura se tumbe sobre la mesa. Boca arriba. Su intención es penetrarla en esa posición para poder contemplar cómo su polla entra y sale del cuerpo de su amiga, cómo entra dura y sale aún más dura y empapada de sus jugos. Además, en esa posición Sofía podrá besarla y mamarle las tetas, o acariciarla por todo el cuerpo, o incluso chuparle el clítoris con comodidad, o situarse tras él, de rodillas, y lamerle los huevos. Sin embargo, ya tumbada, Ana Laura abre la boca y, antes de que Marco pueda dar la vuelta a la mesa engulle de nuevo su polla. Mientras, Sofía comienza a mamarle las tetas y un poco más allá, Alfonso, que ha tropezado con una silla, se deja caer en ella con la polla tiesa y su hermana, sin pensar más, se sienta sobre él introduciéndose la polla. Lo hermanos comienzan a follar.


    La escena es tan morbosa que Marco y Sofía alternan sus miradas desde la cara de Ana Laura chupando, a la pareja de hermanos copulando. Ana Laura, por su parte, mama con los ojos cerrados, aunque de cuando en cuando los entreabre para mirar a Begoña y Alfonso, que han comenzado a jadear. Los hermanos, a su vez, tratan de besarse y de mirarse a los ojos. Ya están, ya están follando de nuevo. ¡Pero esta vez delante de otras personas!, y a pesar de lo excepcional de toda orgía, eso les hace sentirse maravillosamente normales, maravillosamente libres, sin nada que esconder, y follan enfebrecidos, como si flotaran en un cielo límpido, excitados y felices. Pronto Begoña, que, en esa postura, sentada sobre su hermano dándole la espalda, sabe que tiene difícil correrse, comienza a masturbase frenéticamente mientras continúa follando.


    Lo que siente y lo que ve: aquello es demasiado para Marco. Necesita follarse a Ana Laura. Por eso se la saca nuevamente de la boca y, haciéndola bajar de la mesa, la conduce a unos de los puffs dispuesto a metérsela ya le da igual en qué postura y en qué manera. Misión imposible, sin embargo, porque Sofía, con más libertad de movimientos, anticipa la jugada y para cuando Ana Laura de deja caer en el puff ella ya está de rodillas y se lanza a comerle el coño ante la desesperación de Marco, que decide entonces follarse a Sofía por la sencilla razón de que necesita follar y el coño de la rubia es, en ese momento, el único accesible.


    Sin embargo, antes de penetrar a Sofía se acerca a Ana Laura y la besa en la boca. Le da no sé qué que su amiga y amante, con la que todo empezó, sea la última mujer en ser follada en su primera orgía a cinco. Le da no sé qué que, antes de que Alfonso o él puedan follársela, los dos se hayan corrido en otras mujeres y Ana Laura tenga que esperar a que se recuperen. Ana Laura atrae hacia sí la cabeza de Marco y se besan furiosamente en la boca durante un buen rato, mientras Sofía sigue chupándola y masturbándose a la vez. Pero cuando las bocas se separan Ana Laura lanza una mirada fugaz a los hermanos y, en un susurro tan débil que ni Sofía llega a escucharlo, le ordena a Marco:


    —¡Dale por el culo!


    Su mirada hace comprender a Marco que se refiere a Begoña. Como la postura en que estaban los hermanos no era la mejor, en cuanto han visto a los otros tres moverse han ocupado el otro puff. Ahora el cura está tumbado boca arriba y su hermana, sobre él, se lo folla como una jinete siendo agarrada por las caderas.


    Marco mira a Ana Laura ahíto de placer. ¡Cómo le gusta esa mujer! Tiene el placer y las ganas de gozar tan incrustadas en las entrañas que incluso en esas circunstancias, cuando la excitación nubla el entendimiento, sabe que para ella siempre será más morboso y le reportará más placer recordar cómo, mientras le lamían el coño, contempló cómo a otra mujer se la metían por el culo por primera vez con el morbo añadido de ocurrir no solo delante del hombre para el que ella reservaba su culo, y que además es su hermano, sino de hacerlo de modo que ese hermano, además de presenciarlo, también pueda sentir en su propia polla cómo ese otro hombre se introduce en el culo de su hermana. Y de ver además cómo Alfonso, vencido por el placer, será incapaz de oponerse.


    Las miradas que cruzan Ana Laura y Marco, apenas a unos centímetros los ojos de la una de los del otro, supuran deseo. Marco vacila. Los dos saben, porque Sofía se lo ha contado, que el cura desea encular a Begoña, aunque nunca lo ha hecho, y saben también que ella, antes o después va a aceptar. No saben, sin embargo, que los dos hermanos han decidido que esa primera sodomía se produzca en Nochebuena, tras la misa del gallo, para hacer del día de Navidad el de la entrega total de dos amantes que en realidad se sienten esposos.


    —¡Encúlala! —le repite Ana Laura a Marco en otro susurro.


    Él mira a la pareja de hermanos. Están follando como animales. Begoña, de puro excitada, está fuera de sí. Tanto que parece imposible que diga que no a nada que no le haga daño. Su hermano la penetra violentamente sujetándola por las caderas y, de cuando en cuando, Alfonso deja caer hacia atrás la cabeza para observar cómo Sofía lame a Ana Laura, espectáculo que Begoña puede ver de frente sin más que abriendo los ojos.


    Empalmado, Marco se dirige hacia Begoña e, inclinándose sobre ella, la besa en la boca mientras con las manos comienza a sobarle las tetas. La mujer responde con entusiasmo al beso. De tan excitada, parece enloquecida. El beso de Marco, sus manos en las tetas, hacen que la orgía sea ya completa para ella: está con dos hombres a la vez como antes se ha estado besando con dos mujeres. El beso es furioso y largo, en las barbas de Alfonso, que lo contempla desde debajo entre excitado y expectante. Él tampoco puede evitar mirar las manos de Marco amasando los pechos de Begoña. El movimiento de los hermanos se hace más difícil: por un lado, Begoña necesita estar más quieta para besarse con Marco; pero hacerlo estimula sus ganas de follar y menea desesperadamente las caderas.


    Cuando Marco deja de besarla ella piensa que le va a ofrecer la polla para que se la mame, e instintivamente abre la boca, gesto que su hermano advierte con una sonrisa a medio camino entre la complicidad, la sorpresa y unos celos que no puede evitar pero que intenta controlar, porque de sobras sabe que eso iba a suceder y que también su hermana los sentirá cuando lo vea a él con alguna de las otras dos. Pero Marco, en lugar de dejarse chupar la polla tiesa rodea a la pareja, se sitúa a espaldas de Begoña y comienza a acariciarle la espalda, la nuca, la carne del culo, a abrazarla desde atrás magreándole las tetas y haciéndole sentir su polla, en la raja del culo, en toda su longitud. Cuando se retira para volver a empezar, observa a placer el ano de Begoña.


    Entre el calor y la excitación adivina flexible y receptivo el pequeño agujero. Mucho. Pero no se atreve a introducir un dedo en él por miedo a alertarla de sus intenciones y que el miedo le cierre el trasero. Por eso, para que se confíe, sigue un rato magreándola, restregando su polla tiesa por todo su culo, agarrándola de las tetas y mordisqueándole una oreja mientras los dos, Begoña y Marco, miran al frente y ven cómo Ana Laura los mira a los ojos mientras Sofía, a sus pies, la lame. También de cuando en cuando lanzan fugaces vistazos hacia abajo para ver con qué cara los mira Alfonso.


    Begoña percibe placer y morbo creciente en las miradas que Ana Laura le lanza. En ellas adivina que algo va a suceder, pero no imagina qué, y eso la excita aún más haciendo que todo su cuerpo, sin advertirlo, esté todavía más receptivo a todo. Marco, en cambio, a cada segundo que pasa lee en la mirada de su amante, una y otra vez, cada vez con más énfasis, la última palabra que le ha dicho: «¡Encúlala!»


    Tras una mirada de Ana Laura especialmente intensa, Marco se reacomoda detrás de la pareja de hermanos y, sin pedir permiso, apoya el glande en el ano de Begoña y comienza a presionar. Ella, sobresaltada, se detiene tan bruscamente que también su hermano detiene su movimiento. Pero esa inmovilidad es precisamente lo que Marco necesita para abrirse paso en el culo de Begoña y, tan pronto como los hermanos se detienen, el ano se abre y se traga el capullo de Marco sin que Alfonso haya salido del coño de su hermana. Solo el glande. Pero el glande. Doblemente penetrada, Begoña sólo tiene reflejos para girarse hacia Marco y decir, con un tono que suena más a sorpresa que a reproche: «¡¡¡EEEH!!!»


    Pero Marco sigue haciendo fuerza, con contundencia, pero con suavidad, y para cuando Begoña ha terminado su «¡¡¡EEEH!!!» ya le ha metido media polla. Ha entrado tan bien que no detiene la presión y, en un instante, la tiene por completo sepultada en el culo de Begoña. La sensación para Marco es increíblemente placentera, aunque lo que se le hace más extraño y turbador es sentir sus huevos sobre los de Alfonso y sentir también, a través de Begoña, la polla dura de Alfonso a lo largo de su propia polla.


    Los tres quedan repentinamente quietos. Ana Laura agarra la cabeza de Sofía para que le chupe el coño con más fuerza, y la rubia trata de contemplar de reojo, adivinando lo que ocurrido. Los otros tres se han quedado inmóviles.


    Begoña, empalada por dos pollas, no se atreve a mirar hacia abajo, hacia su hermano. La excitación, la duda y el temor tanto físico como, sobre todo, a haber transgredido el deseo de su hermano/amante/esposo forman en su cabeza un torbellino con el que nada puede razonar. Suspira con los ojos cerrados, y cuando los abre los cierra de nuevo al mismo tiempo que baja la cabeza hacia Alfonso. Está excitadísima y confusa. Se siente repleta de polla y siente también que el torbellino de ideas ha comenzado a zarandearla como a un pelele: no puede decir que no. No puede sacarse esa polla del culo: está demasiado excitada y la orgía es demasiado brutal como para negarse ya a nada; algo en su interior le dice que toda la vida ha de recordar los placeres de ese día y echar de menos aquellos a los que renuncie, y una vez lanzada no está dispuesta a renunciar a ninguno; además, la presencia de la polla de Marco en su culo es tan evidente que más que reventarle el recto lo que ha reventado ya, de forma inevitable, es la promesa realizada a su hermano de ofrecerle lo más íntimo de ella, el estreno de su culo el día de Navidad, tras la misa del gallo en Nochebuena. Uf... ¿Ha traicionado a Alfonso? ¿Ha traicionado a su hermano dejándose encular? ¿Para qué echarse atrás? Es demasiado tarde. Lo que siente en el culo es una evidencia que Alfonso comparte, pues no la cabe duda de que su hermano está sintiendo a lo largo de su verga la de Marco, apenas separadas por la fina película de carne que separa vagina y recto. No se atreve a mirar a la cara a Alfonso, como tampoco se atreve a pedirle a Marco que salga de ella. Algo la impulsa pedírselo para poderle ofrecer su culo a su hermano tras la misa del gallo, pero... pero... pero renunciar a esta sensación tan increíble... ¡Puf! ¡Increíble! El inmenso placer que siente es más psicológico que físico, porque deriva de lo extraordinario e inaudito de la situación. Renunciar a esa sensación de plenitud, de mujer tan intensamente deseada que los sexos de varios hombres se acumulan en su interior... ¿De qué serviría ahora echar a Marco si su culo ya sido estrenado? No... Es mejor seguir. Además, la idea de la orgía fue de Alfonso, y Marco –piensa Begoña- no podía imaginar lo que ellos tramaban; ni siquiera sabe, piensa Begoña, que son pareja, ni mucho menos que son hermanos. No. Que Marco se quede ahí, bien metidito en su culo. ¡Que la orgía continúe!


    También Alfonso está confuso, o más bien atónito: ni loco había imaginado que su hermana se fuera a dejar sodomizar. Y menos por alguien que no fuera él. ¡Y menos a la vez que él se la estaba follando! Para él, sentir en su polla el avance de la de Marco ha sido una sorpresa monumental. Y sentir cómo han quedado ambas pollas, tocándose, solo separadas por la finísima y dilatada carne de Begoña al tiempo que los huevos de Marco se acoplaban a los suyos es… Por un instante recuerda que es un cura, que la mujer que tiene encima es su hermana, que su hermana es en realidad su esposa, y que la polla que él siente a través de Begoña, es la de un hombre para ella desconocido hasta hace apenas un rato. Y ha sido él quien ha promovido todo aquello. Él. ¡Un sacerdote! ¡Un párroco! De pronto la situación es inasumible para Alfonso, que, aunque no se atreve a decir nada, se siente superado por los acontecimientos y, como consecuencia, su polla, aún dentro de Begoña pierde un punto de dureza que ella no advierte, pero Marco, a través de su propia polla, sí.


    Y Marco decide aprovechar el instante, porque ha sido consciente de que, durante esos segundos de inmovilidad, por la cabeza de los hermanos han pasado demasiadas cosas, aunque ignora cuáles, y que una retirada en ese instante se puede parecer demasiado a reconocer el miedo a haber cometido un error. Por eso decide, alentado por las miradas de Ana Laura, que, si el error se ha producido, ya será Begoña quien lo desaloje y, con los dos hermanos inmóviles, comienza a meterla y sacarla. A follarse por el culo a Begoña, quien, en ese instante, al sentirse tan llena y deseada, vuelve a pensar eso de «¡Que la orgía continúe!», y relaja su cuerpo para facilitar la entrada a Marco. Él mira su polla entrar salir, y contempla luego a Ana Laura. La forma en que su amiga le sonríe y contempla la escena excitada mientras Sofía le sigue lamento el sexo, le hacen encular a Begoña con más vehemencia.


    Pero lo que está experimentando Begoña no puede vivirse con ningún tipo de violencia física o moral. Y como todos lo saben, los cinco relajan el ritmo como si fueran una única persona. Marco se la mete con suavidad, Begoña se deja hacer quieta y relajando el cuerpo como ya se ha dicho; también el cura queda inmóvil, consciente de que su papel en ese instante ha pasado a ser el de permanecer dentro de su hermana para que ella pueda sentir las dos pollas a la vez sin sufrir ningún daño; también Sofía relaja el ritmo al que se masturba y al que lame a Ana Laura, que agradece el cambio de ritmo respirando más hondamente y disfrutando más a sus anchas del paisaje.


    Pronto hay una consecuencia que en ese momento solo advierten los dos hombres, sobre todo Alfonso, y en menor medida Begoña: y es que la polla de Marco entrando y saliendo del culo de la mujer no solo produce sobre esta el efecto de la sodomía, sino que es una continua y contundente caricia sobre la inmóvil polla del cura. Esa inmovilidad hace que Marco no sea tan consciente, pero Alfonso siente sobre tu polla el ir y venir de la de Marco y advierte cómo, sin pensar, su polla está recuperando el vigor perdido. Que otro hombre lo esté masturbando con la polla le produce una inmensa turbación tanto más grande cuanto advierte que no puede evitar la excitación, que sin duda aumenta porque lo está masturbando a través su propia hermana.


    ¡¡¡Uuuuufff!!! ¡¡¡Qué locura!!! Alfonso, con el primer gemido que le arranca esa situación, decide no pensar y, recuperando por otro ínfimo instante su condición eclesial, desesperado de placer se encomienda de pensamiento: «¡Que pase lo que Dios quiera!»


    Pero su gemido alerta a Sofía, la más cercana a él con excepción de Begoña, y, comprendiendo lo que sucede y temiendo que el cura se corra en cualquier instante, decide darle un entretenimiento. Sin dejar de chupar a Ana Laura, se levanta y le planta a Alfonso el coño en la cara, para que se lo chupe. Y él lo hace con fruición, a escasos centímetros de la cara de su hermana y esposa que, doblemente empalada, observa el nuevo espectáculo entre asombrada y tan muerta de excitación que no puede evitar comenzar a gemir con cada penetración de Marco.


    También Ana Laura comienza a gemir. Su coño está a punto de reventar en un descomunal orgasmo, y lo que ve más allá de él y de la lengua de Sofía cada vez que abre los ojos es una cadena de sexo como jamás había imaginado. Y ella es el primer eslabón. Begoña, entre tanto, observa extasiada la avidez con la que lengua de su hermano y esposo chupa el coño de esa rubia desconocida, y ve tan cerca el ano de Sofía que, en un momento dado, se abalanza sobre él, ase el culo de la rubia y comienza a lamerlo, pegando su barbilla con la de su hermano, y haciendo gemir a Sofía, comida por el culo y por el coño y con el coño de Ana Laura en la boca.


    El siguiente en volver a gemir es Alfonso, y ni él sabe ya decir por qué. Por el cúmulo de sensaciones, entre las que cuenta de nuevo el tacto de las tetas de Begoña en sus manos y, aunque él jamás llegará a reconocerlo, por la forma en que Marco, sin pretenderlo, lo está masturbando con la polla. Alfonso es consciente de que está a punto de correrse en el fondo del coño de su hermana, pero no porque se la esté follando, sino porque otro hombre lo está masturbando en él.


    Finalmente, Marco, más resopla que gime. El estrecho conducto por el que está follándose a Begoña lo es todavía más por la presión de la polla de Alfonso. Si habitualmente es fácil correrse al encular, en esas circunstancias aún lo es más. Y como es incapaz de cerrar los ojos y dejar de contemplar lo que ante él se desarrolla, tiene los huevos a punto de explotar.


    Ya en todo el piso solo se escucha el sonido de la carne y los gemidos.


    El primero en correrse es Alfonso. Muy a su pesar, es la polla de Marco la que lo conduce al orgasmo. No se atreve a pedirle que pare, pues algo en su interior le hace desear que su hermana no llegue a advertir que Marco se lo ha follado a él tanto como la ha enculado a ella; prefiere que Begoña piense toda su vida que se la han follado a dos y no que uno se los folló a los dos de forma que él más se corrió por culpa de ese uno que de la propia Begoña. Se calla y, al sentir por enésima vez la dura polla de Marco deslizándose sobre la suya, ruge en el coño de Sofía:


    —¡Me corro! ¡¡¡ME CORRO!!!


    Es como un conjuro que hace a su hermana dejar de lamer el ano de Sofía para besar a su hermano en la boca y permanecer muy quieta, intentando sentir cómo el esperma caliente le inunda las entrañas. Y lo siente. Siente cómo el coño se le inunda de semen caliente. No es capaz de decir si lo siente por lo copioso de la eyaculación o porque la presencia de Marco en su culo le causa tantas estrecheces que todo es más perceptible, o si es por las dos cosas a la vez. Alfonso se corre con un gran rugido al sentir cómo derrama esperma en las entrañas Begoña. Ella, sin dejar de besarlo y fuera de sí, emite una especie de prolongado gritillo de excitación que opera sobre Ana Laura como un detonante, haciéndola correr también en la boca de Sofía entre tremendos gemidos y espasmos que, vistos por Marco, hacen que renuncie a resistir y, clavándola tres o cuatro veces más en el culo de Begoña, se la mete por fin hasta los mismos huevos e, inmóvil, anuncia en un gemido:


    —¡¡¡ME CORRO!!!


    Nuevamente Begoña se queda quieta y, por segunda vez en pocos segundos, siente cómo un hombre se le corre dentro. O, mejor dicho, siente cómo por primera vez un hombre se corre dentro del culo. La eyaculación de Marco es larga, caliente y copiosa. Begoña quiere decir algo, pero al abrir la boca solo es capaz de lanzar un prologando y débil gemido que denota sus ansias de correrse y, aún con las dos pollas dentro porque de tan excitados como están los hombres apenas han perdido dureza, comienza a mover las caderas para restregar su sexo por la carne de su hermano y correrse.


    Sofía, por su parte, cree que ya solo queda ella por alcanzar el orgasmo e, incorporándose levemente, casi se sienta sobre la cara del cura para que le coma el coño mejor y correrse cuanto antes, lo que aprovecha Ana Laura para incorporarse y, sentada en el puff, comenzar a besarla en la boca y a magrearle las tetas.


    Pocos minutos después las dos mujeres se corren con apenas unos segundos de diferencia. Primero Sofía, con gemidos que parecen gritos y jurándoles, entre jadeos, que se siente a punto de morir de placer. Luego, con una forma de gemir que casi parece un llanto, se corre Begoña, tras lo cual cae desplomada sobre su hermano. La polla de Marco se sale de su culo, que durante unos segundos se abre y se cierra palpitante, como la boca de un pez.


    Los cinco están exhaustos. Derrengados. El cura hace amago de levantarse y su hermana, agotada, a duras penas consigue apartarse para dejarle hacerlo, lo cual aprovecha Sofía para desplomarse en el puff, justo donde hasta ese instante había estado Alfonso, pero al revés, quedando en posición de 69 con Begoña si, como ocurre, esta, incapaz de moverse, se deja caer sobre Sofía como si la rubia hubiera cogido el relevo de Alfonso. Marco, con la polla aún tiesa pero agotada, la introduce de nuevo con suavidad en el ano de Begoña para que Sofía pueda ver el espectáculo de la sodomía. Pero ya no se la folla como antes, no la encula, solo la mete y saca con suavidad, sabedor de que debe descansar antes de volver a las andadas. También Sofía está agotada y agradece el espectáculo mamando dulcemente los huevos de Marco entre lamida y lamida al clítoris de Begoña, que se estremece con cada caricia. Ana Laura, que ha quedado al lado del cura, toma su polla en la mano, la masturba y luego, también con delicadeza, le mama también los huevos como si fueran caramelos, mirando de reojo a Begoña quien, suspirando y entreabriendo los ojos de vez en cuando, ve como entre sueños cómo otra mujer le mama los testículos a su hermano Alfonso.


    Las caricias ya no son contundentes. Todos resoplan agotados. Begoña, consciente de que su hermano por fin está con otra mujer delante de ella, se echa hacia delante para mamarle la polla. Es una forma de decirle que adelante, que ella «bendice» esta orgía y aquel otro encuentro entre ellos cuatro, en aquel hotel, del que tanto había recelado hasta ahora. La polla de Marco, agotada, vuelve a salirse de su culo, lo que Sofía aprovecha para lamerle a sus anchas el coño a Begoña y, sin querer, deleitarse comparando su sabor con el de Ana Laura.


    Así como hasta hace un instante todo sucedía a un ritmo frenético, ahora, de pronto, todo es relajado y pausado. De no ser por el intenso olor a sexo, se diría que la pasión ha dejado paso al cariño, y algo de eso hay, porque los cinco, al atreverse a copular juntos y revueltos, experimentan una vertiginosa sensación de libertad que les hace sentirse amigos del alma; al fin y al cabo, ¿hay mejor amigo que quien te permite superar los miedos y disfrutar los sueños? Tan relajado y pausado es todo, porque los cinco necesitan recuperarse, que cada vez el ritmo es menor.


    Por eso Ana Laura torna a sentarse y, al verla, Begoña deja de chuparle la polla a su hermano y se pone de pie por primera vez en un buen rato. Tiene las piernas doloridas por el tiempo que ha estado sin cambiar de postura. Sofía se levanta y se sienta junto a su amiga Ana Laura, a quien abraza con cariño por la cintura al tiempo que le da tiernos besos casi ronroneados. El cura, a quien le tiembla todo el cuerpo, se tumba de nuevo en el puff, más bien se desmorona, mientras Marco va al baño y vuelve unos minutos después, tras haberse lavado bien la polla.


    Al verlo regresar, Begoña, que quizá por ser su primer sexo en grupo sigue sobreexcitada pese al agotamiento, se sienta perezosamente sobre la verga aún tiesa de su hermano. Se la vuelve a meter en el coño, y por la forma en que mira a Marco este se dirige a ella y, tal como se le acerca, la boca Begoña se abre para acoger en ella la polla que hace un rato le perforaba el culo. Una postrera mamada que devuelve a la polla de Marco su vigor, y que parece una especie de beso de agradecimiento por la experiencia vivida, y que también sirve a Marco para perder todo miedo ante lo que Begoña pudiera pensar sobre la inopinada sodomía.


    Ahora, recién corrido, Marco tiene la polla tan sensible que debe coger la cabeza de Begoña y regular su movimiento para que su ansia «de agradecimiento» le produzca un placer soportable. Por el contrario, Alfonso, más que disfrutar en el placer que el mojado coño de su hermana, aún inundado de semen, apenas le puede dar ahora -así de agotada e insensibilizada tiene la polla-, se centra en comprobar con los dedos lo mojado del coño de Ana Laura, lo cual estimula a Sofía a lamerle a esta las tetas, pues no hay nada como ver que alguien desea a otra persona para desearla también.


    Pero, así como la mamada de Begoña estimula a Marco, Alfonso está demasiado agotado para follar, y se dice que también a él le vendría bien una lenta y pausada mamada para recuperar la dureza de su polla. Por eso se levanta y le ofrece la polla a Ana Laura, que la engulle con delectación tras echar una complacida mirada a los ojos a Marco y Sofía.


    Esta última, viendo su propio cansancio y el escaso ritmo de los demás, abandona la orgía, se sienta en medio de las dos parejas ahora dedicadas al sexo oral, y dice:


    —¡Estoy reventada! Habrá que descansar un poco, ¿no?


    Pese a lo goloso de las mamadas, los otros cuatro no se hacen de rogar. Cualquier resto de recelo, resquemor, vergüenza o miedo ha sido barrido por la cascada de orgasmos y la mezcla de carnes. Todos abandonan el sexo y se incorporan para estirar las piernas. Ana Laura, con un caminar perezosamente felino, va donde están las copas y rellena las de todos.


    —¡Por nuestros primeros orgasmos los cinco juntos! —brinda entre sus dos amigas, mirando a los dos hombres.


    Y todos, riendo, repiten en voz alta el brindis, entrechocan las copas y, aún desnudos, beben sedientos.


    —¡Y porque podamos repetirlo más veces! —brinda luego Sofía, y se produce una milésima de segundo de un silencio expectante, luego roto por la repetición del brindis por todos; y esta vez los tres amigos tienen cuidado de fijarse en el tono de los hermanos. Cuando lo escuchan jovial, alegre y decidido saben que dicen la verdad, que han disfrutado, que han dejado atrás los miedos y que todo ha salido incluso mejor de lo que esperaban.


    Nuevos brindis, nuevas, risas. Todos desnudos. Todos excitados. Con el paso de los minutos las fuerzas vuelven y las bromas menudean. Con gesto contrito Ana Laura se queja de que nadie se la ha follado, y enseguida Sofía se solidariza:


    —¡A mí tampoco me ha follado nadie! ¿Tan fea soy?


    Entre risas, reprochan a Begoña que se haya puesto las botas acaparando pollas, esperma, besos y caricias. Ella, divertida, excitada, ruborizada, feliz, asombrada y casi asustada por lo que ha hecho, ríe, porque cuando lo oye en boca de otros le parece mentira que haya sido ella quien ha protagonizado todo eso, y aún a pesar de sentir el cuerpo más satisfecho y trabajado que nunca, si no estuvieran allí todos desnudos y a punto ya de proseguir la fiesta, dudaría de si todo había sido cierto o sólo un sueño.


    Los minutos pasan, las copas se vacían y los cinco comienzan a estar repuestos. Allí, de pie, todos juntos, Ana Laura agarra la polla del cura, que está su lado, la masturba hasta sentirla dura y realiza su enésimo mohín quejándose de que nadie se la ha follado. Alfonso, viendo sus oscuros ojos brillantes, intuyendo su coño de nuevo empapado y recordando la vez que lo sedujo, sin siquiera buscar una mirada de aprobación en su hermana. Le dice: «¡Ven!» Y, ante la mirada de todos, la conduce a uno de los puffs, donde, sin mediar palabra, la tumba de medio lado, se tumba él a su espalda y, tras magrearle las tetas y besarla en el cuello, comienza a follársela. Efectivamente, no se ha equivocado: Ana Laura vuelve a estar muy mojada. La escena, con los globos por el suelo, es perturbadora. Follar entre globos, entre algo tan vinculado a la alegría infantil, no se sabe si tiene algo de tierno por la forma en que los adultos -que a diferencia de los niños tan poco suelen soñar- están haciendo realidad sus sueños, o si tiene algo de censurable.


    —¡Pues yo no voy a ser menos! —suelta Sofía en una carcajada y, agarrando de la polla a Marco, lo arrastra hasta el otro puff, donde lo tumba y se sienta sobre su polla, introduciéndosela en el coño, tan impetuosamente que lo hace dándole la espalda, sin preocuparse en encontrar mejor posición.


    Begoña, al ver de súbito a su hermano follándose a Ana Laura, se trastorna hasta el límite del delirio. El espectáculo le ha hecho repentinamente nítida la conciencia de sus actos, y la necesidad de corresponder a Alfonso otorgándolo la misma libertad que él le ha dado le hace sentirse en deuda con todos y, en especial, con él. Sin saber dónde acudir, sí comprende que debe dejar solo a su hermano, como si lo contrario fuera acapararlo o estuviera movido por los celos o… Con el coño empapado, la boca llena de saliva y los pezones hinchados se lanza hacia la otra pareja, engullendo sin pestañear las tetas de Sofía y comenzando masturbarla de forma que, además, siente en las yemas de los dedos, de cuando en cuando, el roce de la polla de Marco empapada de jugos.


    Pobre Begoña. Mientras eso hace, si abre los ojos -que al principio ha cerrado- observa un primer plano de la otra teta de Sofía siendo magreada por una de las manos de Marco y, más al fondo, ve a Ana Laura, ve cómo una de las manos de su hermano le magrea las tetas y se le hace extraño y excitante ver esa mano tan querida sobando otra carne. Ve también la polla de su hermano penetrar en Ana Laura y, cuando quiere mirar el rostro de su hermano, el que ve es el de Ana Laura, que como está delante lo tapa, y el rostro de la morena está contraído en un rictus de placer que le impide hablar.


    Sofía está muy excitada. Mucho. Hace rato que deseaba follar y sentir dentro la carne dura le ha provocado un subidón de excitación. Y por eso también está muy alerta a cada sensación. Y por eso, en los pezones y en el coño advierte la mezcla de excitación, ansia y desorientación que embargan a una Begoña que desea disfrutar como loca pero que ha tardado en empezar a masturbarse a la vez. Sofía no quiere facilitarle que se corra masturbándose, porque ve a Begoña tan excitada que cree que un orgasmo «masturbatorio» sería un desperdicio. Por eso, mirando a la mujer que le está mamando las tetas, le ordena con una voz alta y clara que a todos excita:


    —¡Cómeme el coño!


    Sin dudar, Begoña cambia de postura y comienza a cumplir la orden. Su lengua lame el clítoris de Sofía, paladea el sabor del coño y con frecuencia roza la polla de Marco, que entra y sale de Sofía. Pero Begoña lo hace sin dejar de masturbarse. Marco se retuerce tratando de mamarle una teta a Sofía y mirando a la vez cómo Begoña chupa. En su polla se acumulan las sensaciones, y también en sus huevos, lo cuales, cada vez que se la introduce por completo a Sofía, pegan en la barbilla de Begoña.


    Al fondo, Ana Laura y Alfonso follan como condenados. En la postura en que están él puede correrse pronto, pero ella debe masturbarse para alcanzar el orgasmo; sin embargo, a ella le gusta hacerlo así y, además, de ese modo, tumbados de medio lado él tras ella, ambos pueden ver a los otros tres. A Ana Laura le resulta extraño y morboso ver gozar a su amante con otras dos mujeres, y las sensaciones de Alfonso son tan violentas que le parece estar viviendo un sueño: él, un cura, un sacerdote, se está follando a una mujer mientras, más allá, su propia hermana y a la vez esposa y amante está chupando el coño de otra mujer que, a su vez, está siendo follada por el amante de aquella que él siente en manos y polla. ¡Qué locura!


    -—¡Para, so zorra, que me vas a hacer correr demasiado pronto!


    Mitad grito, mitad súplica, las palabras que Sofía, jadeante, acaba de dirigir a Begoña, ponen a todos a mil al imaginar el denuedo con que Begoña se ha entregado a chuparle el coño. Begoña, sonriendo y de nuevo desorientada y sin saber qué hacer, deja de chupar y de masturbarse y mira a los ojos de su nueva amiga, le lanza un beso callado y una palabra sin sonido que suena a cariño, a agradecimiento y a sexo violentamente enfebrecido. Con una mano, Marco guía del brazo de Begoña, indicándole dónde debe ir.


    Ella se levanta y, siguiendo la mirada de Marco, se recoloca poniéndole el sexo al alcance la boca para que él la chupe mientras se folla a Sofía (o más bien Sofía se lo folla a él) y Begoña, así chupada y sintiendo de nuevo próximo el orgasmo, vuelve a dedicarse, aún más entregada, a trabajarle las tetas a la rubia.


    Durante un buen rato la escena se estabiliza. Los cinco han encontrado su lugar y disfrutan sabiendo que costará más alcanzar el segundo orgasmo y que, por sobre estimulados, quizá incluso lo disfruten menos. ¡Pero lo disfrutarán! ¡Vaya si lo harán! Y siguen copulando sin otro cambio que la alternancia entre las dos mujeres, Sofía y Begoña, pues tan pronto es la morena la que le chupa o masajea las tetas a la rubia follada, como es la rubia follada quien se mete en la boca las tetas de la hermana del cura mientras Marco le chupa el sexo.


    Es mucho el rato en que permanecen así. Varias veces, debido a los movimientos de Sofía, la polla de Marco se sale de ella. Todas vuelve dentro de forma inmediata. Unas, porque coño y polla se buscan y encuentran sin esfuerzo, como viejos amigos que se conocen bien; otras, porque la propia Sofía se la introduce cogiéndola con la mano; y, otras, porque es Begoña quien la coge con mano temblorosa de excitación y la mete.


    Hasta que en una de esas ocasiones se sale y, quizá por la concentración de lo que están haciendo, Marco sigue chupando a Begoña sin hacer amago de volver a penetrar a Sofía y ésta, concentrada en las tetas de su nueva amiga, tampoco lo hace de metérsela. Begoña abre los ojos y ve, más debajo de los espectaculares pechos de Sofía, la polla tiesa de un hombre que hasta hace unas horas era para ella un desconocido. Está tiesa, dura, empapada de líquido seminal y, sobre todo, de los jugos de Sofía. De improviso, impulsada por un repentino deseo, deja su puesto, se arrodilla entre las piernas de Sofía y Marco y comienza a mamar la polla de Marco sintiendo en el paladar el sabor de los dos sexos, el de Sofía y en de Marco, y en la nariz el olor a sexo caliente del coño de la rubia.


    Ese pequeño cambio en la situación opera como una especie de estímulo para que el resto también cambie.


    Ana Laura, que no está dispuesta a que la orgía finalice sin haber retozado a gusto con Marco, abandona al cura, a quien deja con la polla tiesa. Esto hace que todos se levanten sin saber muy bien por qué y Marco, que está gozando de la mamada de Begoña, se levante para dejarse caer en el puff donde hasta ese momento Ana Laura y Alfonso follaban. Begoña, ahíta de polla con sabor a coño, lo sigue y continúa mamándosela allí. Ana Laura se arrodilla también al lado de Marco, comenzando a comerle los huevos. Los chupa con delectación, esperando a mamar la polla tan pronto como Begoña se dé un respiro, y con la intención de que no pase mucho tiempo antes de volver a sentir la polla de Marco en las entrañas.


    Sofía, viendo tanta gente ocupada en Marco, renuncia a seguir follándoselo, pero ya Alfonso, sin mediar explicaciones ni pedir permiso, se la mete y comienza a follársela sin solución de continuidad, como si ese nuevo coito entre Sofía y él fuera una continuación natural de los previos de él con Ana Laura y de Sofía con Marco. Tanto para Sofía como para Alfonso todo es un mismo polvo que el cambio de pareja hace aún más excitante.


    Por la postura en que han quedado, la cara de las dos morenas, arrodilladas, está muy cercana a la de la rubia, que puede hacer colgar por un extremo del puff. Las tres mujeres tienen los rostros tan cerca que, en un momento dado, las dos morenas, sin dejar de hacer lo que están haciendo, comienzan a mirar con toda intensidad a los ojos de la rubia, que está siendo follada ante ellas. Sofía, muerta de morbo, devuelve una mirada rebosante de deseo ora a la hermana, esposa y amante del hombre que se la está follando, ora a su amiga Ana Laura, que comparte a su amante con Begoña. El morbo y la excitación que les produce mirarse así se vuelve poco a poco insoportable, deliciosamente insoportable, y hallan en el fondo de los ojos de cada una todavía más motivos para arder en deseo del mucho que ya encuentran en sus sexos. La mirada. El mirar. Los ojos que reflejan el alma, el alma feliz, satisfecha, alborozada por los sueños realizados, por el temor abandonado, por la libertad siempre soñada y por fin disfrutada. Se miran sin cesar, se observa. Se besan con la mirada. Se retan, se provocan, se acarician, se aman, se prometen…


    No sabemos cuánto permanecen así. Sí que se cumplió el dicho de que siempre se desea lo que no se tiene, y que Begoña, viendo la forma en que Ana Laura chupaba los huevos Marco, sintió el deseo de chuparlos también. Y así lo hizo, pero apenas disfrutó Marco medio segundo de tener a la vez cada huevo en la boca de una mujer, pues apenas Ana Laura vio libre su polla, dura y empapada de saliva, se la tragó con tanta o más voracidad de lo que ya había hecho al principio de la orgía.


    Ana Laura ya no está dispuesta a soltar su presa. Chupa como si le fuera la vida en ello, sin ayudarse de las manos porque sabe que así le da más placer a Marco, y la engulle por completo hasta que su barbilla choca con la boca de Begoña y se produce así una suerte de beso entre ambas mujeres que no es completo, sino solo un roce de labios, porque ambas tienen la boca llena de carne caliente.


    Ese nuevo juego bucal ha hecho que las dos morenas estén tan juntas que ahora, cuando abren los párpados, solo tengan ojos la una para la otra. ¡Qué morbo les da mirarse a los ojos tan de cerca con las bocas tan llenas! Sofía, viéndose excluida, se concentra en lo que está haciendo y de pronto tiene por sumamente morboso que el cura se le corra en lo más profundo del coño y en presencia de su hermana. Le parece mentira no haberlo pensado antes. Sofía, cachondísima, está a punto de correrse porque mientras ha estado intercambiando miradas con sus amigas ni ha dejado de verse follada ni de masturbarse furiosamente. De forma que todos, especialmente Begoña, puedan escucharlo de forma nítida, se vuelve hacia Alfonso y le ordena:


    -—¡Córrete dentro, Alfonso! ¡Córrete!


    Orden o súplica, da igual. El cura, a punto de explotar, comienza a bombearla con todas sus fuerzas y Begoña, tan pronto como escucha esas tres palabras, se levanta, se aproxima a Sofía y comienza a besarla desaforadamente en la boca: quiere estar besándola cuando su hermano se le corra dentro. No sabe por qué, pero desea hacerlo. Besar el cuerpo que su hermano está llenando de esperma es como un reconocimiento de que pese a todos sus miedos y temores la orgía ha sido algo maravilloso. Es, también, una forma de comunión con su hermano, una forma decirle «pese a que estás con otra, mientras compartamos todo y no tengamos secretos el uno para el otro estamos juntos; y cuando más compartamos, más juntos estaremos».


    Sofía comienza a gemir porque se corre. Gime en la boca de Begoña, que a su vez comienza también a gemir ahogando sus gemidos en los besos; gime porque se está masturbando frenéticamente con el violento deseo de correrse a la vez que Alfonso. Este, a su vez, respira de tal manera que no se sabe si jadea o gime.


    Con ese sonido de fondo Marco pone a cuatro patas a Ana Laura y la penetra con decisión. Está mojadísima, encharcada, y aún no se ha sentido completamente penetrada cuando ya comienza a masturbarse. También los dos copulan furiosa y violentamente, como si de pronto los cinco hubieran escuchado el disparo de salida en la carrera del orgasmo y todos quisieran alcanzarlo los primeros.


    La primera en correrse es Sofía. Lo hace masturbándose a cuatro patas, como también está Ana Laura, mientras el cura, desde detrás, se la folla como un demente. No intenta que Begoña deje de besarla. Se corre en pleno beso, ahogando en la boca de Begoña un prolongado sonido que parece un mugido. Luego, exhausta, se deja besar y comienza a ocurrir lo contrario: ahora Begoña la que, en su boca, ahoga otro gemido con motivo de su orgasmo, un gemido que también parece un mugido, aunque más agudo. Detrás, el cura se folla a Sofía ya a tal velocidad que parece un martillo neumático enloquecido. De pronto la agarra fuerte de las caderas, se clava por completo, se queda quieto y se corre dentro entre espasmos.


    Un instante después, agotada, Sofía se deja caer en el puff. Los dos hermanos quedan frente a frente, con ella por medio. Begoña, recién corrida, con la respiración agitada y las piernas temblando. Alfonso, también temblando, con la polla ya algo alicaída de la que cuelga un hilillo mezcla de esperma y jugos. Se miran a los ojos. No es posible explicar qué hay en la mirada de ambos, pero sí que Begoña rodea el puff y, acercándose a Alfonso, lo abraza y ambos comienzan a besarse en la boca con una mezcla de deseo apagándose y amor encendiéndose.


    Ana Laura y Marco, entre tanto, están ya punto. Sofía, que los ve, no quiere dejarlos solos en ese momento. Al fin y al cabo, todo lo que los cinco han vivido ha partido de ellos dos: primero se unieron Ana Laura y Marco, luego la buscaron a ella, más tarde al cura. Y ahora este ha traído a Begoña.


    Sin pedir permiso se tumba boca arriba debajo de Ana Laura, para chuparle el clítoris y que pueda dejar de masturbarse, para que el orgasmo se lo regalen a la vez ella y Marco.


    La chupa. Cómo la chupa. Y además en esa postura ve a las mil maravillas el enloquecido ir y venir de la polla de Marco entrando y saliendo de Ana Laura. Y ve los huevos colgando, y escucha los sexos entregándose mutuamente, y siente las sacudidas de cada una de las penetraciones de Marco.


    Ana Laura intenta agacharse para chupar el coño de Sofía, pero esta mueve las piernas para impedirlo porque está agotada y tiene el sexo tan sensibilizado que ya no puede más. Para colmo, antes de que Ana Laura pueda pugnar por hacer ese lésbico sesenta y nueve en pleno coito con Marco, algo ocurre en su también agotado cuerpo que desencadena el orgasmo. Aunque Ana Laura, a diferencia de sus dos amigas, no ahoga el orgasmo en la boca de nadie, sino que, sobre el coño de Sofía, comienza a gritar de placer.


    La rubia, excitada pero agotada, recuerda entonces que al principio del encuentro (¡parece que hace ya una eternidad!) Ana Laura renunció a Marco para pedirle a este que enculara a Begoña. Que enculara a la nueva. A la tímida. A la que estaba muerta de miedo. Pero también a la «virgen del culo» y hermana del cura. Un acto morboso, sin duda, pero también un acto de generosidad. Y algo le dice a Sofía, no sabe qué, que Ana Laura se sentirá muy complacida si en ese preciso momento, al final de la orgía, su amante, Marco, le dispensa el mismo trato que la propia Ana Laura ha reservado como trato «deferente» a la recién llegada. Algo le dice a Sofía que Marco, si quiere ser un caballero, no puede hacer con su amante menos de lo que ha hecho que con Begoña.


    Sin mediar palabra, Sofía le agarra la polla con decisión y, antes de que Marco pueda rechistar, se la saca del coño de Ana Laura y e intenta meterla en el culo de la morena, lo cual ocurre tan pronto como Marco presiona. Entonces, tras un segundo de silencio, Sofía escucha cómo sobre su coño Ana Laura, recién corrida, emite un gemido que suena más a gratitud que a placer.


    Como puede, Sofía comienza a mamar los huevos de Marco, que encula a su amante incapaz ya de pensar. Solo desea correrse.


    Lo hace tan pronto que Sofía apenas puede disfrutar del espectáculo. El pobre Marco no aguanta más. No solo ha sido tremenda la mamada de Ana Laura y que tres mujeres distintas le hayan chupado los huevos en tan poco espacio, sino que si ya habitualmente le resulta complicado sodomizar a Ana Laura y no correrse enseguida -tal es el modo en que la desea y lo acogedor de su culo-, con tal grado de excitación apenas aguanta ya. Unas cuantas acometidas y, clavándose en Ana Laura con Sofía férreamente amorrada a sus huevos, se corre en el fondo del recto de su amante.


    Tan enfebrecidos estaban los tres que no han advertido que los hermanos han dejado de besarse y, abrazados, los observan con la mezcla de deseo y admiración. Han visto cómo se ha corrido Ana Laura. Han visto cómo Sofía ha renunciado a su propio descanso para seguir dando placer a sus amigos, y cuando ven que Marco se está corriendo y escuchan el rugido de placer con que lo hace, rompen a aplaudir haciendo reír a todos entre jadeo y jadeo. A Ana Laura, recién corrida y que con la risa apenas puede concentrarse en el deleite de saberse enculada hasta el final; a Sofía, que además siente que por fin ya puede descansar. Y a Marco, que, debido a las risas, saca la polla del culo de Ana Laura antes de tiempo y, al verse libre de la presión, lanza un último e inesperado chorro de esperma hacia el culo de Ana Laura, como si la polla, ya vencida por el placer, lo echara de menos; esperma tras el que Sofía se lanza de modo inconsciente, como quien desea apurar un placer que se acaba, y se lo acaba bebiendo a lametazos en el culo de su amiga.


    


    ***


    Han pasado diez minutos. Los cinco están derrengados, desplomados por los asientos. Están agotados, pero de un humor excelente, tan cansados que a ni a uno solo se le pasa ya por la cabeza la posibilidad de proseguir la orgía. Al menos en ese momento. Por la noche, a saber. Ahora están agotados, pero tan alegres que a ninguno le resulta posible articular una frase -siempre de asombro y alegría- sin que los demás se rían.


    Alguien, de forma retórica, pregunta dónde están las duchas. Eso les hace levantarse y, al ver las copas diseminadas, antes de volver a la normalidad las llenan y brindan por ellos cinco, por la felicidad, por la Navidad, por el nuevo año, por los deseos hechos realidad y por la valentía de atreverse a luchar por ellos.


    


    ***


    La orgía ha terminado ya de noche. Madrid está precioso con sus luces de Navidad. Se van a dar un paseo aprovechando que la Gran Vía está cerrada al tráfico rodado. Llegan a la Puerta del Sol, que rebosa gente y luces. Desde allí emprenden otro paseo en busca de un lugar donde cenar y dejar reposar sus músculos agotados. Un lugar, también, donde mirarse a los ojos con la tranquilidad con que no se han podido mirar durante la orgía, y con la confianza que el miedo y la duda había hecho imposible justo antes del sexo, en el momento de conocerse. Mirarse a los ojos para en ellos confirmar una amistad que, habiendo superado un miedo tan ancestral como el frío del invierno próximo a comenzar, los caldea alejándolos del frío de la soledad y del frío del miedo a que la vida pase sin haber hecho realidad los deseos más profundos. Esos deseos tan difíciles de alcanzar que a menudo nadie reconoce expresamente ni ante sí mismo, y que solo identifican alguna vez a través de una frustración que Ana Laura, Sofía, Begoña, Alfonso y Marco ya no sentirán jamás. En torno a la cena, disfrutan de una amistad cálida que no ha hecho más que comenzar.
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